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Presentación de ISDEMU

B
uenas políticas públicas requieren no solo de 

grandes voluntades políticas sino también de 

conocimientos precisos sobre el estado actual 

de los problemas y temas sobre los que quiere incidir 

el Estado para reorientar el curso de acción de un sec-

tor del desarrollo y la sociedad.

Ciertamente, un problema o una demanda so-

cial (como la violencia de género y la igualdad de gé-

nero) se puede incluir en la agenda política, y luego 

dar lugar a que los actores políticos tomen decisio-

nes para impulsar desde el Estado una acción de po-

lítica pública (ley, programa, proyecto, instructivo, 

ordenanza, presupuesto) para resolver ese proble-

ma o atender esa demanda.

Sin embargo, con demasiada frecuencia se 

constata que, en este momento crítico de la toma de 

decisiones, no se cuenta con el conocimiento acerca 

de las dimensiones, causas, tendencias y perspecti-

vas de la realidad que se pretende transformar. Las 

consecuencias de estas ausencias de conocimientos 

son harto conocidas: políticas públicas mal diseña-

das, con bajo impacto y en algunos casos con resul-

tados contradictorios a los esperados.

Lo anterior implica la necesidad de que exista 

una suerte de corresponsabilidad entre quienes rea-

lizan investigación y quienes gestionan el ciclo de 

las políticas públicas. La investigación debe generar 

los conocimientos y datos necesarios que apoyen el 

ciclo de la política pública, pero también la política 

pública debe a su vez fomentar y orientar la inves-

tigación de tal manera que permita atender las de-

mandas de cambio social. 

Por supuesto que esta relación «investigación- 

política pública» no está exenta de tensiones y ries-

gos. Con frecuencia se corre el peligro de hacer in-

vestigación por encargo o se diseña a la medida de 

los intereses de los grupos de poder que inciden en 

el contenido de la agenda pública. En otros casos, se 

corre el riesgo de instrumentalizar de la investiga-

ción, esto es, despojarla de su contenido crítico de 

búsqueda de la verdad para transformar la realidad, 

y convertirla en un simple medio para obtener infor-

mación para la toma de decisiones políticas. 

La verdadera investigación, por definición 

debe poseer, ante todo, una actitud crítica, meto-

dologías adaptadas al objeto de estudio, agenda 

propia que refleje las demandas del cambio social 

(que no necesariamente coinciden de las platafor-

mas electorales o de las encuestas de opinión) y 

recursos humanos especializados. La academia es 

por excelencia el escenario ideal que reúne, repro-

duce y defiende estas condiciones, pero también es 
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responsabilidad de la institucionalidad pública es-

pecializada, garantizar que la investigación se desa-

rrolle en un entorno facilitador y libre de presiones 

o de intereses espurios.

 Es por ello que el balance del estado de la in-

vestigación de género en El Salvador que se pre-

senta en esta publicación refleja el doble déficit 

presente en este ámbito. Por un lado, el poco de-

sarrollo de la investigación de género refleja que el 

tema no ha sido abordado por la academia con la 

prioridad que demanda el cambio social; por otro 

lado, refleja la ausencia de demandas de conoci-

mientos especializados en materia de género por 

parte de quienes inciden, deciden o diseñan las po-

líticas públicas.

Por eso, desde el ISDEMU agradecemos el es-

fuerzo del PNUD y del equipo de investigadoras que 

tuvieron a su cargo esta publicación, en presentarnos 

este panorama de la situación actual de la investiga-

ción de género en El Salvador. De nuestra parte, nos 

comprometemos a retomar las recomendaciones de 

este estudio para la definición de nuestra agenda de 

creación y fortalecimiento de capacidades naciona-

les para la investigación y el diseño de políticas pú-

blicas con enfoque de género. En especial, hacemos 

nuestra la recomendación formulada en este estudio 

de asumir como una responsabilidad del ISDEMU la 

articulación entre las políticas públicas para la igual-

dad con la generación de conocimientos provenien-

tes de la investigación de género.

Julia Evelyn Martínez

Directora Ejecutiva

Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer (ISDEMU)
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Presentación del pnud

L
a igualdad de género y el empoderamiento 

de las mujeres se encuentran en el centro 

de numerosos compromisos internacionales 

adoptados por los Estados para fomentar el de-

sarrollo humano sostenible y el cumplimiento de 

los Derechos Humanos. Para el caso, la Cumbre 

de Milenio de 2000 reafirmó la importancia de la 

igualdad de género y el empoderamiento de las 

mujeres como un objetivo de Desarrollo en sí mis-

mo, pero sobre todo como un medio para alcanzar 

el resto de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

(ODM). 

A cinco años de cumplirse el plazo convenido 

para el cumplimiento de los ODM, el balance arroja 

grandes desafíos para el adelanto de las mujeres. A la 

pregunta de qué se necesita para alcanzar estas me-

tas, parte de la respuesta es invertir en la expansión 

de las oportunidades para las mujeres y las niñas, 

pues dicha inversión tendrá un importante efecto 

multiplicador sobre el crecimiento y la prosperidad 

en todos los ODM.

Es por ello que el Programa de Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD) está comprometido en 

apoyar y fortalecer las capacidades de sus contra-

partes nacionales para que sus enfoques de trabajo 

promuevan la expansión de las oportunidades de la 

población femenina y consideren toda la contribu-

ción que ellas realizan al desarrollo.

El fortalecimiento de estas capacidades tiene 

que partir del conocimiento y reconocimiento de 

las realidades de hombres y mujeres, de las des-

igualdades existentes entre ambos, de los avances 

y desafíos. Estos conocimientos deben ser la base 

sobre la cual los actores y actoras sociales definen 

sus actuaciones, gestan sus estrategias y agendas, y 

proponen políticas públicas. 

Desde nuestra visión, la generación de conoci-

mientos es un aspecto clave del ciclo de políticas pú-

blicas, de su pertinencia y de su efectividad, un as-

pecto estratégico para el cambio social y un aspecto 

indispensable para la igualdad de género. Invertir en 

la gestión de conocimientos para la igualdad y en su 

articulación con las políticas públicas es una condi-

ción sustantiva para el desarrollo humano sosteni-

ble desde un enfoque de género, ya que los cambios 

sociales requieren conocer cuál era la situación en el 

pasado, dónde estamos en el presente y qué pasos 

nos llevarán a nuestras metas en el futuro.   

La presente publicación Investigando para la 

Igualdad. Cómo hacer de la investigación una herra-

mienta de cambio social traza un camino para for-

talecer el vínculo entre la investigación de género, 
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la gestión de políticas públicas y la actuación de ac-

tores y actoras para influir en dichas políticas, cuyos 

resultados auguran una institucionalidad fortaleci-

da, eficiente y orientada a impulsar la igualdad entre 

mujeres y hombres. 

Como establece su misión, el PNUD «promue-

ve el cambio y conecta a los países con los conoci-

mientos, la experiencia y los recursos necesarios 

para ayudar a los pueblos a forjar una vida mejor». 

En este sentido, para que los pueblos puedan lograr 

una mejor vida, se torna indispensable que puedan 

también generar conocimientos y analizar sus pro-

pias realidades, aspectos que están directamente 

relacionados con la ampliación de opciones de las 

personas y su posibilidad de decidir sobre su vida.

Para finalizar, deseo agradecer los esfuerzos 

realizados por todas las personas e instituciones que 

participaron en este estudio, y muy especialmente al 

Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer 

(ISDEMU) por ser nuestro socio en esta valiosa em-

presa, por compartir el compromiso con la igualdad 

de género y el empoderamiento de mujeres, y por 

su incansable labor para lograr mayor igualdad en-

tre hombres y mujeres.

Richard Barathe

Represente Residente a. i.

Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
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Introducción

E
l presente documento muestra los resultados de 

una investigación social que analiza los procesos 

investigativos desde un enfoque de género y su 

articulación con las políticas públicas en El Salvador.  

La investigación  debe generar los conocimien-

tos y datos necesarios que apoyen a la política pú-

blica, pero también ésta debe, a su vez, fomentar y 

orientar la investigación de tal manera que permita a 

la sociedad atender las demandas de cambio social. 

Sin embargo, cuando estos cometidos se realizan sin 

enfoque de género, tanto las políticas públicas como 

la investigación fallan en ser herramientas de cambio 

social para la igualdad de género. 

El actual estudio se enfoca en las capacidades 

existentes y necesarias para la generación de conoci-

miento de género, vinculadas al ciclo de las políticas 

públicas en El Salvador. Por lo anterior, esta investi-

gación tiene un doble objetivo: por un lado, conocer 

el estado de estas capacidades para la investigación 

de género en El Salvador y la forma cómo ésta se vin-

cula con el diseño de políticas públicas, prácticas de 

desarrollo y abogacía para la igualdad de género, y, 

por otro, contribuir con recomendaciones para forta-

lecerlas para que dicha investigación constituya un 

apoyo efectivo en el ciclo de dichas políticas y las ac-

ciones de desarrollo.

El estudio se realizó entre agosto de 2009 y marzo 

de 2010. Los métodos de investigación utilizados fue-

ron cualitativos y se desarrollaron en tres momentos. 

El primero fue la búsqueda bibliográfica (tesis, diag-

nósticos, evaluaciones y sistematizaciones de género, 

por ejemplo) en 25 bibliotecas, centros de documen-

tación (ver anexo 1). Asimismo se consultaron sitios 

Web de ocho organizaciones de mujeres que realizan 

investigación, de nueve organizaciones  de la socie-

dad civil de carácter mixto que hacen investigación, 

con o sin un enfoque de género, tres universidades 

y un organismo internacional. También se realizó el 

registro de los documentos encontrados. 

El segundo momento fue la consulta a informan-

tes a través de grupos focales y entrevistas en profun-

didad; junto con entrevistas electrónicas (anexo 2). Se 

desarrollaron seis grupos focales con mujeres inves-

tigadoras vinculadas al movimiento de mujeres; mu-

jeres jóvenes; mujeres consultoras; investigadoras de 

la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 

(UCA); investigadoras de la Universidad de El Salva-

dor (UES), y personas de organismos del Sistema de 

Naciones Unidas. En total, en los grupos focales parti-

ciparon 29 mujeres y un hombre. 

De igual forma, se condujeron 14 entrevistas 

a 17 personas.  La consulta electrónica tuvo como 
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objetivo incorporar la opinión de personas investi-

gadoras nacionales que no pudieron participar en 

los grupos focales ni en las entrevistas; a personas 

extranjeras que en algún momento tuvieron expe-

riencia investigativa en el país, y a mujeres investi-

gadoras salvadoreñas que actualmente residen en 

el exterior. 

El tercer momento fue la revisión de la bibliogra-

fía existente sobre el tema de «capacidades de inves-

tigación», para ampliar el marco de análisis y apoyar 

la formulación de propuestas de fortalecimiento.

El documento se ha estructurado en cinco gran-

des apartados. Inicia con un marco de referencia, que 

incluye un encuadre teórico, temporal y operativo; 

mientras que en un segundo apartado, se expone la 

agenda de investigación de género en el contexto 

del país. El tercer apartado, referido a las capacidades 

acumuladas para la investigación de género, indica 

tanto las capacidades acumuladas en relación a la 

generación de conocimiento de género para la inci-

dencia en políticas públicas en El Salvador, en la dé-

cada de 1999 a 2009, como las condiciones favorables 

y las condiciones desfavorables para el desarrollo de 

dichas capacidades.  

En el cuarto apartado, el documento presen-

ta una serie de propuestas para el fortalecimiento 

de las capacidades de investigación de género con 

relación a la incidencia en políticas públicas. Final-

mente, cierra con un quinto apartado que  enumera 

los próximos pasos para profundizar en el conoci-

miento en torno a la investigación de género en El 

Salvador. Investigando para la igualdad: Cómo hacer 

de la investigación  una herramienta de cambio social 

es un trabajo que señala una suerte de ruta para for-

talecer las capacidades  de generación de conoci-

mientos, y por medio de ella las políticas públicas, 

con el fin de apoyar las acciones de las actoras y ac-

tores sociales que día a día luchan para colocar la 

igualdad de género en el centro de agenda política 

y  hacer que la investigación cumpla el papel clave 

de fomentar acciones y cambios para lograr dicha 

igualdad. 
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investigando para la igualdad: cómo hacer de la investigación una herramienta de cambio social
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LA INVESTIGACIÓN DE GÉNERO: 

TEMPORALIDAD, OPERATIVIDAD Y CONCEPTUALIZ ACIÓN

E
n este primer apartado se aborda la relación en-

tre género, mujeres y feminismo en la investiga-

ción que da origen a la distinción entre estudios 

de las mujeres, investigación de género e investiga-

ción feminista, para luego caracterizar la investiga-

ción de género en el caso concreto de El Salvador. 

También se desarrolla el concepto de capacidades de 

generación de conocimiento de género para la inci-

dencia en políticas públicas que sirvió de guía para la 

recolección y el análisis de la información.

1.1 	Género, mujeres y feminismo 
	 en la investigación

Esta investigación tiene como elemento conceptual 

central el «género» como rasgo distintivo de la inves-

tigación o la generación de conocimiento. Se entien-

de por «género» a la construcción social que asigna a 

mujeres y hombres con base en su sexo biológico, una 

identidad, roles, deberes y derechos diferenciados. 

También, este concepto alude a la relación de poder 

entre ellos, porque sobre la base de dicha diferencia-

ción se realiza una desigual asignación y control de 

los recursos tanto materiales (dinero, tierra, vivienda, 

etc.) como no materiales (tiempo, ideología, institu-

ciones, normas sociales, símbolos) entre ambos, co-

locando a las mujeres en una situación desventajosa 

frente a los hombres. 

Género no se refiere simplemente a las mujeres 

y/o los hombres, sino a la forma en que sus cualida-

des, conductas e identidades se encuentran condi-

cionadas por el proceso de socialización, por el cual 

las personas se apropian de los «mandatos sociales» 

para los «cuerpos sexuados», reelaborándolos. Estos 

mandatos, así como las posiciones diferentes de las 

mujeres y los hombres, se encuentran influenciados 

por realidades históricas, espaciales y temporales, al 
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tiempo que se cruzan con otras relaciones de poder 

determinadas por la etnia, la clase, la edad, la capa-

cidad o discapacidad y una multiplicidad de otros 

factores. 

Los estudios de género forman parte de la re-

ciente tradición de los estudios culturales que inicia-

ron en universidades de Inglaterra y Estados Unidos, 

a partir de los años sesenta y setenta. Sin embargo, 

sus antecedentes son mucho más antiguos.

Su escenario emerge en la conciencia feminista 

de grupos de mujeres en la época de la Ilustración, 

pasando a materializarse durante la Revolución fran-

cesa en textos como el de Poulain de la Barre titulado 

Sobre la Igualdad de los Sexos, publicado en 1673, o la 

Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana, 

en 1791, por Olympe de Gouges.

Matilde y Mathias Vaerting en El sexo clave: Un 

estudio en la sociología de la diferenciación de sexo, 

1923, la antropóloga Margaret Mead en su libro Sexo 

y Temperamento en tres sociedades primitivas, de 

1935, y Viola Klein en El carácter femenino. Historia 

de una ideología, 1946, plantearon una construcción 

sociocultural de la diferencia sexual, producto de la 

dominación y el sojuzgamiento masculino.

En 1949, Simone de Beauvoir abriría el campo 

feminista de indagación intelectual sobre la inter-

pretación de la igualdad y la diferencia de los sexos, 

pero el concepto de género, se va a gestar como ca-

tegoría de análisis en la década de los cincuenta, con 

el psicólogo John Money, quien, en 1951, propone 

el término gender, para referirse a un componente 

cultural, particularmente la influencia educativa (en 

contraposición con la biológica), en la formación de la 

identidad sexual. En los años sesenta, el psicoanalista 

Robert Stoller elaboró conceptualmente el término 

en su libro Sexo y Género, pero el aporte de la psicolo-

gía estaba muy marcado por el enfoque biológico, sin 

ahondar en una concepción crítica del orden social.

Foto: PNUD/Mauro Arias
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Posteriormente, en los años setenta, el feminis-

mo académico anglosajón impulsó el uso de la ca-

tegoría gender, si bien adoptando las connotaciones 

médico-biológicas asociadas a ésta, y resaltando que 

las características humanas consideradas femeninas 

son adquiridas por las mujeres mediante un comple-

jo proceso individual y social, en lugar de derivarse 

naturalmente de su sexo biológico, con la pretensión 

de diferenciar las construcciones sociales y culturales 

de la biología (Lamas, 1986, citada por Lamas, 2009). 

Sin embargo, el recorrido por décadas y autoras 

representativas que se realizará más adelante mues-

tra que «género» constituye una categoría polisé-

mica nutrida de diversas fuentes, estando lejos de 

lograr una única definición (Hawkesworth, 1997). En 

consecuencia, puede verse una correlación al trasla-

darla al ámbito de los estudios de género. 

En opinión de Mary Hawkesworth (1997), a lo 

largo de los años ochenta, el concepto de «género» 

fue un concepto analítico central en los estudios de 

las mujeres y un punto focal para el desarrollo de la 

investigación de género. 

En tal sentido, Sandra Harding (1987) plan-

tea que los «estudios de las mujeres» son aquellas 

investigaciones que tienen como rasgos propios: 

problemas que surgen de las experiencias femeni-

nas, incluyen propuestas a favor de las mujeres y la 

persona investigadora debe estar en el mismo plano 

crítico que sus «sujetas-objeto» de investigación.

No obstante, esta autora está en desacuerdo 

con afirmaciones que corren el riesgo de convertirse 

en «lugares comunes», según las cuales: «Al utilizar 

las experiencias femeninas y no masculinas como re-

curso empírico y teórico, los estudios de las mujeres 

se adhieren a un cierto tipo de relativismo», o que: 

«Los hombres no pueden hacer contribuciones im-

portantes a los estudios de género». 

Por eso, Teresita De Barbieri (1993) distingue 

dos posturas en la investigación sobre las mujeres 

que tienen como objeto de estudio las condiciones 

de vida y trabajo de las mujeres; o la sociedad como 

generadora de la subordinación de las mujeres, res-

pectivamente.

Con ello se ampliaron los estudios de las muje-

res hacia la investigación de género, que es aquella 

investigación que busca analizar los factores socia-

les y culturales que han construido las diferencias 

sexuales y de género en un momento o lugar históri-

co dado. Se orienta a comprender y explicar las rela-

ciones desiguales de poder que existen en un deter-

minado momento y lugar entre hombres y mujeres y 

la discriminación contra las mujeres, para contribuir 

a su superación. De manera que la investigación de 

género no se limita a utilizar información desagrega-

da para analizar brechas de género ni a incorporar el 

punto de vista de los hombres. 

Como se indicó antes, la categoría «género» 

constituye un aporte de la teoría feminista, por lo 

que, expresado en sentido figurado, no es posible 

aceptar a «la hija», sin reconocer a «la madre». Es pre-

cisamente de este vínculo que deriva la compren-

sión de las relaciones entre mujeres y hombres como 

relaciones desiguales de poder. 

El género es un eje explicativo que no se limita a 

constatar las diferencias que la jerarquía sexual 

introduce en las relaciones de sujeto a sujeto, ni en 

aquellas de cada sujeto con su colectivo de referen-

cia, sino que se extiende también a las relaciones 

genéricas en ellas mismas y al mundo que confor-

man. El género está en medio de muchos procesos: 

una cosa es la jerarquía entre los sexos y otra cosa 

es el poder, pero los separamos sólo analíticamen-

te porque en grandes tramos son lo mismo.

(Valcárcel, 2009).

Sin embargo, es importante hacer notar que la 

investigación de género es diferente de la investiga-

ción feminista, entendida como aquella investigación 

que está guiada por la teoría feminista, que realiza 

una crítica a la investigación no feminista y promueve 

un cambio social (S.Reinharz, citada por Hernández y 

Reybet, 2008). La investigación feminista puede ser 

interdisciplinar, suele incluir a la investigadora como 

una persona, e intenta establecer una relación espe-

cial con las «sujetas-objeto» de estudio y con las lecto-

ras o lectores; pero, además, tiene un objetivo político 

claramente definido: transformar la subordinación y 

opresión de las mujeres en la sociedad. 

De manera que el principal criterio de distinción 

entre los estudios de mujeres, la investigación de gé-

nero y la investigación feminista es la referencia a su 

propia genealogía o tradición teórica, como el resto 

de teorías políticas (Valcárcel, 2009). El feminismo es:
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(…) aquella tradición política de la modernidad, 

igualitaria y democrática, que mantiene que nin-

gún individuo de la especie humana debe ser ex-

cluido de cualquier bien y de ningún derecho a 

causa de su sexo, y añado ahora que sea este sexo 

masculino, femenino, epiceno o incluso poco de-

mostrable… no le basta con sacar las conclusiones 

negativas de la diferencia sexual y exigir que que-

den abolidas… afirma que el verdadero quid es la 

propia jerarquía sexual… 

(Valcárcel, 2009). 

Pese al desacuerdo de Sandra Harding con los 

lugares comunes y a la ampliación derivada de las 

dos posturas en la investigación sobre las mujeres, 

planteada por Teresita De Barbieri, existe una arrai-

gada creencia que reduce la investigación de género 

a un asunto de mujeres. Teresita De Barbieri (1993) 

habla de «mujerología» o «mujerismo académico», 

en tanto que una forma despectiva de referirse a las 

investigaciones que utilizan la categoría «género», 

cuando en realidad se refieren única y exclusivamen-

te a «mujeres», sin abordar la forma como las relacio-

nes de género afectan su condiciones materiales y 

estatus socioeconómico comparativamente con los 

hombres. En este punto hay que dejar claro que los 

estudios de género pueden tener como objeto-suje-

to de estudio a hombres, mujeres o ambos, siempre y 

cuando el análisis se realice con enfoque de género. 

El aumento de las investigaciones de género, a 

partir de los años ochenta, también conllevó a una 

proliferación en cuanto al significado del término 

(Hawkesworth, 1997). El resultado más preocupante 

de este proceso fue que, al quitarle el compromiso 

con la transformación de las relaciones desiguales 

de poder entre hombres y mujeres, el enfoque de 

género se paraliza, se vuelve superficial, al punto 

que puede haber personas que investigan con enfo-

que de género, pero desde una postura claramente 

antifeminista.

Como ejemplo de esta proliferación de signifi-

cados, Gloria Bonder (1998) plantea que el género 

tiene tres dimensiones. En primer lugar, el género 

es una construcción sociocultural e histórica que se 

hace de las mujeres y los hombres según cada época 

y lugar, sobre la base de la diferenciación sexual de 

los cuerpos.

En segundo lugar, el género constituye una 

categoría de análisis social de la realidad como una 

nueva forma de interpretar la realidad para identifi-

car los diferentes papeles y tareas de las mujeres y 

los hombres en la sociedad, así como las asimetrías 

en las relaciones de poder y las brechas inequitati-

vas entre géneros, para que, reconociendo las cau-

sas que las producen, se formulen mecanismos para 

superar esas brechas en diversos ámbitos.

En tercer lugar, se trata de una categoría política 

que implica una acción para transformar las inequi-

dades, cuestionando al patriarcado1 como sistema 

de dominación, reconociendo la construcción an-

drocéntrica de la sociedad y formulando propuestas 

para transformar las desiguales relaciones de poder 

entre mujeres y hombres y la discriminación contra 

las mujeres.

La acepción más difundida es la del «género» 

como construcción sociocultural e histórica. En este 

sentido, no interesa tanto la relación entre sexo, gé-

nero y sexualidad, como las circunstancias históricas 

en las que las diferencias sexuales engendran des-

igualdades de valor y poder entre las personas. Por 

lo que no hay duda de que tiene una gran importan-

cia política, dado que si el género se construye cultu-

ral e históricamente, también puede deconstruirse.

Sin embargo, en los últimos años, el concepto 

de género no ha estado exento de críticas y precisio-

nes (Lamas, 2007). Hasta los años ochenta, el género 

fue más allá de la anatomía. Partiendo de una ambi-

gua acepción en inglés, como sinónimo de «sexo», 

y desde una perspectiva biomédica por parte de la 

Sexología y Psicología, llevó a una noción médica del 

género social como «elaboración cultural del sexo».

En los años noventa, luego del trabajo de Judith 

Butler, el género fue más allá de la construcción social 

(Lamas, 2007), a la construcción social a partir de un 

«hecho natural», Butler agrega la dimensión psíqui-

ca con la noción de las personas como «performance 

cultural». Retoma la idea de Simone de Beauvoir del 

género como proyecto, con lo cual las mujeres no 

sólo son construidas socialmente, sino que se cons-

truyen a sí mismas. Una mujer es la intérprete de los 

mandatos sociales en un doble sentido: los reprodu-

ce, pero también los reorganiza. 

La ampliación del debate, con el aporte de la 

Antropología, implicó una crisis interdisciplinaria y 
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transnacional que llevó a entender el «género» como 

proceso de adquisición de identidad y estructuración 

de la subjetividad resultantes de prácticas regulato-

rias que buscan ajustar las identidades humanas al 

modelo dualista hegemónico, el cual justifica la he-

terosexualidad obligatoria como base ideológica de 

la homofobia. Implicó una crítica al simbolismo dual 

con su resistencia a entender el carácter fundante de 

la diferencia sexual.

Posteriormente al trabajo de Alice Schegel, el 

género como prácticas reales de mujeres y hombres 

lleva a la distinción entre un significado general de la 

identidad de la mujer o el hombre en una sociedad, y 

otro específico de las mujeres o los hombres en fun-

ción de la ubicación que ocupan en la estructura so-

cial en un determinado momento y lugar, más allá del 

dualismo excluyente de dos géneros (Lamas, 2007). 

De esta manera, se rescata el poder simbólico 

de la diferencia sexual, del origen discursivo del 

sexo, y se ubica al cuerpo biológico como bisagra 

entre la psique y lo social. Implicó una crítica al 

«sociologismo» que cosifica las relaciones, convir-

tiendo el término «género» en un objeto de culto 

o «fetiche académico»; y al «esencialismo» y «cons-

tructivismo social» mal entendido, que representan 

un «reduccionismo victimista» o «mujerista».

Actualmente, el reto para la teorización de la 

investigación de género deriva del hecho preocu-

pante de que el género ha dejado de ser una ca-

tegoría analítica, que pone en evidencia el cómo 

opera el género en condiciones históricas específi-

cas y enfrenta la «actitud natural» frente al género 

(Hawkesworth, 1997). En cambio, ha pasado a ser 

una fuerza explicativa causal o explanans universal, 

que responde más al ¿por qué? y construye una «na-

rrativa funcionalista del género». Más aún, corre el 

riesgo de trivializarse al «borrar» su vínculo con la 

teoría feminista para poder ser socialmente acepta-

da en los ámbitos estatales y académicos. 

Las personas que querían hacerse con pocos ene-

migos y aquéllas que pretendían colar el feminis-

mo sin levantar sospechas han llamado a lo que 

hacían análisis de género, estudios de género y 

cosas similares… El escamoteo era casi evidente, 

puesto que el único género del que se hablaba era 

el femenino y sus circunstancias. Pero esa táctica 

ha servido por un tiempo. Ahora ya no… La tácti-

ca, si lo era, no es ya operativa.

(Valcárcel, 2009).

Para concluir este recorrido en el debate con-

ceptual, se destacará la conceptualización de las 

cuatro etapas de la investigación de género que 

Alicia Puleo (2000) hace en el campo de la filosofía y 

que constituye un referente importante que puede 

ser útil para la construcción de una línea temporal en 

futuros estudios sobre el tema en El Salvador: 

a. 	 Buscar «perlas de la misoginia». Se identifica-

ban y recopilaban pasajes particularmente des-

favorables a las mujeres en la obra de filósofos 

famosos, pasajes púdicamente silenciados, en 

general, por los manuales. La identificación del 

sexismo2 ha tomado la forma de genealogía y 

análisis de conceptos y teorías, así como de de-

tección de contradicciones internas en el discur-

so universalista del filósofo. 

b. 	 Rastrear en el pasado para reconstituir una línea 

filosófica emancipadora perdida y luchar contra 

tópicos arraigados como el de la inexistencia de 

filósofas. Se trata de dos tareas: la constitución de 

un corpus filosófico no sexista y el reconocimien-

to de la obra filosófica realizada por mujeres. 

c. 	 Comenzar a sospechar sobre la existencia de un 

sesgo androcéntrico; es decir, de un presupuesto 

general no consciente por el que las experien-

cias y valores masculinos se constituyen en nor-

ma, modelo y centro de la construcción teórica. 

d. 	 Mantener debates internos entre distintas co-

rrientes de interpretación del sistema de géne-

ro y realizar propuestas teóricas y aplicadas, no 

sólo denunciar el sexismo y el androcentrismo, 

gracias al arraigo y la fuerza del pensamiento fe-

minista en Filosofía.

1.2 	La investigación de género 
	 en El Salvador 

En El Salvador, la investigación de género sin duda 

ha estado influida por el contexto internacional 

(conferencias mundiales de la mujer y encuentros 

feministas latinoamericanos y del Caribe) y nacional 
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(gobiernos, elecciones y guerra), así como por el sur-

gimiento de las organizaciones de mujeres y femi-

nistas en el país (ver anexo 4 para una linea temporal 

con respecto a estos aspectos). 

Sin embargo, analizar a profundidad cómo se 

ha materializado esta influencia en dicha investiga-

ción no está en el alcance del presente estudio. Sim-

plemente se hace referencia a que los estudios de 

género surgen a finales de la década de los noventa 

y toman mayor relevancia en la primera década del 

nuevo milenio, al mismo tiempo que se da una im-

portante producción feminista. 

Si bien a la mayoría de las personas les resul-

ta más fácil ubicar la agenda de investigación en el 

tiempo, que identificar grandes períodos o puntos de 

inflexión, queda claro que existen algunos eventos 

que constituyen un hito («parteaguas») en relación 

con los estudios de género. El primero es la entrada 

formal de los estudios de género en la Academia con 

la constitución del Centro de Estudios de Género en 

la Universidad de El Salvador (CEG-UES), en 2004. El 

segundo, es la realización de la investigación «Movi-

miento de Mujeres en El Salvador 1995-2006: estra-

tegias y miradas desde el feminismo» (FUNDE, 2008), 

realizada por el movimiento de mujeres, bajo la co-

ordinación de Morena Herrera. En términos metodo-

lógicos, esta investigación es un «parteaguas» por-

que introdujo novedades en cuanto a la modalidad 

de realización, la construcción y procesamiento de 

información propia expresada en índices y mapas, y 

el involucramiento de las mujeres «sujetas-objeto» 

de estudio. 

En cuanto a su contenido, esta investigación 

le dio al movimiento feminista y de mujeres, como 

sujeto político, pistas a partir de sus propios alcan-

ces y limitaciones, puso juntas investigaciones sobre 

estrategias usadas por dicho movimiento en distin-

tos campos (violencia contra las mujeres, iniciáticas 

económicas, derechos laborales, derechos sexuales 

y reproductivos, empoderamiento organizativo de 

las mujeres rurales, entre otras) con las cuales se 

pretendía contribuir a una visión holística, e hizo vi-

sible las posibilidades que tiene la investigación de 

género en el país, gracias a la existencia de una orga-

nismo de cooperación internacional (Horizon 3000) 

sensible al tema que brindó el apoyo financiero para 

realizar investigaciones tan ambiciosas. 

Sin embargo, para lograr una visión holística 

acabada, a estos estudios les faltó profundidad; de-

finir de antemano líneas transversales que permitie-

ran articularlas entre sí, más allá de ponerlas juntas, y 

leer los datos recogidos de cara a la acción política.

La investigación de género en El Salvador ha 

tenido fundamentalmente dos fuentes generadoras 

de conocimiento: las organizaciones de mujeres, vía 

proyectos, y la academia, vía tesis, aunque en menor 

medida también los organismos de cooperación y las 

organizaciones gubernamentales lo han hecho (prin-

cipalmente el Instituto Salvadoreño para el Desarro-

llo de la Mujer-ISDEMU). Toda esta situación se refleja 

en una acumulación de capacidades de género que, 

si bien necesitan fortalecerse, no parte de cero, como 

se verá en el tercer capítulo de este documento.

1.3 	Cómo se desarrolla el concepto 
	 de la investigación de género para 
	 la incidencia en políticas públicas

Para efectos del presente estudio, la definición de 

«investigación de género» se amplió a  «la genera-

ción de conocimiento de género para la incidencia 

en políticas públicas», y, por lo tanto, ésta ha sido en-

tendida como la construcción de conocimientos con 

enfoque de género sobre las desigualdades existen-

tes entre hombres y mujeres en diversos ámbitos so-

ciales, en un determinado momento y lugar, desde 

diferentes disciplinas científicas y organizaciones, 

para fundamentar la incidencia política en cuanto a 

las políticas públicas y las acciones de desarrollo, y 

como medio para avanzar hacia la igualdad de géne-

ro (PNUD, 2009; E. Zamora, 2003). De esta manera fue 

posible incluir no sólo investigaciones, sino diagnós-

ticos, evaluaciones y sistematizaciones, entre otros 

formatos usuales de los resultados de la generación 

de conocimiento sobre género en el país. 

Tomando en cuenta que el interés central del 

estudio era conocer el estado de las capacidades y 

necesidades para el fortalecimiento de la investiga-

ción de género en El Salvador, así como la forma en 

que ésta se vincula con el diseño de políticas públi-

cas, las acciones de desarrollo y la incidencia política 

para la igualdad de género, el concepto central que 

guió el proceso investigativo fue el de: capacidades 
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de generación de conocimiento de género para la 

incidencia en políticas públicas, entre las cuales re-

sultan claves: 

a.	 La formación en investigación, para contar con 

una masa crítica de personas investigadoras. 

b.	 El liderazgo investigativo comprometido con vo-

luntad y credibilidad políticas.

c.	 La sostenibilidad de la investigación y las posibi-

lidades de especializarse y hacer carrera.

d.	 La infraestructura para la investigación, inclu-

yendo equipos e instrumentos. 

e.	 El financiamiento suficiente para un funciona-

miento efectivo. 

f.	 El acceso a la información científica y a la comuni-

cación. 

g.	 El respaldo de una comunidad de colegas como 

masa crítica para la retroalimentación y el deba-

te del conocimiento generado. 

h.	 La existencia de puntos de contacto entre quie-

nes generan conocimiento y las personas usua-

rias de dicho conocimiento, con objeto de ase-

gurar la instrumentación de los resultados de la 

investigación, y el seguimiento de los acuerdos 

alcanzados al respecto (Lansang y Dennis, 2004; 

Öman, 2007). 

En el anexo 3, se amplían los temas considera-

dos bajo cada uno de estos componentes que con-

forman las capacidades para la generación de cono-

cimientos para la incidencia política.

Se enfatiza en el desarrollo de capacidades de 

generación de conocimiento de género para la in-

cidencia en políticas públicas, porque actualmente 

el conocimiento es evaluado no sólo con base en 

su validez científica, sino también en su pertinencia 

social. Sin embargo, se sabe que hay una evidencia 

creciente de que las fases del ciclo de las políticas 

públicas rara vez están estrechamente vinculadas a 

los resultados de la investigación (Young, 2001). 

Se entiende por incidencia en políticas públicas 

los esfuerzos de la ciudadanía organizada para ganar 

acceso e influencia sobre las personas que toman de-

cisiones a lo largo del ciclo de las políticas públicas, 

mediante la persuasión y la presión (WOLA, 2005). Se 

trata de una herramienta de participación ciudada-

RECUADRO 1. 
CONDICIONES FAVORABLES PARA EL DESARROLLO DE CAPACIDADES DE CAPITAL HUMANO PARA 
LA GENERACIÓN DE CONOCIMIENTOS

a.	 Disposición personal al cambio. 

b.	 Entusiasmo y disposición al compromiso com-

partidos entre las personas. 

c.	 Observación continua, reflexión, cambio y mejo-

ra de las relaciones. 

d.	 Apertura al aprendizaje. 

e.	 Oportunidades para la participación, el aprendi-

zaje y el desarrollo personal. 

f.	 Relaciones de apoyo mutuo a largo plazo. 

g.	 Ambiente organizacional que apoye la innova-

ción continua y la generación de conocimiento. 

h.	 Recursos disponibles para establecer y mante-

ner procesos activos de aprendizaje. 

i.	 Procesos activos de transformación. 

j.	 Liderazgo que favorezca la creatividad y la visión 

compartida. 

k.	 Alianzas estratégicas entre universidades, cen-

tros especializados de investigación, organiza-

ciones no gubernamentales, empresa privada, 

gobierno, sociedad civil y agencias de coopera-

ción internacional.

l.	 Liderazgo comprometido a nivel local. 

m.	 Reconocimiento y premio a los resultados perso-

nales. 

n.	 Buena gobernabilidad.

FUENTE: 	 Traducción libre a partir de las ideas de Breen, 2004.
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na que tiene el carácter de un proceso acumulativo; 

un ejercicio de poder de la sociedad civil que tiene 

como fuentes y condiciones: las capacidades de aná-

lisis, propuesta y negociación; la producción y el ac-

ceso a información y conocimiento; y el dominio de 

la metodología de incidencia. 

Es importante aclarar que esta noción de ca-

pacidades de generación de conocimiento supera 

la idea de desarrollo de capacidades en cuanto a 

capital humano (personas, habilidades, motivación, 

etc.), puesto que también incluye el capital tangible 

(infraestructura física, presupuestos operativos, me-

canismos institucionales, etc.) (Young, 2001). 

Esto porque al identificar el desarrollo de ca-

pacidades para la generación de conocimiento con 

la persona, éste se vuelve un fin para la mejora del 

conocimiento y se concentra en la modificación del 

comportamiento de las personas hacia decisiones 

informadas y flexibles, frente a situaciones cambian-

tes, que enfatiza el ofrecer oportunidades a perso-

nas individuales provenientes de sectores sociales 

marginados (Breen, 2004).

De manera que, al tener más que ver con la 

manera cómo se hacen las cosas, que con lo qué 

se hace, para el desarrollo de capacidades resultan 

claves la definición de objetivos y de indicadores, 

y el diseño de estrategias que contrarresten la re-

sistencia de las personas investigadoras, no tanto 

al cambio como a ser cambiadas (Breen, 2004) (ver 

recuadro 1). 

La extensa bibliografía identificada sobre for-

talecimiento de las capacidades de investigación, 

principalmente en el área de la salud en países en 

desarrollo (Jackeline Alger et al, 2009; Mary Ann Lan-

sang y Dennos, 2004; Nchinda, 2001; Neide Osada et 

al, 2006) y de la investigación universitaria en África 

(Breen et al, 2004; Jones, Bailey y Lyytikäinan, 2007; 

Cecilia Öman y Rumila Edwqrd, 2007; Young y Nata-

lie Kannemeyer, 2001), no siempre aborda los aspec-

tos relacionados con el impacto y la efectividad de 

los programas. Sin embargo, su consulta sirvió no 

sólo para precisar las categorías de análisis y su ope-

rativización, sino para la formulación de propuestas 

a la hora de hacer recomendaciones para fortalecer 

las capacidades relacionadas con la investigación de 

género en El Salvador y su vinculación con las políti-

cas públicas y las acciones de desarrollo por la igual-

dad de género.
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AGENDA DE LA INVESTIGACIÓN DE GÉNERO 

EN EL CONTEX TO DEL PAÍS

U
na década, especialmente cuando coincide 

con la finalización de un siglo y el consiguien-

te inicio de otro, pareciera perfilarse como un 

atractivo reto para procurar significativas transforma-

ciones o, al menos, novedosas actuaciones respecto 

al quehacer humano y, en particular, a la permanente 

y ardua tarea de construir conocimientos y proponer 

prácticas de aprehensión, apropiación y/o incidencia 

en la realidad que vive El Salvador. Reto que, con-

forme al pensamiento feminista y/o a la perspectiva 

de género, sería incluso inherente a su más esencial 

definición. ¿Ha sido éste el caso de la agenda de la 

investigación de género en El Salvador, entre 1999 y 

2009? (ver anexo 5).

La mayoría de diversas opiniones representa-

tivas de la experiencia de investigación de género 

en el país coincide en no visualizar la existencia de 

etapas o momentos claves durante este período. Al-

gunas de ellas consideran que esta última década 

es la prolongación de una etapa anterior, abierta a 

partir de la firma de los Acuerdos de Paz, en 1992, 

marcando una continuidad en el proceso iniciado 

en ese entonces, caracterizado por la ocurrencia de 

una amplia complejidad de cambios en la sociedad 

salvadoreña en los planos político, institucional y 

socioeconómico.

Para las organizaciones feministas y de mujeres, 

especialmente desde mediados de los años noventa, 

ese proceso significó hacer un énfasis investigativo 

en visibilizar la situación y condición de las mujeres 

salvadoreñas, en ese contexto de transición de pos-

guerra, para explicar las desigualdades y las exclusio-

nes de género.

Si quisiera marcarse un rasgo propio en la inves-

tigación de género de este período, como caracterís-

tica más notoria aparece la prevalencia de temas cla-

ves que han sido privilegiados o recurrentes a lo largo 

de los últimos diez años. La violencia (en sus diversas 
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expresiones, hasta una de las más extremas, como es 

el feminicidio/femicidio,3 conceptos que surgen en la 

primera década del  nuevo milenio) se muestra como 

un eje temático de los más importantes, lo mismo que 

la participación política de las mujeres, incluyendo en 

coyunturas específicas como las electorales. Ambos 

temas evidentemente se encuentran estrechamente 

ligados a la dinámica ya referida del país de desmon-

taje del conflicto político-militar y de transición a la 

democracia.

Se suma a esos temas el de la reestructuración 

de la institucionalidad, particularmente la relacio-

nada con el denominado adelanto de la mujer, que 

tuvo como principales expresiones la instrumen-

tación de políticas de género, tanto a nivel de Go-

bierno Central como de los gobiernos municipales. 

Finalmente, el posicionamiento investigativo sobre 

la cuestión laboral —sobre todo, respecto a la ma-

quila, el trabajo sexual y la migración—, remitió a la 

deuda postergada en materia económica en el texto 

de los acuerdos.

Existe, sin embargo, una sensación de que la am-

plia riqueza temática ha venido acompañada de poca 

articulación de esfuerzos entre agentes investigativos 

y, por tanto, de poca o desconocida incidencia de los 

resultados obtenidos en y con los procesos de inves-

tigación desarrollados. 

Se percibe, además, como rasgo característico, 

la poca profundización en los temas investigados, lle-

gando inclusive a poner en tela de juicio la calidad y 

rigurosidad de los abordajes realizados. Lo anterior, 

probablemente porque la mayoría de los estudios lle-

vados a cabo fueron de tipo diagnóstico, de carácter 

descriptivo, de naturaleza coyuntural o mediante for-

mas específicas y/o delimitadas de analizar la realidad 

(observatorios, análisis comparativos, etc.); es decir, 

bajo la lógica de la investigación-acción, buscando la 

propuesta y la reivindicación, especialmente desde la 

Foto: PNUD/Mauro Arias
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demanda feminista y de género, y de cara a la acción 

e incidencia políticas. 

De hecho, la academia, en general, no figura 

—según las opiniones consultadas— como un sujeto 

protagónico en el quehacer investigativo ni en el pla-

no profesional, sea en su carácter individual o como 

institucionalidad. No porque no existiera producción 

en el ámbito de los estudios o investigaciones en gé-

nero, sino por desconocimiento de la misma, por el 

hecho de que ha actuado fundamentalmente en cali-

dad de contratista o, lo que resulta más preocupante 

aún, por desarticulación entre esta producción y la 

generada por el resto de actores.

Un elemento explicativo, en este sentido, pare-

ciera ser la coincidencia entre las opiniones consul-

tadas de que la agenda de investigación de género, 

particularmente la promovida por las organizaciones 

feministas y de mujeres, en buena medida, ha res-

pondido a sus propios intereses y/o prioridades insti-

tucionales y no habría sido influenciada o dependido, 

en la última década, de factores externos, como la 

disponibilidad financiera de la cooperación interna-

cional para ciertos temas. 

A lo sumo, determinadas temáticas investiga-

das se habrían adherido a esfuerzos y/o tendencias 

regionales que favorecieron posicionarlas políti-

camente. Tal y como se observa, con un peso más 

marcado, en el caso de ONG (organizaciones no gu-

bernamentales) mixtas o dedicadas a los estudios de 

masculinidad.

Lo cierto es que resulta evidente la coincidencia 

entre los factores externos mencionados y los intere-

ses retomados por las organizaciones del movimiento 

feminista y de mujeres en sus procesos investigativos, 

entre 1999 y 2009. 

Por el contrario, los temas pendientes de ser pro-

fundizados o incluidos, al menos en las agendas de 

investigación de género, se caracterizan por: 

a.	 Ser temáticas propias de décadas y contextos 

sociopolíticos del país anteriores a 1999, con los 

que iniciaron su experiencia en este ámbito los 

estudios de género y que constituyeron también 

el soporte de sus primeras reivindicaciones y de-

mandas. Destacan: el aborto, la violencia intrafa-

miliar, la migración y la situación de las mujeres 

rurales. 

b.	 Referirse a problemáticas emergentes, pero 

cada vez más generalizadas –aún dentro de su 

clara especificidad− como escenarios sociales 

y de género que profundizan y complejizan las 

relaciones de poder hacia la subordinación, dis-

criminación y vulneración de las mujeres. Entre 

ellas: la identidad y la diversidad sexuales; salud 

y sexualidad; trabajo del cuidado, tanto remune-

rado como no remunerado; legislación; políticas 

públicas; migración; seguridad ciudadana; temas 

económicos vinculados a la macroeconómia y 

acceso a la justicia.

Resulta interesante el hecho de que se recono-

ce que, en realidad no existe una sintonía entre las 

líneas investigativas desarrolladas por el movimiento 

de mujeres y las de otras entidades mixtas (académi-

cas o no), lo que hace más extenso aún y complejo 

el abanico de opciones de agendas de investigación 

llevadas a cabo o en curso en los últimos diez años.

A partir de lo anterior, y pese a la recurrencia y 

hasta coincidencia en ciertas temáticas, parece no 

haber existido una agenda de investigación en el 

país, sino que han coexistido una amplia variedad de 

intereses temáticos, que se prevé continuará expan-

diéndose. 

Es así como la violencia, la participación política 

y la cuestión económica y laboral se habrían colo-

cado encabezando los temas más estudiados en las 

investigaciones de género. Con sus obvios matices o 

énfasis, cada una de estas temáticas ha transitado por 

el abordaje investigativo haciendo uso del recurso de 

planteamientos generales que sirven de marco para 

abordar expresiones más específicas de las formas de 

subordinación de las mujeres en la realidad salvado-

reña, como la violencia de género o la violencia eco-

nómica; o, por el contrario, desde casos o situaciones 

particulares, desde las que se ha pretendido explicar 

procesos o contextos socio-históricos de más amplio 

alcance, como el feminicidio, la migración o la vulne-

rabilidad.

Se identifica, sin embargo, que las investigacio-

nes de estos temas no han logrado explorar realida-

des o perspectivas no clásicas en el abordaje de las 

mismas, aún cuando también tocan sensiblemente a 

la población femenina en el país, sobre todo de po-

blaciones específicas, como ocurre con la situación 
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de las mujeres pandilleras, las mujeres migrantes y las 

mujeres rurales.

Asimismo, pareciera que se ha postergado el 

esfuerzo por ir más allá de la sola aplicación de la 

categoría y/o del enfoque de género. De tal manera 

que no se habría avanzado mucho en la elaboración 

de planteamientos que vinculen, claramente, cómo 

las temáticas investigadas se encuentran efectiva-

mente arraigadas y/o articuladas a un sustrato cul-

tural, históricamente construido, al cual responden, 

perpetúan y/o profundizan, llámese éste machismo 

o patriarcado, lo mismo que lo relativo a los planos 

subjetivos y simbólicos de la construcción genérica 

en las sociedades. Tampoco se ha contribuido a la ge-

neración de teoría de género o teoría feminista como 

nuevos marcos analíticos. 

Las más importantes consecuencias que se se-

ñalan sobre esta práctica investigativa, apuntarían a: 

a.	 La falta de conocimiento de lo que se investiga. 

b.	 La limitación de la generación de conocimiento 

a propósitos institucionales concretos o de al-

cance práctico. 

c.	 La duplicación de esfuerzos que dispersan aún 

más el abordaje de una misma temática.

En congruencia con lo anterior, los temas emer-

gentes o incipientes aparecen concentrándose mu-

cho más en la labor investigativa desarrollada por 

las entidades mixtas, cuya especificidad —según la 

naturaleza de sus intereses, mandatos y/o misiones 

institucionales o sociales— también condiciona las 

temáticas que estarían priorizando, especialmente a 

inicios o mediados de la última década (1999-2009). 

En esta lógica, se mencionan entre las temáticas 

más investigadas: medio ambiente; «emprendedu-

rismo» (fomento de una cultura que ayuda a la per-

sona emprendedora a enfrentar con determinación 

situaciones difíciles) y participación económica; 

municipalismo y desarrollo local; masculinidad, y 

migración.

Sin embargo, la más reciente década (1999-

2009), en la agenda de investigación de género, evi-

dencia también una ampliación y complejización en 

las nociones que subyacen al marco teórico y político 

que sustenta los esfuerzos investigativos desarrolla-

dos en estos años. 

Por un lado, se observa que las organizaciones 

del movimiento feminista y de mujeres mantienen la 

convicción de que la perspectiva de género y el tipo 

de estudios realizados a partir de ella que han venido 

instrumentando y aplicando han sido no sólo los más 

apropiados, sino los que se encuentran conforme a 

sus propósitos reivindicativos y de demanda de trans-

formaciones de las relaciones de poder en la sociedad 

y, particularmente, en lo relativo a la condición subor-

dinada de las mujeres. La lógica entre investigación 

y opción de acción política ha sido coherente en ese 

sentido, según valoran. 

Por otra parte, en las organizaciones mixtas, pero 

especialmente en la academia (tanto en las universi-

dades como en los centros de investigación), se han 

privilegiado los referentes teóricos y formatos de in-

vestigación de género, considerados de mayor aper-

tura y más incluyentes, en la medida en que abordan 

tanto a mujeres como a hombres en los estudios, o 

tienden hacia la transversalización del género como 

enfoque analítico. 

Pareciera que el principal problema es que no se 

logra visualizar aún, claramente, el significado, la res-

ponsabilidad y las condiciones de encuentro, debate 

y mutuo enriquecimiento de enfoques que colocan a 

las mujeres y a los hombres, o sólo a estos últimos, en 

calidad de sujetas y sujetos de la investigación. Más 

aún, no ha sido posible superar recelos o desconfian-

zas relativos a la coincidencia de propósitos de los en-

foque existentes, independientemente de si los mis-

mos se quedan en el plano descriptivo o trascienden 

al de la incidencia política.

La principal coincidencia que logra observarse, 

sin embargo, radicaría en considerar que las investi-

gaciones que únicamente abordan la situación de las 

mujeres han sido realizadas con un enfoque de géne-

ro, y aún así es importante que existan y se realicen. 

De hecho, serían el tipo de estudios que ha preva-

lecido en las agendas investigativas, más que aque-

llos relativos a explicar las relaciones de poder entre 

hombres y mujeres; inclusive, en temas clave como 

la violencia.

Pese a lo significativo de la discordancia señala-

da, aparece posicionándose como más importante el 

reto de resolver las limitantes financieras que afectan 

a una y otra posición investigativa para continuar y/o 

fortalecer uno u otro enfoque, y no tanto el asunto 
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relevante de construir una experiencia dialógica y de 

alianza que tenga como desafío principal el esfuerzo 

conjunto por generar conocimientos para eliminar 

las desigualdades de género que se traducen en un 

trato discriminatorio hacia las mujeres. 

Es interesante apreciar cómo los estudios sobre 

masculinidades parecieran y prometen no reproducir 

las dificultades mencionadas entre las nociones diver-

sas y hasta contrapuestas sobre el género y su enfoque 

más apropiado en la acción investigativa que han sido 

asumidos por el movimiento feminista y de mujeres 

por una parte, y por entidades mixtas, por la otra. 

La especificidad de los estudios sobre masculi-

nidades hacia el «ser hombre» (aún en relación con 

las mujeres) relaja los temores, recelos y desconfian-

zas, aunque no los elimina. Como resultado de ello, 

se otorga a los estudios sobre masculinidades un 

lugar importante en el quehacer investigativo y de 

incidencia en políticas públicas. En este sentido, el 

reto es doble: en primer lugar, que los resultados de 

dichos estudios sean más conocidos por esfuerzos si-

milares realizados desde los estudios de la mujer o la 

investigación de género, con los cuales, al parecer, sí 

se pueden llegar a construir y/o fortalecer alianzas de 

conocimiento y acción política, en el actual contexto, 

y el segundo, más general, lograr que los estudios de 

género tanto referidos a las mujeres como a pobla-

ción mixta compartan sin jerarquía igual  importancia 

en la agenda investigativa y en su articulación en las 

políticas públicas.
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C apacidades y condiciones para la investigación 

de género en El Salvador 

L
as capacidades acumuladas para la investiga-

ción de género muestran un avance importante 

respecto a las condiciones que existían antes 

de 1999. Sin embargo, se trata de capacidades muy 

focalizadas todavía, que básicamente se refieren a las 

personas investigadoras formadas como resultado de 

la oferta educativa desarrollada desde la universidad, 

en coordinación con agencias de cooperación y or-

ganizaciones de mujeres; al interés de la cooperación 

internacional, a través de financiamiento, formación 

y cooperantes, y al acervo de investigaciones previas 

(ver recuadro 2).

Dichas capacidades son fácilmente erosiona-

bles, pues dependen de unas pocas personas inves-

tigadoras que en cualquier momento pueden estar 

o no en el país, por una parte, y de financiamiento 

disponible para el corto plazo y para contratar con-

sultorías externas, por otra parte. Para que éstas 

sean sostenibles, se requiere darle cierta certidum-

bre a la investigación, a través de políticas públicas 

que fomenten la investigación de género y de pro-

cesos de formación que tengan continuidad más allá 

de los proyectos y el financiamiento de organismos 

de cooperación. 

En El Salvador, convertirse en investigadora o in-

vestigador en género todavía es el resultado de un 

proceso de autoformación constante, aunque aún 

disperso y poco sistemático. Sin embargo, aunque en 

el ámbito nacional se carece de un entorno propicio 

para la profesionalización, sí se han encontrado cir-

cunstancias y condiciones locales que han reconoci-

do y colocan a la investigación de género en la cate-

goría de experticia.

Las modalidades más comunes de ejercicio de 

la ocupación de investigadoras o investigadores son 

como consultoras, consultores o como cooperantes 

inscritos en una lógica de proyectos de corto y me-

diano plazo. Existe una frágil línea de continuidad 
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entre mujeres mayores y mujeres jóvenes investiga-

doras, sobre todo entre las consultoras. Al tiempo que 

la modalidad de investigadoras cooperantes no siem-

pre ha tenido una lógica de desarrollo de capacida-

des institucionales ni de intercambio de experiencias 

con personas investigadoras nacionales. 

No siempre se cuenta con equipos transdiscipli-

narios de personas investigadoras, a pesar de que las 

capacidades acumuladas resultan mayores cuando 

éstas han podido trabajar en equipo, uniendo esfuer-

zos entre instancias gubernamentales, no guberna-

mentales y privadas.

En El Salvador, las mujeres constituyen el sujeto 

privilegiado de la denominada investigación de géne-

ro, desde el conocimiento y análisis de su realidad en 

distintos ámbitos de realización humana (economía, 

trabajo, familia, educación, ciudadanía, etc.). Prevale-

cen enfoques situacionales (de naturaleza descripti-

va), sin trascender a una apuesta de construcción teó-

rica-sistemática. Se trata de una producción limitada 

que suele depender de la disponibilidad financiera y 

que se realiza desde un abordaje práctico que viabili-

za procesos institucionales, aunque no siempre logra 

inscribir su contribución en procesos sociales más 

amplios, relacionados con las transformaciones de las 

relaciones de género en la sociedad y la superación 

de las desigualdades genéricas que subyacen a ella. 

En opinión de algunas de las personas consulta-

das, en el país, las características de la investigación de 

género son: a) puntuales y dispersas, tanto en cuanto 

a los temas como en cuanto a la falta de vínculos con 

colegas nacionales e internacionales; b) muy opera-

tivas y reactivas a la demanda de las agencias de co-

operación; c) contratadas como consultorías y que no 

siempre ha estado sujeta a un proceso de desarrollo 

institucional; d) con un abuso excesivo de lo cualita-

tivo —con énfasis en la educación popular—, y mu-

cho miedo de lo cuantitativo; e) de bajo presupuesto, 

Foto: UNFPA/Walter Sotomayor
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poco rigurosas y poco especializadas, más allá de una 

cierta tendencia a ser generalista y «todóloga», «todo 

terreno»; f) concentradas en el diagnóstico o la eva-

luación, como dos partes del proceso de generación 

de conocimiento; g) sin interlocución y sin suficiente 

difusión, por la falta de suficientes espacios de deba-

te y discusión, y h) no sostenida ni sistemática y sin 

continuidad.

No es de extrañar que algunas de las personas 

consultadas tengan la impresión de que la oferta de 

investigación de género no es mucha. Quizá por des-

conocimiento de las instituciones o las personas, por 

falta de difusión de las investigaciones y por la caren-

cia de bases de recursos humanos especializados. 

En el país, la investigación de género ha tran-

sitado, en términos generales, del ámbito de la mi-

litancia hacia el escenario de la institucionalidad, 

configurando un abanico diverso y complejo de 

actoras y actores generadores de conocimiento 

que, sin caer en una ruptura entre ambos planos 

de desarrollo investigativo (militante e institucio-

nalizado), tampoco han logrado avanzar hacia una 

articulación entre sí, al no haberse consolidado una 

práctica de investigación orgánica, sistemática, sos-

tenible y transversal para la interlocución y la inci-

dencia en políticas públicas. 

Si bien la investigación de género realizada por 

las organizaciones de mujeres busca contribuir al 

fortalecimiento del movimiento de mujeres y femi-

nista en el país, la investigación no siempre ocupa 

un lugar prioritario en sus agendas ni en sus gestio-

nes de financiamiento, y tampoco está exenta de la 

lógica de proyectos. La agenda de investigación es 

amplia —aunque influida por los organismos de co-

operación—, pero el abanico metodológico es más 

restringido. Además, todavía hace falta fortalecer las 

alianzas con la academia, otras organizaciones de la 

sociedad civil y el Estado. 

RECUADRO 2. 
Capacidades acumuladas para la investigación de género en El Salvador 
de 1999 a 2009

a.	 Personas investigadoras con formación básica 

de género que luego aplican a la investigación, 

especialización temática relativa y experiencia, 

quienes pueden servir como referentes para in-

vestigadoras o investigadores jóvenes. 

b.	 Presencia de personas cooperantes que realizan 

investigación, aunque no siempre hacen escuela.

c.	 Oferta universitaria de cursos y diplomados de 

género, usualmente en coordinación con agen-

cias de cooperación o con organizaciones de 

mujeres; aunque no hay una oferta formativa 

estable específicamente sobre investigación con 

enfoque de género. 

d.	 Acceso a mujeres organizadas con quienes reali-

zar investigaciones participativas. 

e.	F inanciamiento disponible por parte de las 

agencias de cooperación internacional; aunque 

en el caso de las instancias no gubernamentales 

los recursos para la investigación deben derivar-

se del presupuesto asignado a proyectos de de-

sarrollo. 

f.	 Acervo de investigaciones previas; aunque dis-

perso, no registrado de manera sistemática se-

gún un formato que vuelva compatibles todas 

las bases de datos de los centros de documen-

tación especializados, y poco difundido. Este 

acervo se amplifica mediante el acceso a inves-

tigaciones vía Internet.

FUENTE: 	 Elaboración propia.
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Los resultados de la investigación no han sido 

suficientemente difundidos. Tampoco sus lecciones 

aprendidas, conclusiones y recomendaciones han 

sido incorporadas a la práctica institucional, más 

allá de cumplir con un requisito establecido por las 

agencias de cooperación internacional para el des-

embolso de los fondos. Hace falta vincular los estu-

dios de género con la incidencia política, a través de 

una investigación rigurosa y de calidad, y dar reco-

mendaciones susceptibles para ser utilizadas en el 

ámbito estatal. 

En El Salvador, la cooperación internacional 

ha dinamizado la investigación relacionada con la 

situación de las mujeres, contribuyendo a consti-

tuirla en un escenario de trabajo de organizaciones 

de diversas naturalezas y propósitos, y, en menor 

medida, en una herramienta para el desarrollo ins-

titucional. 

No obstante, a ese rol catalizador de la investiga-

ción de género hay que agregar el rol condicionante 

de las dinámicas propias de fortalecimiento insti-

tucional, así como las agendas según las temáticas 

internacionales y el interés por conocer sobre pro-

blemas coyunturales, ritmos y orientación de la inves-

tigación de género hacia la incidencia en políticas pú-

blicas. Es cierto que los énfasis de las investigaciones 

en género, en gran medida, los define la cooperación, 

pues son quienes dan el apoyo financiero y trazan las 

directrices que se deben seguir. 

Sin embargo, hay que relativizar esta influencia 

de los organismos cooperantes en la determinación 

de la agenda de investigación, pues algunas de las or-

ganizaciones de mujeres no determinan el trabajo de 

investigación por agendas impuestas por la coope-

ración, sino acorde a necesidades políticas internas 

y hacia la incidencia pública. De hecho, quienes de-

finen las prioridades de la investigación son quienes 

formulan los proyectos. 

Lo que sí debe reconocerse es que hay poca 

cultura de realizar procesos más participativos para 

la decisión de los temas de investigación, y, por eso, 

muchas veces se convierten en apuestas personales. 

Además, quizá el rol de las agencias haya sido influir 

para garantizar una cierta congruencia entre la agen-

da de investigación nacional y el estado del arte en 

materia de políticas públicas en el campo internacio-

nal, por ejemplo.

3.1 	Condiciones favorables para 
	 la investigación de género

En los últimos diez años, el desarrollo de las capacida-

des instaladas para la construcción de conocimiento 

sobre género en el país ha estado marcado por una 

serie de condiciones favorables y de dificultades. Las 

condiciones favorables que las personas consultadas 

mencionan pueden ser clasificadas en tres grandes 

áreas, la primera sería la conformación de un marco 

institucional estatal, no gubernamental y de coope-

ración internacional con compromiso y capacida-

des para la investigación; la segunda, el progresivo 

cambio de actitudes respecto de la importancia del 

enfoque de género, y, por último, la acumulación de 

recursos humanos y materiales para la investigación, 

incluyendo la mayor y más accesible bibliografía y 

oferta de formación para la investigación de género 

(ver recuadro 3).

En cuanto al marco institucional del Estado, en 

el ámbito internacional, se cuenta con las conven-

ciones, conferencias mundiales y la práctica de sus 

correspondientes informes; mientras que en el mar-

co nacional se cuenta con la Política Nacional de la 

Mujer (PNM), el ISDEMU como ente rector de la PNM 

y referente estatal de la investigación de género, así 

como con la posibilidad de que la investigación sea 

otra línea estratégica en este nuevo gobierno. 

Las capacidades acumuladas por el marco insti-

tucional no gubernamental incluyen los aportes he-

chos por las organizaciones de mujeres y mixtas de la 

sociedad civil, la apertura de espacios en la academia, 

y el crecimiento de la consultoría profesional privada 

realizada cada vez con mayor rigurosidad. Algunas 

de las organizaciones de mujeres y feministas han 

desarrollado capacidades para la investigación, con 

el propósito de mejorar las prácticas e intervenciones 

que realizan. No es extraño que, en general, se perci-

ba que se investiga más desde las ONG de mujeres 

que desde la academia.

De tal manera que, actualmente, en las organi-

zaciones de mujeres y feministas se cuenta con un 

liderazgo institucional, el cual se traduce en interés y 

voluntad, en compromiso y ejes de trabajo. También 

se cuenta con recursos humanos con alguna cuali-

ficación en teoría de género y recursos materiales. 

Además, el trabajo de base les permite contar con un 
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RECUADRO 3. 
Principales condiciones favorables para el desarrollo de capacidades 
para la investigación de género en El Salvador, de 1999 a 2009

a.	 El marco institucional gubernamental, tanto en 

el ámbito internacional como nacional. 

b.	 Apertura relativa, compromiso político y capaci-

dades acumuladas por parte de las personas y 

las organizaciones de la sociedad civil, la consul-

toría profesional privada y la academia. 

c.	 Apoyo técnico y financiero de la cooperación in-

ternacional. 

d.	 Creciente consciencia sobre la importancia de 

tomar en cuenta el enfoque de género y  eleva-

do interés en las problemáticas de las mujeres. 

e.	 Mayor probabilidad de aceptación del enfoque de 

género en las instituciones mixtas de investigación.

f.	 Paulatina conformación de una masa crítica de 

personas investigadoras en diferentes disciplinas.

g.	 Oferta de formación en teoría de género y sobre 

investigación con enfoque de género, en dife-

rentes momentos y con desiguales niveles de 

profundidad. 

h.	 Bibliografía más accesible. 

i.	 Creciente uso de las tecnologías de la informa-

ción y la comunicación para la investigación. 

FUENTE: 	 Elaboración propia.

tejido organizativo en todo el territorio y ganar un 

cierto grado de reconocimiento. 

En las universidades públicas y privadas, se se-

ñalan la apertura relativa para la existencia de un 

creciente número de personas interesadas en la con-

formación de espacios incipientes para incorporar 

el enfoque de género en la currícula y en la investi-

gación. Se percibe que las personas que investigan 

desde la academia tienen las condiciones y los recur-

sos más favorables para la investigación de género, 

dado que capitalizan las condiciones previas para la 

investigación (personal de medio tiempo y tiempo 

completo en diferentes disciplinas con contratos per-

manentes, equipamiento, programas informáticos, 

vehículos, publicaciones, etc.). 

En el marco institucional en el mundo, se distin-

gue entre la cooperación solidaria y las agencias de 

cooperación internacional. Por parte de la solidari-

dad internacional construida en espacios académi-

cos durante los años ochenta, han persistido oportu-

nidades y apoyos en materia de becas, bibliografía, 

tutoría y participación en espacios de formación, 

discusión y publicación, a través de personas e ins-

tituciones. 

Por su parte, la presencia de la cooperación in-

ternacional bilateral y multilateral promueve y moti-

va la investigación de género, mediante el financia-

miento disponible, sus agendas y el apoyo político 

y técnico. 

En relación al progresivo cambio de actitudes 

respecto del enfoque de género, se mencionan el 

compromiso político de las personas e instituciones 

que realizan investigación, como ya se indicó antes. 

También se hace referencia a una creciente conscien-

cia sobre la importancia de tomar en cuenta el enfo-

que de género y creciente interés en las problemáti-

cas de las mujeres. 

Primero, esto se debió a la firma de los Acuerdos 

de Paz en El Salvador, que marcó el fin de la guerra y 

permitió la aparición de muchos temas que estaban 

escondidos por la sobredeterminación de la guerra; y, 

posteriormente, al enfoque de derechos como para-

digma de lectura de la realidad. Más recientemente, 

la creciente consciencia e interés en la investigación 

de género está relacionada con la gravedad y urgen-

cia de velar por dichos derechos. 

Esta creciente consciencia e interés se expresa 

en el uso de un lenguaje inclusivo por parte de las 
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personas tomadoras de decisiones como lo política-

mente «correcto», en el aumento del número de tesis 

de grado desde diferentes disciplinas, y en la presen-

cia relativa del tema en la agenda pública. 

De tal suerte que es posible decir que se cuenta 

con una mayor probabilidad de aceptación del enfo-

que de género por parte de las instituciones mixtas 

de investigación, a medida que se avanza hacia una 

visión un poco más realista sobre género, aunque no 

en todas partes ni con igual profundidad.

En cuanto a los recursos humanos y materiales 

para la investigación de género, destacan la paulatina 

conformación de una masa crítica de personas investi-

gadoras en diferentes disciplinas, formadas en el país 

y en el extranjero, ya sea sobre la marcha o de forma 

más sistemática. De manera que casi cualquier área 

de conocimiento podría ser investigada por mujeres 

especialistas sensibilizadas al género. Sin embargo, 

también hay que señalar que no basta con ser sensi-

ble al género para tener las competencias necesarias 

que facilitan generar conocimiento de género en las 

diferentes áreas de conocimiento. Hace falta contar 

con el marco conceptual desarrollado en dichas áreas 

y las herramientas metodológicas y técnicas específi-

cas que de él se derivan. 

También hay una mayor oferta de formación en 

teoría de género y sobre investigación con enfoque 

de género, en diferentes momentos y con desiguales 

niveles de profundidad. 

Por otra parte, la bibliografía resulta más acce-

sible que hace una década, a través de centros de 

documentación especializados e Internet. Además, el 

creciente uso de las tecnologías de la información y 

la comunicación para la investigación ha facilitado el 

acceso a investigaciones nacionales y extranjeras, y a 

ofertas de formación a distancia, en línea, así como el 

trabajo en redes interinstitucionales.

3.2 	Condiciones desfavorables 
	 para la investigación de género

Entre las dificultades para el desarrollo de capacida-

des para la construcción de conocimiento sobre gé-

nero destacan las relacionadas con: la sostenibilidad 

de la investigación y las posibilidades de especiali-

zarse y hacer carrera; las relaciones con una comu-

nidad de colegas como masa crítica para la retroali-

mentación y el debate; el financiamiento suficiente 

para cubrir los presupuestos y costos administrati-

vos, y los puntos de contacto entre quienes generan 

conocimiento y las personas usuarias de dicho cono-

cimiento (ver cuadro 1). 

En menor medida, las personas consultadas ha-

cen referencia a dificultades relacionadas con la for-

mación en investigación, el acceso a la información 

científica y comunicación, el respaldo de un liderazgo 

investigativo comprometido con voluntad y credibi-

lidad políticas, y la infraestructura para la investiga-

ción, incluyendo equipos e instrumentos.

Condiciones

1. 	 Falta de formación orientada hacia la investiga-

ción desde la educación básica y media, como 

parte de una política pública impulsada desde el 

Ministerio de Educación (MINED). Por ello no se 

aprovechan ni el servicio social ni las tesis de ba-

chillerato para realizar investigación de género. 

2. 	 Carente formación especializada en género (y ac-

tualización permanente) en las universidades. De 

tal manera que la inclusión del enfoque de gé-

nero en la currícula y en la investigación no res-

ponde a un esfuerzo de institucionalización, sino 

que descansa en la voluntad y el esfuerzo de mu-

jeres comprometidas con el tema, que realizan 

investigación de género de manera autodidacta 

e invirtiendo más tiempo y esfuerzo del que co-

rresponde a su carga laboral o contractual. 

Sin embargo, tanto en la academia como 

en las organizaciones de mujeres y feministas, 

el compromiso político puede ser tanto una 

ventaja como una desventaja. Algunas perso-

nas entrevistas para este documento, consi-

deran una enorme limitación anclar la genera-

ción de conocimiento al compromiso político, 

a menos que éste constituya «una plataforma 

que se abre a cosas nuevas» (Persona entre-

vistada). Un ejemplo de ello es que algunas 

investigaciones tienen dificultades para reco-

nocer los cambios y avances ocurridos en los 

últimos veinte años, y continúan hablando de 

una condición de subordinación generalizada 

de las mujeres. 
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Componentes Obstáculos

Formación en investigación a.	 Falta de formación orientada hacia la investigación desde la educación básica y media, y en las universidades.

b.	 Falta desarrollar capacidades en cuanto a la investigación de género en la academia.  

c.	N o se invierte en la actualización permanente de conocimientos.

Respaldo de un liderazgo investigativo 

comprometido con voluntad y 

credibilidad políticas

a.	ISDEMU  no ha desarrollado la investigación como  un eje estratégico ni una herramienta para su rol 

rector de la PNM.4

b.	E l Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) no ha fomentado que el desarrollo científico 

en El Salvador se realice desde un enfoque de género.

Sostenibilidad de la investigación y 

las posibilidades de especializarse y 

hacer carrera 

a.	 Falta de una agenda de investigación más amplia, directamente relacionada con el desarrollo del 

país, con temas nacionales de política pública. 

b.	C onsejos universitarios de investigación tienden a priorizar la investigación en Ciencias Naturales más 

que en Ciencias Sociales. 

c.	 Falta de procesos continuos y sistemáticos de investigación.

d.	L a mayor parte de la investigación que se realiza depende del financiamiento de la cooperación 

internacional. 

e.	 Falta de espacios permanentes y específicos de investigación de género en la academia y en las 

organizaciones de mujeres y feministas.

f.	D ificultades para apropiarse del ser investigadoras o investigadores en género y para especializarse 

en alguna temática específica.

g.	N o existe una práctica generalizada de conformación de equipos inter generacionales, transdiscipli-

narios ni mixtos entre personas investigadoras nacionales y cooperantes. 

h.	 Adultismo. 

i.	C lima de inseguridad y violencia limita las posibilidades para realizar trabajo de campo. 

Infraestructura para la investigación, 

incluyendo equipos e instrumentos

a.	P oca capacidad instalada que sirva de soporte técnico, tecnológico y administrativo para la investiga-

ción de género. 

Financiación suficiente para cubrir los 

presupuestos y costos administrativos

a.	P resupuestos insuficientes y no específicamente dirigidos a investigación.

b.	D ependencia financiera de los fondos de cooperación internacional y poca inversión nacional para la 

generación de conocimientos. 

c.	A gencias de cooperación internacional no invierten directamente en investigación de género.

d.	N o se cuenta con un fondo de becas.

Acceso a la información científica y 

comunicación

a.	I nformación dispersa, poco consistente y confiable, y no siempre desagregada por sexo. 

b.	N o se cuenta con una base de referencias bibliográficas que recoja todas las investigaciones de género 

realizadas por diferentes personas e instituciones.

c.	U so limitado y utilitario del Internet.

Relaciones con una comunidad de 

colegas como masa crítica para la 

retroalimentación y el debate

a.	 Falta de creación teórica propia. 

b.	N o se cuenta con una base que permita conocer los recursos humanos formados y especializados con 

los cuales se cuenta. 

c.	 Falta de una cultura de lectura y espacio para el debate.

d.	D ebilidad para la formación de redes intra e interuniversitarias (y/o interorganizacionales).

e.	D ébil compromiso institucional de la academia.

cuadro 1. 
Principales dificultades para el desarrollo de capacidades para la investigación de 
género en El Salvador, de 1999 a 2009
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Componentes Obstáculos

Puntos de contacto entre quienes 

generan conocimiento y las personas 

usuarias de dicho conocimiento

a.	D ivulgación insuficiente e inadecuada.

b.	N o siempre se ha sabido cómo establecer un claro vínculo entre la investigación de género y la 

incidencia en políticas públicas. 

c.	L imitada puesta en práctica de las recomendaciones derivadas de la investigación realizada. 

d.	P ersistencia del patriarcado que no tiene color político-partidario. 

e.	L as organizaciones de  mujeres y feministas no siempre tienen una posición clara y unificada en 

materia de incidencia en políticas públicas (incidencia contra resistencia, por ejemplo).

f.	P ersistencia de un cierto rechazo al enfoque de género por parte de un sector de personas tomadoras 

de decisiones.

FUENTE: 	E laboración propia.

Como resultado se tiende a rechazar o 

descalificar los hallazgos de una investigación 

que contradice su estrategia política y su dis-

curso movilizador. Se pierde de vista que son 

precisamente esos cambios y avances los que 

vuelven más necesaria la realización de diag-

nósticos rigurosos y la construcción de un dis-

curso más apegado a dichos diagnósticos. 

Como consecuencia de lo anterior, las per-

sonas formadas en investigación de género 

con quienes el país cuenta, son resultado de un 

proceso de autoformación «a la brava», sobre la 

marcha, o se han formado fuera del país. En el 

caso específico de las personas jóvenes, la falta 

de formación de género en sus estudios de gra-

do limita las condiciones para que hagan carre-

ra como investigadoras, pues deben empezar 

su autoformación y la construcción de un marco 

teórico propio prácticamente desde cero. 

El caso de quienes investigan desde la uni-

versidad, la carente formación de género en 

sus estudios de grado hace que su abordaje del 

enfoque de género sea superficial, más estético 

(que se limita a incorporar a mujeres y hombres 

y a utilizar un lenguaje inclusivo) y todavía du-

doso en cuanto al uso riguroso de las catego-

rías, dada su constante evolución y el alto nivel 

de especialización según temáticas y disciplinas 

que la teoría de género ha alcanzado con el de-

sarrollo de la investigación en los últimos años.

También es posible diagnosticar la falta de 

un estudio serio en materia de métodos, meto-

dologías y técnicas de investigación. Esto impi-

de hacer las cosas de otra manera. De tal suerte 

que no se logra crear propuestas novedosas de 

investigación, y sin propuestas novedosas no se 

puede atraer financiamiento para una investi-

gación independiente sobre los temas que son 

relevantes y necesarios. Esta situación resulta 

particularmente preocupante porque se trata de 

un dilema parecido al de un círculo vicioso. 

Esta carencia de formación se traduce en un 

enfoque epistemológico pobre y repetitivo que 

lleva a la aplicación de una especie de protoco-

lo estandarizado y al estancamiento. Además, 

no se utiliza una amplia gama de técnicas, más 

allá de encuestas y entrevistas. Dicha carencia 

puede estar detrás de las dificultades concep-

tuales y metodológicas que algunas personas 

identifican para la comparación sistemática o la 

identificación de tendencias de las que adole-

cen las investigaciones que se realizan; las cua-

les se expresan en el manejo poco riguroso de 

la información cuantitativa y en el abuso de la 

información cualitativa para reflexiones discur-

sivas como base del conocimiento generado. 
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De tal manera que la investigación cualita-

tiva se queda en lo testimonial, sin avanzar hacia 

una explicación de los hallazgos; mientras que la 

investigación cuantitativa se limita a poner jun-

tos datos de otras fuentes (secundarias), sin un 

marco teórico que les dé sentido. 

3. 	 Falta desarrollar capacidades en cuanto a la in-

vestigación de género en la academia. Además, 

no siempre se cuenta con personas sensibles al 

género y con formación a cargo de los semina-

rios de graduación para aprovechar las tesis de 

grado y de posgrado para realizar investigación 

de género y promoverla como área de especiali-

zación profesional. 

Tampoco existe la costumbre de conformar 

equipos de investigación que hagan escuela y 

promuevan el recambio generacional median-

te el involucramiento del personal docente y 

las personas estudiantes. Paradójicamente, las 

personas universitarias con conocimientos, ha-

bilidades y experiencia para la investigación de 

género realizan consultorías fuera de la universi-

dad, ante la falta de oportunidades y de compro-

miso institucional al interior.

4. 	 No se invierte en la actualización permanente de 

conocimientos, tanto por parte de las instituciones 

como de las personas que realizan investigación de 

género. No sólo hacen falta fuentes de financia-

miento, sino también mecanismos que permitan 

conocer de manera comprensiva las diferentes 

ofertas y modalidades de formación continua 

que existen tanto dentro como fuera del país. 

5. 	 El ISDEMU no ha desarrollado la investigación 

como un eje estratégico ni una herramienta para 

su rol rector de la PNM. Esto se traduce como un 

vacío inicial y como una posterior debilidad ins-

titucional que ha impedido impulsar una acción 

coherente por parte del Estado. No obstante, 

el ISDEMU, en su nuevo rumbo estratégico, ha 

creado, a partir de junio de 2010, una unidad de 

gestión del conocimiento que permitirá enfren-

tar esta barrera. 

6. 	 El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CO-

NACYT) no ha fomentado que el desarrollo cientí-

fico en El Salvador se realice desde un enfoque de 

género. Siendo el ente rector de dicho desarro-

llo en el  país y dado que su misión es formular, 

dirigir, coordinar y difundir continuamente las 

políticas nacionales de la ciencia y de la tecnolo-

gía; orientadas al desarrollo económico, social y 

ambiental del país (CONACYT, 2010a), el CONA-

CYT tiene una posición institucional privilegiada 

para fomentar la investigación de género en los 

distintos campos de las ciencias. Por su lado, la 

articulación del conocimiento generado con las 

políticas públicas en todo su ciclo caería más en 

la competencia del ISDEMU.

7. 	 Falta de una agenda de investigación más am-

plia, directamente relacionada con el desarrollo 

del país, con temas nacionales de política públi-

ca. De manera que la agenda de investigación 

de género no sea un agregado o un apartado 

al margen de los temas claves del desarrollo 

del país ni dependa de la agenda de la coope-

ración internacional ni constituya un tema de 

moda. 

8. 	 Los consejos universitarios de investigación tien-

den a priorizar la investigación en Ciencias Natu-

rales más que en Ciencias Sociales. Esto porque 

prevalece la noción de lo científico, asociado a 

las Ciencias Naturales, junto con la visión que 

prioriza la innovación tecnológica como vía para 

lograr el desarrollo. 

9. 	 Falta de procesos continuos y sistemáticos de 

investigación que hagan escuela y promuevan 

el recambio generacional. Predomina la lógica 

cortoplacista, de consultorías que tienen tiem-

pos ajustados para su ejecución, por lo que no 

siempre se puede realizar una construcción 

teórica rigurosa, utilizar una investigación cua-

litativa seria, llevar a cabo análisis objetivos, 

profundizar en los resultados ni ir más allá de la 

descripción.

10. 	 La mayor parte de la investigación que se realiza 

depende del financiamiento de la cooperación in-

ternacional. Esto provoca oscilaciones extrañas, 

donde los centros de investigación se dedican 

un tiempo a un tema y un tiempo a otro, con las 

implicaciones que dicha oscilación tiene en ma-

teria de descapitalización institucional. Tanto en 

la academia como en los centros de pensamien-

to mixtos de la sociedad civil, las dificultades 

tienen que ver con las opciones y prioridades 

institucionales. 
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11. 	 Falta de espacios permanentes y específicos de 

investigación de género en la academia, en tanto 

que institución de carácter patriarcal en la que 

las personas tomadoras de decisión no tienen 

ninguna formación sobre el enfoque de género 

más allá de preconceptos, y en la que no hay una 

persona feminista, sensible a este tema, con for-

mación y opción política clara situada en un alto 

cargo de toma de decisiones. Estos espacios se 

abren y se cierran con miles de problemas y de 

contradicciones. 

12. 	 No existen espacios permanentes y específicos de 

investigación en las organizaciones de mujeres 

y feministas. En el ámbito institucional, la in-

vestigación no siempre constituye una de las 

prioridades de trabajo, sino que compite con el 

esfuerzo organizativo tanto institucional como 

territorialmente. O, en todo caso, se hace inves-

tigación temática desde cada área en la cual se 

divide el trabajo institucional, con diferente ni-

vel de profundidad, y subcontratando personas 

consultoras como especialistas.

Se critica que la investigación se ha institu-

cionalizado. Es decir, responde a los intereses de 

las organizaciones que la impulsan y está en fun-

ción de los proyectos de desarrollo que ejecutan. 

De manera que, en estos casos, la investigación 

ha dejado de ser vista como una herramienta 

para el cambio y se ha trivializado su potencial 

para la incidencia política. Es cierto que para las 

ONG es difícil realizar investigación si no es liga-

da a un proyecto de desarrollo; sin embargo, qui-

zá este no sea el verdadero problema, sino que 

esas investigaciones no son utilizadas en real 

perspectiva política de incidencia en políticas 

públicas, sino institucional y burocrática. 

Por lo mismo, puede decirse que como re-

sultado se tiene que no hay investigación inde-

pendiente de género (o feminista), sino ligada a 

proyectos de desarrollo y a intereses institucio-

nales de las organizaciones sociales y no guber-

namentales que los gestionan y ejecutan. 

Además, la ejecución de los proyectos y el 

esfuerzo organizativo no siempre se vuelven ob-

jeto de conocimiento a través de la sistematiza-

ción de experiencias, por ejemplo. Hace falta una 

ruptura epistemológica que aproveche el rico 

acervo de proyectos que tienen las ONG como 

fuente a citar y experiencia a validar. 

Sobre todo hace falta dejar de entender la 

investigación como una especie de ciencia ocul-

ta, que se realiza desde la educación popular y 

que está divorciada de la investigación acadé-

mica. Esto para confiar más en las capacidades 

propias y aprovechar la presencia de personas 

investigadoras cooperantes para un intercam-

bio bilateral que conduzca a su fortalecimiento. 

De momento, existen limitaciones para ir más 

allá de sólo visualizar a las personas cooperan-

tes como oportunidad para hacer diagnósticos, 

con lo paradójico que pueda resultar que una 

persona extranjera se dedique a ello; de pre-

sionarlas para caer en el activismo, por la in-

comprensión de su trabajo de gabinete, y para 

limitar su presencia a un intercambio unilateral 

que sólo favorece a las personas cooperantes, 

al no designarle una persona o un equipo como 

contraparte.

13. 	 Dificultades para apropiarse del ser personas in-

vestigadoras en género y superar el hecho de ser 

consideradas como investigadoras de segunda 

categoría al dedicarse a un tema valorado poco 

importante y/o poco riguroso. 

14. 	 Inconvenientes para especializarse en alguna te-

mática específica y superar el hecho de ser perso-

nas «todólogas». Esto se debe en parte a la falta 

de financiamiento y de condiciones básicas de 

estabilidad laboral que permitan a las investiga-

doras e investigadores de género articular equi-

pos de trabajo e institucionalizar programas de 

investigación permanentes para mediano y lar-

go plazo. 

15.	 No existe una práctica generalizada de conforma-

ción de equipos intergeneracionales ni transdisci-

plinarios. Tampoco existe la práctica de confor-

mar equipos mixtos de personas investigadoras 

nacionales y cooperantes, con lo cual la presen-

cia de personas técnicas de cooperación tiene 

muy poco impacto en el desarrollo de capaci-

dades. Eso limita el enriquecimiento de meto-

dologías y técnicas. 

16. 	 «Adultismo», que se traduce en una desconfianza 

en las capacidades de las personas investigadoras 

jóvenes y la falta de una lógica de relevo genera-
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cional en el trabajo mismo y en la conformación 

de los equipos. 

17. 	 Clima de inseguridad y violencia que limita las 

posibilidades para realizar trabajo de campo en 

determinadas zonas y por parte de ciertas perso-

nas. Se trata de restricciones externas a la lógi-

ca de investigación que salen fuera del control 

de las personas investigadoras. Con lo que los 

criterios para la selección de los temas de in-

vestigación no sólo se refieren a la pertinencia 

y novedad, sino también a su viabilidad en tér-

minos de seguridad. 

18. 	 Poca capacidad instalada que sirva de soporte 

técnico, tecnológico y administrativo a la inves-

tigacion de género. No todas las instancias que 

hacen investigación cuentan con una planta de 

personas investigadoras permanentes ni con el 

equipamiento requerido para el procesamiento 

informático y para el desplazamiento a campo. 

19. 	 Presupuestos escasos y, además, no siempre diri-

gidos específicamente a investigación, sino como 

parte de un proyecto mayor. Esto hace que la 

investigación de género para la incidencia en 

políticas públicas no siempre cuente con una 

asignación presupuestaria propia y específica, 

sino que dependa de una visión amplia de los 

proyectos de desarrollo, que incorpore la lógica 

de generación de conocimiento como parte del 

ciclo de los mismos. 

20. 	 Dependencia financiera de los fondos de coopera-

ción internacional para la generación de conoci-

mientos, en tanto que es la cooperación interna-

cional la principal contratista de investigaciones 

de género de calidad. No hay un presupuesto 

específico y significativo para la investigación 

de género para la incidencia en políticas pú-

blicas por parte del Estado. De manera que los 

esfuerzos realizados en este campo enfrentan 

graves dificultades para su continuidad y soste-

nibilidad.

21. 	 Agencias de cooperación internacional no in-

vierten directamente en investigación de género. 

Además, hay que tomar en cuenta la tendencia 

a la disminución de los fondos provenientes de 

la cooperación internacional destinados a paí-

ses que como El Salvador han sido considerados 

como territorios de renta media.

22. 	 No se cuenta con un fondo de becas para promo-

ver un concurso de propuestas de investigación ni 

para establecer un premio a las investigaciones 

ya realizadas durante un período dado. En gran 

medida debido a la falta de inversión estatal y 

por la ausencia de un conocimiento actualizado 

y comprensivo acerca de las fuentes de finan-

ciamiento existentes en el campo internacional, 

tanto como parte de la cooperación Norte-Sur, 

como de la cooperación Sur-Sur. 

23. 	 Información dispersa en diferentes dependen-

cias gubernamentales y ONG, poco consistente y 

confiable, y no siempre desagregada por sexo. En 

ambos casos, se sobrecarga el trabajo de inves-

tigación por el tiempo que hay que invertir en 

la recolección de la información y en la mani-

pulación de la fuente de los datos para hacer 

los cruces de variables requeridos por la inves-

tigación. 

24. 	 No se cuenta con una base de referencias biblio-

gráficas que recoja todas las investigaciones de 

género realizadas por diferentes personas e ins-

tituciones. Por ello, da la impresión de que no 

existen investigaciones de género sistemáticas 

y rigurosas o que no es posible identificar per-

sonas o instituciones que constituyan referentes 

en la temática. 

Sin embargo, lo más preocupante es que la 

falta de esa base de referencias bibliográficas se 

traduce en investigaciones que parten de cero 

y/o duplican esfuerzos ya realizados, dada la 

ausencia de una cultura de lectura y de debate, 

pese al mayor acceso a información a través de 

Internet. Esto es lo que en el fondo impide avan-

zar y proponer cosas realmente nuevas.

25. 	 Uso limitado y utilitario del Internet, con el riesgo de 

las prácticas de «corta y pega» para hacer «sopas». 

En tal sentido, no sólo hace falta ampliar el cono-

cimiento acerca de las aplicaciones de Internet y 

de las herramientas disponibles, sino también el 

acceso a buscadores especializados y bases de 

publicaciones académicas, algunos de los cuales 

exigen el pago de una suscripción. 

26. 	 Falta de creación teórica propia, que lleva a la adap-

tación de marcos teóricos y conceptuales pertene-

cientes a otras investigaciones ya realizadas. Como 

resultado se tiene un estancamiento, investiga-
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ciones poco profundas y rigurosas, y un discurso 

repetitivo que se agota en generalidades. 

27. 	 No se cuenta con una base de recursos humanos 

formados para la investigación de género. Por 

ello, da la impresión de que existe una escasez 

de recursos humanos o de que no existe una 

comunidad científica, académica, en materia 

de investigación de género en el país y con vín-

culos fuera de éste. Como resultado de lo cual, 

parece que las investigaciones son realizadas 

por el mismo grupo de personas y no siempre 

atendiendo al perfil de especialización y expe-

riencia requeridos. 

Al respecto hay un problema de falta de re-

conocimiento entre colegas, tanto entre mujeres 

como por parte de los hombres. Específicamente 

se hace referencia a la persistencia de una cultu-

ra machista y a una sensación de amenaza en el 

inconsciente colectivo de los hombres respecto 

de las mujeres profesionales que avanzan en la 

academia y se convierten en autoridades recono-

cidas en sus respectivas áreas de especialidad. 

28. 	 Falta de una cultura de lectura y espacio para el de-

bate. Se dice que detrás de esta falta de cultura 

y espacios para el debate académico y político, 

hay un cierto temor o recelo en el que se ancla 

una cierta mediocridad.

Lo que está claro es que las mujeres que 

realizan investigación de género en el país lo 

han hecho como en una burbuja de cristal, al 

margen otra vez del mundo patriarcal y hasta ig-

norando el entorno. Algunas de las personas en-

trevistadas realizan críticas «implacables» cuya 

manifestación extrema es el desconocimiento 

mismo de la existencia de una investigación de 

género en el país y de un grupo importante de 

personas investigadoras formadas y especializa-

das en la temática. 

29. 	 Debilidad para la formación de una red intra e 

interuniversitaria. Los espacios institucionales 

suelen ser muy precarios y segregados, dado 

que prevalece una formación y una práctica 

marcada por la disciplinariedad, todavía lejana 

de la multidisciplinariedad y más aún de la trans-

disciplinariedad. 

30. 	 Divulgación insuficiente e inadecuada para esta-

blecer el tema en la agenda pública y en las con-

versaciones del día a día. Se trata en realidad de 

una divulgación cerrada. En el caso de las uni-

versidades, se hace una difusión restringida al 

binomio autoridades y estudiantes (ni siquiera al 

gueto de la academia), pues no llegan a los órga-

nos de difusión, a las publicaciones académicas; 

mientras que en el caso de las organizaciones, la 

divulgación se limita a un evento con poco im-

pacto en la vida política.

31. 	 No siempre se ha sabido cómo establecer un cla-

ro vínculo entre la investigación de género y la 

incidencia en políticas públicas. En consecuen-

cia, se han hecho investigaciones que poco se 

relacionan con la acción para hacer propuestas 

al Estado. Ha sido un problema no entender la 

investigación-acción como una herramienta útil 

para la solución de problemas que arroje pro-

puestas, estrategias y líneas de acción, más allá 

de un ejercicio académico. Una débil capacidad 

de propuesta que resulta del tipo de investiga-

ción descriptiva.

Por una parte, existe la percepción de que 

la investigación de género es realizada sin vin-

cularse explícitamente ni orientarse realmente 

hacia la incidencia en políticas públicas, como si 

fuesen dos actividades separadas. Por otra parte, 

existe la percepción de que junto con la inves-

tigación en género se han realizado actividades 

de cara a la incidencia en políticas públicas, pero 

de manera reciente, incipiente, poco creativa y 

nada sistemática, sólo para cumplir con un requi-

sito establecido por los organismos de coopera-

ción, más orientada hacia el nivel municipal, con 

un impacto limitado en cuanto a resultados, y 

con aún menos seguimiento. 

Estas dificultades para vincular la investiga-

ción de género con la incidencia en políticas pú-

blicas se presentan en diferente grado entre los 

diferentes actores y actoras que generan cono-

cimiento de género. Así, por ejemplo, tal parece 

que las organizaciones feministas y de mujeres 

han logrado establecer el vínculo entre la inves-

tigación y la incidencia política, de manera más 

fácil que las universidades. Esto porque las orga-

nizaciones feministas y de mujeres siempre se 

plantean como meta la puesta en agenda de la si-

tuación de subordinación y discriminación de las 
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mujeres, así como la formulación de propuestas 

para la superación de las relaciones desiguales 

de poder entre hombres y mujeres. Más desde las 

organizaciones feministas y de mujeres que de la 

academia, se busca visibilizar problemáticas, ge-

nerar conciencia e incidir políticamente.

Sin embargo, hay quienes consideran que 

la incidencia en políticas públicas por parte de 

las organizaciones feministas y de mujeres se 

reduce a la repetición mecánica de un procedi-

miento estandarizado. Una vez finalizada la in-

vestigación, se realiza un acto político en un ho-

tel capitalino, se reparte el documento, se firma 

un acuerdo o convenio, y con ello se cumple el 

requisito de presentar un informe a la coopera-

ción, sin dar seguimiento al acuerdo, ignorando 

la información que resulta negativa o contraria a 

los intereses del Estado. 

En el fondo, lo que hace falta es definir una 

estrategia de incidencia política y de negocia-

ción de las propuestas que se derivan de los es-

tudios, y que incluyan acciones orientadas a ase-

gurarse de que las mujeres se apropien y utilicen 

las herramientas con las que cuentan. 

Con frecuencia, las investigaciones de géne-

ro se quedan en un mamotreto que, posiblemen-

te, será leído por algunas y algunos asistentes al 

evento. Sin embargo, sus resultados no siempre 

son propuestas significativas y útiles para las 

personas tomadoras de decisiones en la política 

pública. De igual forma, dichas investigaciones 

no complementan ni prolongan el proceso de 

recolección y análisis de resultados con un pro-

ceso de lobby y negociación para la formulación 

de agendas de política pública.

En cambio, hay una orientación desigual 

hacia la incidencia política desde las univer-

sidades, dependiente en mayor medida de la 

iniciativa de cada una de las facultades que de 

líneas institucionales definidas y acciones arti-

culadas desde la universidad. Incluso, en algu-

nas instituciones como éstas suele prevalecer la 

práctica de limitarse al docentismo y, cuando se 

realiza investigación, de archivar los resultados. 

En términos generales, la universidad ha estado 

muy hacia adentro, muy ensimismada, como un 

enclave. Tal parece que hay un puente que se 

cayó entre la universidad, el Estado y la socie-

dad civil. 

Esta situación de poco impacto de la inves-

tigación de género en la incidencia en políticas 

públicas puede estar relacionada en gran me-

dida con la calidad y las características de la in-

vestigación que se realiza: dispersa, puntual, dis-

continua, no sistemática y poco divulgada. Por 

lo que prevalece la idea de que no se ha inves-

tigado nada. Además, este poco impacto puede 

estar relacionado con los bajos niveles de cono-

cimiento político y de la apertura y tolerancia 

por parte de las personas e investigaciones, los 

cuales se traducen en dificultades para estable-

cer alianzas, hacer cabildeo, entablar un diálogo 

y construir un pensamiento colectivo que haga 

que las personas se sientan parte del producto 

final y conformen un grupo de referencia.

Este poco impacto también puede estar 

relacionado con el hecho de que si bien las 

organizaciones feministas y de mujeres reali-

zan investigaciones de género que formulan 

recomendaciones, se trata más de demandas 

políticas al Estado, que de estrategias para la 

solución de los problemas a través de políticas 

públicas. Persiste un abismo entre la investiga-

ción y la construcción de una agenda de políti-

cas públicas como paso inicial en el ciclo de las 

políticas públicas. Hasta ahora, las recomenda-

ciones de la investigación de género se han li-

mitado a plataformas o conjunto de demandas 

planteadas desde una lógica externa al Estado, 

sin tomar en cuenta las competencias de las di-

ferentes instancias. 

Además, hay que destacar el hecho de que 

las políticas públicas no incorporan una estrate-

gia para la transformación de las relaciones de 

poder entre hombres y mujeres, más allá de la 

desagregación de las estadísticas por género y la 

promoción de la participación de las mujeres. 

A esta «sordera» en cuanto a las propuestas 

hechas, sin duda ha contribuido la procedencia 

de las investigaciones de las organizaciones fe-

ministas y de mujeres y la academia, puesto que 

las diferencias político-partidarias han llevado a 

invalidar o descalificar a priori algunas propues-

tas. También hay diferencias en posicionamiento 
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respecto de su rol frente al Gobierno: incidir o 

resistirse.

De momento, para algunas personas, el 

impasse entre investigación de género e inci-

dencia en políticas públicas se origina porque 

se tiene, por un lado, a hombres tomadores de 

decisiones que creen que el enfoque de gé-

nero ralentiza la operación, y, por otro lado, a 

las organizaciones de mujeres que creen que 

la investigación debe apoyar su discurso y su 

estrategia política. Para otras personas, hace 

falta traducir los resultados de la investigación 

al entendimiento de lo público, de manera tal 

que existan códigos compartidos que permitan 

escucharse y entenderse a las personas investi-

gadoras y a las personas destinatarias del cono-

cimiento generado. 

Sin embargo, los resultados alcanzados en 

materia de incidencia —así no sean los desea-

dos por las personas y organizaciones impulso-

ras, desde una postura maximalista—, no deben 

ser desestimados. No es poco el avance logrado 

por el sólo hecho de que el tema es ahora más 

conocido y está mejor posicionado, que hay 

cada vez más personas sensibilizadas, que las 

organizaciones feministas y de mujeres hagan 

cabildeo legislativo, que las mujeres dirigentes 

de partidos políticos se sientan identificadas con 

demandas de género más allá de las diferencias, 

y que muchos programas de formación acadé-

mica incorporan como parte de su bibliografía el 

conocimiento producido por los organismos de 

cooperación, y por las organizaciones feministas 

y de mujeres.

Hace falta ensayar una investigación más 

diversificada, tanto en su análisis como en sus 

resultados (recursos audiovisuales y propuestas 

específicas y viables de política pública). La con-

cepción de investigación además debería incluir 

la incidencia en políticas públicas y la formación 

de opinión pública. Esto porque resulta preocu-

pante que la discusión, con frecuencia, queda 

reducida a los mismos temas y sectores aliados. 

32. 	 Limitada puesta en práctica de las recomendacio-

nes derivadas de la investigación realizada. Tanto 

por las dificultades para vincular la investigación 

de género con la incidencia en políticas públicas, 

como ya se ha señalado, como por la persistencia 

del patriarcado que no tiene color político-parti-

dario en los organismos del Estado. 

33. 	 Las organizaciones de mujeres y feministas no 

siempre tienen una posición clara y unificada en 

materia de incidencia en políticas públicas. Algu-

nas organizaciones oscilan entre la incidencia 

política que supone una estrategia de negocia-

ción respecto del Estado, y la resistencia que 

suele cerrar la posibilidad de todo diálogo. Esto 

se debe a que su participación aún está marca-

da por algunas diferencias políticas que no son 

insalvables, pero que siguen constituyendo un 

escollo al respecto.

34. 	 Persistencia de un cierto rechazo al enfoque de gé-

nero por parte de un sector de personas tomado-

ras de decisiones. Ese rechazo o resistencia tiene 

como base la dificultad humana del compromiso 

con el cambio que supone incorporar el enfoque 

de género. Es justificado por la adopción de pos-

turas demasiado extremistas respecto de lo que 

debe ser el género y la investigación de género, 

que resultan poco populares o atractivas, debi-

do a la frontera gris entre el tema de género y el 

tema feminista. 

Sin embargo, las valoraciones anteriores 

contrastan con otras percepciones según las 

cuales la mala lectura de lo que implica el enfo-

que de género, más allá de hablar de las mujeres 

y sus derechos, no ha permitido romper con su 

concepción del género como un asunto de mu-

jeres, para mujeres. 

Si bien dicho rechazo no es activo, adopta 

diferentes formas como la trivialización a través 

de la burla o los rumores. Lo importante es que 

dicha resistencia o rechazo siempre resulta sufi-

ciente para bloquear las posibilidades de poner 

el tema en la agenda institucional o pública; así 

como también para bloquear la transversaliza-

ción con rigurosidad y no como una cuestión 

meramente estética. Por consiguiente, siguen 

siendo válidas las jornadas de sensibilización a 

personas tomadoras de decisiones.
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Propuestas para el fortalecimiento de las c apacidades 

de investigación de género para la incidencia en polític as 

públic as

E
n este apartado se presentan las propuestas 

de fortalecimiento de las capacidades para la 

construcción de conocimiento de género para 

la incidencia política, como resultado del análisis 

de las propuestas formuladas por las personas con-

sultadas y de las que derivan de la revisión de otras 

experiencias nacionales e internacionales. Éstas se 

presentan en torno a ocho componentes que pasan 

a ser desarrollados a continuación:

4.1 Respaldo de un lidera zgo 
investigativo comprometido con 
voluntad y credibilidad políticas 

El liderazgo investigativo comprometido deberá 

apoyarse en una institucionalidad fortalecida, así el 

papel tanto del CONACYT y el ISDEMU serán clave:

1. 	 Fomentar que el CONACYT, en su calidad de ente 

rector del desarrollo científico en El Salvador, incor-

pore un enfoque de género en su quehacer y que 

cuente con el respaldo político y presupuestario por 

parte del Estado para cumplir con su misión.

La institucionalización del género en dicha 

instancia y su fortalecimiento institucional podrá 

posibilitar que el CONACYT tenga un liderazgo 

en materia del establecimiento de un sistema de 

investigación de género que defina la dirección 

de la política y programas de desarrollo científi-

co para fortalecer las capacidades de la investi-

gación con enfoque de género. Estos programas 

deberían tener como propósito:

a.	 Proveer lineamientos claros para las personas 

investigadoras, las instancias que financian 

la investigación y las actoras y actores claves 

identificados como aliados estratégicos. 
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b.	 Invertir en el establecimiento y sostenibili-

dad de condiciones favorables para el desa-

rrollo de capacidades (ver recuadro 1).

c.	 Establecer apropiados incentivos e indica-

dores de desempeño. 

d.	 Asegurar la auditoría y el aprendizaje (Breen, 

2004).

2. 	 Promover que el ISDEMU, en su papel de ente rec-

tor de las políticas de igualdad de género, articule 

la generación de conocimientos proveniente de la 

investigación de género con las políticas públicas. 

En este sentido, es fundamental la creación de 

una unidad, de carácter estratégico, especializa-

da en materia de gestión del conocimiento en el 

ISDEMU para tal fin. 

3. 	 Desarrollar y fortalecer un centro de investigación 

especializado en género en el país, que cuente con 

recursos humanos, técnicos y financieros, con el 

apoyo del Estado para su funcionamiento. Este 

centro puede adoptar la forma de un instituto de 

investigaciones de género, a manera de un «tan-

que» de pensamiento especializado, que supere 

las tendencias a la «todología» y a hacer descansar 

la investigación en las consultorías realizadas con 

personal subcontratado de manera temporal. 

Se trata de un instituto de investigación de 

género en todo el país, que coordine y canalice 

eficazmente los esfuerzos de investigación que 

realizan diferentes instituciones, para transver-

salizar el género en la investigación. Esto impli-

ca que dicho instituto cuente con programas 

de investigación en Ciencias Naturales, Ciencias 

Sociales y Humanidades, observatorios y un cen-

tro de documentación que recopile de manera 

sistemática la producción de conocimiento que 

se realiza en el país y sobre el país, para evitar 

esfuerzos duplicados o paralelos.

Foto: PNUD/Archivo
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Lo importante es tener clara la convenien-

cia de respetar su especialidad en cuanto ins-

tancia de investigación de género. Sobre todo 

frente a otras alternativas como la de: a) definir 

el enfoque de género como uno de los ejes de 

investigación del Centro Nacional de Investi-

gaciones en Ciencias Sociales y Humanidades 

(CENICSH),5 como un espacio específico para la 

investigación de género, o b) transversalizar el 

enfoque de género en el CENICSH y el Centro 

Nacional de Investigaciones en Ciencias Exactas 

que el Vice-Ministerio de Ciencia y Tecnología 

está organizando. 

Esto, debido a que es necesario superar la 

jerarquía entre las ciencias y la creencia de que 

la investigación de género es un asunto de las 

Ciencias Sociales y no de las Ciencias Natura-

les o de las Humanidades (Literatura, Religión, 

Etnografía, Antropología, etc.). Además, estas 

otras alternativas implican el riesgo de dejar 

fuera campos importantes de la realidad o de 

entender la investigación de género como una 

cosa de Ciencias Sociales y no enmarcarla de 

forma integral. 

Aspectos críticos de la estructura y las com-

petencias de este ente de investigación de gé-

nero en el país son: a) el proceso participativo y 

transparente de toma de decisiones, en el que 

los diferentes sectores involucrados se asegu-

ren de considerar las alternativas existentes, b) 

el perfil de la persona que se nombre a cargo de 

la dirección ejecutiva, la cual debe reunir com-

petencia y voluntad política, y contar con los re-

cursos necesarios, y c) el carácter autónomo de 

su funcionamiento, respecto de las instancias 

que lo integran. 

Convendría que el instituto de investiga-

ción de género fuese un ente estatal autónomo 

con algún tipo y nivel de relación respecto de 

una instancia gubernamental como el ISDEMU. 

En cuanto a su rol, le correspondería ofrecer 

conocimiento propio como insumos que el IS-

DEMU transformaría en conocimiento aplicado 

para la transversalización y la territorialización 

de la PNM. 

En cuanto a su estructura, contaría con una 

junta directiva compuesta por representantes 

de la academia, el Estado, organizaciones de 

mujeres y sector privado. Esta junta directiva 

debería ser un comité muy activo y no nominal; 

que se involucre de manera proactiva en el mo-

nitoreo de la política de investigación de género 

a la luz del contexto del país, que incorpore lec-

ciones aprendidas y promueva la innovación, y 

no se limite a discutir documentos de trabajo o 

propuestas preparados por la dirección ejecuti-

va. Sin embargo, debe tener una coordinación, 

a nivel de dirección ejecutiva, que descanse más 

en las universidades que en el gobierno, para 

garantizar un mejor funcionamiento, resultados 

más efectivos, y un mayor margen de acción para 

el establecimiento de convenios y alianzas. 

En tal sentido, la cooperación internacional 

que le apueste al financiamiento de una instan-

cia de este tipo juega un papel importante en 

términos del apoyo político, el apoyo financiero 

y la asistencia técnica, así como de la definición 

de las reglas del juego. 

4. 	 Realizar un inventario y un diagnóstico de capaci-

dades existentes para la investigación de género 

en el país, tanto de personas (elaboración de un 

directorio), como de organizaciones. De la expe-

riencia de 14 sistemas nacionales de investiga-

ción en salud en América Latina se sabe que la 

existencia de un sistema nacional de investiga-

ción es clave para poder orientar el rumbo es-

tratégico de la investigación en áreas específicas 

como el estudio de género (ver recuadro 4).

El diagnóstico de capacidades deberá servir 

de base para la selección de instancias con las 

cuales se pueden impulsar esfuerzos conjuntos, 

y para el diseño de estrategias «hechas a medi-

da» (Young, 2001). Esto porque la comprensión 

del contexto del país y el partir de las capacida-

des acumuladas, la especialización desarrollada 

y las instituciones existentes, son clave para el 

éxito de iniciativas de desarrollo de capacidades 

de investigación de género (Jones, 2007). 

En opinión de algunas personas, la preocu-

pación por una investigación rigurosa viene fun-

damentalmente de las agencias de cooperación, 

que contratan investigaciones, y de las personas 

consultoras que las realizan. El reto es superar la 

fase de investigación discursiva y con un tono 
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RECUADRO 4. 
Experiencia de 14 sistemas nacionales de investigación para la salud 
en América Latina

La investigación consultada analiza las principales ca-

racterísticas de los sistemas nacionales de investiga-

ción para la salud (SNIS) de Argentina, Bolivia, Brasil, 

Chile, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Hondu-

ras, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, a 

pesar de que se solicitó información a 17 países. Se 

basa en los documentos preparados por personas ex-

pertas de esos países que participaron en la Primera 

Conferencia Latinoamericana sobre Investigación e 

Innovación para la Salud, celebrada en abril de 2008, 

en Río de Janeiro, Brasil. 

Un SNIS es un conjunto de instituciones que go-

biernan, gestionan, coordinan, demandan, generan, 

comunican o utilizan el conocimiento producido por 

las investigaciones para mejorar la salud y elevar el 

estado de desarrollo de la población. Un SNIS, estruc-

turado formalmente, es un sistema articulado en el 

que están definidos los papeles que desempeña cada 

actor, con una adecuada rectoría-gobernanza-geren-

cia y un marco legal que defina la política de investi-

gación para la salud y su priorización. 

La investigación parte del supuesto que la exis-

tencia de un SNIS estructurado formalmente ofrece la 

oportunidad de promover estratégicamente las prio-

ridades de salud de un país, y que éstas sean aten-

didas y operadas mediante la investigación científica 

y el desarrollo tecnológico. Por lo que la información 

fue analizada tomando como guías tres criterios; en 

primer lugar la gobernanza y rectoría del SNIS, en se-

gundo lugar el marco legal, y por último la prioriza-

ción de la agenda de investigación en salud. 

En tal sentido, seis países informaron poseer 

estructuras formales de gobernanza y gerencia de 

la investigación para la salud: en Brasil y Costa Rica, 

estas estructuras son lideradas por los ministerios de 

salud, mientras Argentina, Cuba, Ecuador y Venezuela 

tienen estructuras mixtas de sus ministerios de salud 

y de ciencia y tecnología. Brasil y Ecuador informaron 

poseer una política nacional dedicada e inclusiva de 

ciencia, tecnología e innovación para la salud. Argen-

tina, Brasil, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Panamá, Para-

guay, Perú y Venezuela informaron haber establecido 

prioridades de investigación para la salud. 

Por lo que la investigación concluye que, a pesar 

de la heterogeneidad estructural y funcional de los 

SNIS de los países analizados y su desigual nivel de 

desarrollo, el establecimiento de una adecuada go-

bernanza-gerencia de los SNIS es de suma importan-

cia para que los ministerios de salud, otros actores y 

actoras estatales y la sociedad civil puedan encausar 

eficazmente las investigaciones para la salud.

FUENTE: 	 J.Alger et al (2009).

reivindicativo, casi moralizante, así como supe-

rar la adhesión a posturas inflexibles en un tema 

que todavía está en construcción.

4.2 	Sostenibilidad de la investigación 
	 y las posibilidades de especializ arse 

y hacer carrera

1. 	 Aprobar un programa de investigación de género 

con un alcance más allá de una gestión guberna-

mental y con un presupuesto específico asignado. 

Debe ser un programa de carácter nacional, in-

terinstitucional y transdisciplinario, indicando 

con claridad el rumbo; el carácter escalonado de 

las estrategias, desde el corto hasta el largo pla-

zo, y la vía para lograr los objetivos planteados 

(J.Alger et al, 2009; Jones, 2007). 

De esta manera, la investigación de género 

será vista como un asunto estratégico, de carác-

ter transversal, y no sólo como un asunto de mu-

jeres o propio del movimiento de mujeres. Aquí 
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se habla de un programa de investigación de gé-

nero como paso previo a la formulación, aproba-

ción e instrumentación de una política nacional 

de investigación de género en El Salvador. 

Este instrumento debe contemplar una 

agenda de investigación, un directorio de perso-

nas investigadoras, un diagnóstico de capacida-

des institucionales, una oferta de formación, un 

centro de documentación, la gestión de financia-

miento de la cooperación internacional y la divul-

gación de los resultados de las investigaciones. 

La formulación de esta política pública de 

investigación de género es importante para lue-

go poder contar con una agenda nacional de in-

vestigación de género; estructurar y financiar un 

instituto de investigación de género; discutir el 

papel de la academia, y determinar la contribu-

ción esperada de la cooperación internacional, 

una vez que se ha elegido la estrategia a seguir 

para el logro de sus objetivos. Así lo muestra la 

experiencia de 14 sistemas nacionales de inves-

tigación para la salud en América Latina a la que 

se ha hecho referencia antes (J.Alger et al, 2009) 

(ver recuadro 4).

Sin embargo, conviene tomar en cuenta 

que la estrategia para formular e instrumentar la 

política pública, y establecer leyes y reglamentos 

básicos, debe ajustarse a la cultura política y al 

contexto del país (J.Alger et al, 2009).

2. 	 Definir una agenda de investigación o una plata-

forma común que constituya una prioridad de na-

ción y que responda a las necesidades que derivan 

de una realidad cambiante en cada lugar y mo-

mento. El punto de partida para la definición de 

esta agenda de investigación de género debería 

ser la PNM, en tanto que constituye la matriz de 

las políticas de igualdad en el país. Es claro que 

la investigación de género debe orientarse a for-

talecer la PNM y a apoyar su instrumentación. 

Lo importante es que los temas claves de la 

agenda de investigación respondan a las prio-

ridades de desarrollo socio-económico del país 

—así sea de mediano plazo, para los cinco años 

de la gestión del Gobierno Central— y sean de-

finidas de manera autónoma por el país mismo. 

Se trata de una agenda legítima en sentido polí-

tico, al tiempo que sea útil y práctica. 

Además, esta agenda de investigación debe 

ser definida en un clima de diálogo, participa-

ción e interacción entre todos los involucrados 

y no como resultado de decretos de entidades 

externas (J.Alger et al, 2009). Es particularmente 

importante que los y las usuarias del conocimien-

to de género participen en la definición de la 

agenda, para que su conocimiento, experiencia 

y expectativas sean tomados en cuenta (L.Velho, 

2004b et al). 

Así como también que los actores y actoras 

usuarios se involucren en una relación dinámica 

a lo largo del proceso de investigación, no sólo 

en el momento final de la validación o devolu-

ción de resultados. De manera que estos usua-

rios y usuarias estén mejor preparados para los 

resultados, y se refuerce la divulgación y adop-

ción de los mismos (Breen, 2004).

La formulación participativa de la agenda 

de investigación, involucrando a todos los acto-

res y actoras estratégicos en el proceso de toma 

de decisiones, resulta clave para lograr plantea-

mientos definidos más allá del período de actua-

ción del Gobierno Central (J.Alger et al, 2009).

Esta agenda también debe enfatizar en la 

investigación territorializada, más apegada a lo 

local, de manera que dé cuenta de la novedad 

y las particularidades de las dinámicas en cada 

lugar, más allá de los promedios nacionales y de 

las premisas derivadas de teorías ajenas, cons-

truidas a partir de otras realidades.

El reto es que los temas de la agenda de gé-

nero del país sean mediáticamente visibles, temas 

más investigativos que discursivos y que dejan a 

la persona investigadora en libertad de tomar 

una opción sobre cuál es su perspectiva. El reto es 

volver más atractiva la investigación de género, 

lo cual está relacionado con enfocar el asunto de 

manera más amplia y posicionarlo mejor. Los te-

mas de esta agenda deben ser previamente con-

sensuados entre el gobierno, las universidades, 

las agencias de cooperación, sector privado, y las 

organizaciones feministas y de mujeres. 

De esta manera, se reconocerá que las 

organizaciones feministas y de mujeres y las 

universidades constituyen una voz capaz de 

aportar a la formulación de políticas públicas 



isdemu • pnud • 2010 53

sensibles al género desde la investigación. Así 

es posible superar el condicionamiento que las 

agencias de cooperación hacen de la agenda, a 

través del financiamiento que otorgan. 

3.	 Promover la generación de una tradición o escuela 

de investigación de género en El Salvador, tenien-

do claro el enfoque que subyace a la misma: ¿su-

perando la investigación discursiva (que cons-

truye discurso sobre discurso)?, ¿incorporando a 

los hombres desde el enfoque de masculinida-

des (pro-feministas)?

En opinión de algunas personas investiga-

doras consultadas, la investigación de género 

busca entender problemas para resolverlos. 

Por lo que no sólo es importante saber qué se 

quiere investigar y cómo hacerlo, sino desde 

qué nivel de voluntad política y compromiso 

con la transformación de las relaciones des-

iguales de género, a través de acciones prác-

ticas, existe entre hombres y mujeres, y entre 

personas tomadoras de decisiones y organiza-

ciones sociales.

En contraste, un investigador considera que 

la subordinación de la construcción de conoci-

miento al discurso y a la estrategia política de las 

organizaciones constituye un grave problema 

teórico-metodológico. Por lo que, en su opinión, 

resulta vital contar con personas formadas al in-

terior de la academia que planteen la importan-

cia de fortalecer la consistencia y rigurosidad de 

la formación y de la investigación. 

4. 	 Sistematizar la producción nacional, para recons-

tituir una tradición doblemente perdida: a) un 

corpus de conocimiento no sexista en el campo 

disciplinar, y b) el reconocimiento del aporte he-

cho por las mujeres, para luchar contra tópicos 

arraigados como el de la inexistencia de muje-

res científicas (A. Puleo, 2000). Este corpus debe 

reconocer las capacidades existentes en todo el 

país, visibilizar los aportes hechos por mujeres 

salvadoreñas y valorar el conocimiento genera-

do en el país, de manera que se constituya una 

«femealogía» epistemológica propia.

5. 	 Revisar los enfoques adoptados, para garantizar 

su abordaje técnico riguroso más allá de lo ideo-

lógico, de un discurso de defensa y promoción 

de los derechos de las mujeres; así como para 

ampliar su alcance en cuanto a los temas inves-

tigados, trascendente de los lugares comunes, y 

en cuanto a los grupos involucrados, más allá del 

sesgo derivado de la «mujerología».6 

Esta ampliación en su alcance permitiría 

posicionar mejor la investigación sobre géne-

ro, contribuyendo así a su popularidad y prota-

gonismo. Es particularmente importante esta 

revisión de los enfoques adoptados no sólo en 

cuanto al género, sino en cuanto al proceso de 

generación de conocimiento, dado que el mun-

do de la investigación en general se encuentra 

en transición (L.Velho, 2004n). 

La nomenclatura de los Modo 1 y Modo 2 

de generación de conocimiento (ver cuadro 2), 

propuesta por Gibbons y otros conocedores 

(1994, citado por L.Velho, 2004n), bien podría 

convertirse en modo moderno y modo posmo-

derno de generación de conocimiento. 

La pregunta de fondo es si se trata de mo-

delos sucesivos o de modelos coexistentes. Lo 

que no debe perderse de vista es que ambos 

modos son sólo tipos ideales, en el sentido We-

beriano, que permiten modelar dos extremos 

para analizar y comprender la realidad que se 

ubica en el continuo comprendido entre dichos 

extremos. 

En el caso de la generación de conoci-

mientos de género para la incidencia en políti-

cas públicas, resulta mucho más pertinente la 

concepción del Modo 2 (posmoderno), aunque 

hay que tomar en cuenta que, al menos en un 

primer momento, se trataría de un modo en co-

existencia con el Modo 1. Sobre todo, quizá, en 

el caso de la investigación que se realiza desde 

la academia, donde el Modo 1 ha sido vigente 

por más tiempo. 

En este contexto cambiante, debe invertirse 

en la administración y el manejo gerencial de la 

investigación, sabiendo que el rol de las perso-

nas que coordinan proyectos de investigación 

debe orientarse a: 

a.	 Identificar y comprometer a personas e ins-

tituciones con quienes determinar la natu-

raleza, la dirección y la tasa de transforma-

ción y desarrollo de capacidades. 
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Modo 1: moderno Modo 2: posmoderno

a.	L a agenda de investigación se define y desarrolla en un entorno 

gobernado por los intereses de la propia comunidad científica. 

a.	L a agenda de investigación se define y desarrolla en un entorno más 

amplio, de carácter multi y transdisciplinario, con participación de 

todos los actores y actoras claves involucrados, de manera que es 

concebida dentro de un contexto de aplicación.

b.	L a generación de conocimiento es un modelo lineal en el cual 

la investigación básica constituye el punto de partida para la 

innovación y la incidencia en políticas públicas. De manera que 

la investigación sobre problemas concretos de desarrollo, de 

acuerdo con ciertos principios científicos, habrá de iluminar la 

toma de decisiones de política pública.

b.	L a generación de conocimiento es un modelo sistémico, inte-

ractivo, múltiple y gradual, que resulta de prácticas cognitivas y 

sociales, e implica procesos de negociación continua entre actoras 

y actores de diversa procedencia. 

c.	E xiste una clara separación entre las personas que generan 

conocimiento (personas investigadoras) y las personas usuarias 

del mismo (gobierno, empresas y sociedad en su conjunto).

c.	C omo el conocimiento se orienta a la resolución de problemas 

específicos, requiere de la conjunción de distintas habilidades 

y experiencias, de manera sucesiva o simultánea. Se hace 

especial énfasis en el involucramiento de los actores y actoras 

usuarios de la investigación, en el momento de la definición 

de la agenda de investigación y a lo largo de todo el proceso 

de investigación, no sólo durante la validación o devolución de 

resultados al final del proceso.

d.	L os resultados de la investigación son generados con estricto 

apego a los marcos teóricos y metodologías prescritos para cada 

una de las diversas disciplinas de conocimiento.

d.	L os centros de generación de conocimiento se diversifican, 

se intensifica la colaboración intersectorial y crece el carácter 

transdisciplinario de la ciencia, generando conocimientos que 

trascienden las fronteras de disciplinas particulares.

e.	L os gobiernos deberían asignar recursos para la educación 

superior de las personas jóvenes; crear universidades y progra-

mas de investigación, y proveer un ambiente propicio para la 

investigación, mediante esquemas y estructuras de incentivos 

competitivos para la asignación de fondos de investigación, ba-

sada en el mérito científico y puesta bajo el control de personas 

investigadoras de amplia reputación.

e.	I ncertidumbre metodológica y conceptual para la adecuada com-

prensión de la naturaleza real de un problema de desarrollo, con 

procesos que se orientan a múltiples resultados como productos 

finales de la investigación.

f.	L a formación de posgrado de personas investigadoras se 

orienta a llevar a las personas estudiantes hasta la frontera del 

conocimiento en una especialidad en particular, bajo el esque-

ma maestro-aprendiz, y a asegurarse de que, en ese proceso, 

la persona habría de socializar con la profesión académica 

para asegurar su reproducción. Esta modalidad toma mucho 

tiempo, requiere de recursos de los que carecen los países del 

Sur, e ignora el criterio de asegurar la relevancia social del 

conocimiento.

f.	L a formación de personas investigadoras requiere del desarrollo 

de un conjunto mayor de capacidades y una nueva actitud 

profesional y ética. Además, se requiere de oportunidades para la 

interacción entre las personas investigadoras y entre éstas y otros 

actores sociales. Por lo que la formación está siendo disociada de 

su estrecha vinculación con el desarrollo y la reproducción de la 

profesión académica. 

cuadro 2. 
Contraste entre el modo moderno y posmoderno de generación de conocimiento
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Modo 1: moderno Modo 2: posmoderno

g.	L a validez científica del conocimiento generado —como base para 

la calificación de las contribuciones hechas y la reputación—  está 

garantizada a partir de la evaluación hecha por las personas colegas 

y por su inclusión en prestigiosas revistas científicas.

g.	L a calidad de la investigación no se limita a la opinión de grupos de 

personas expertas ni se pondera sólo sobre la base del mérito cien-

tífico, sino que es mucho más reflexiva y socialmente responsable, 

en la medida en que considera también la utilidad y relevancia del 

nuevo conocimiento y la rendición de cuentas social. El conocimiento 

es validado con criterios más diversos, difusos y externos.

h.	L os resultados de la investigación deberían ser utilizados simple-

mente con base en su validez científica. Los estándares científicos y 

de excelencia académica existentes sólo evalúan el mérito científico.

h.	E l mérito científico es sólo uno de los criterios que definen la calidad 

de la investigación; la relevancia social es otro.

FUENTE: 	E laboración propia a partir de las ideas de L.Velho, 2004n, 44-46; L.Velho, 2004b et al.

b.	 Desarrollar una visión común de las priori-

dades nacionales de desarrollo de capaci-

dades y el rol que corresponde jugar a las 

personas investigadoras. 

c.	 Construir un paradigma del ciclo de ge-

neración de conocimiento o cadena de 

innovación de conocimiento que ayude a 

articular las intenciones y a alinear com-

portamientos. 

d.	 Definir el proceso de transformación con el 

cual comprometerse. 

e.	 Identificar y definir las necesidades e inten-

ciones de desarrollo de capacidades. 

f.	 Determinar la necesidad de formas prepa-

ratorias de desarrollo de capacidades para 

aumentar la responsabilidad social de los 

resultados de la investigación y su divul-

gación. 

g.	 Desarrollar capacidades al interior del equi-

po de investigación, para influir el proceso 

de transformación. 

h.	 Definir un compromiso con el proceso de 

transformación personal e institucional, 

reforzando las capacidades de trabajo en 

equipo. 

i.	 Establecer un proceso de largo plazo para 

el apoyo y la generación de conocimiento 

(Breen, 2004).

6. 	 Estimular el recambio generacional mediante la 

creación de condiciones que favorezcan la carrera 

de las personas investigadoras jóvenes. Hay que 

tomar en cuenta que, en algunos casos, la pobla-

ción joven no está suficientemente permeada ni 

con clara conciencia de la problemática de géne-

ro en el país. 

Este recambio generacional puede rea-

lizarse mediante iniciativas que posibilitarían 

tener más impacto en la sostenibilidad de la 

investigación de género que la financiación de 

un gran evento o de dos consultorías ilustradas, 

tales como: 

a.	 La apertura de espacios de reflexión sobre 

feminismo y género para personas inves-

tigadoras jóvenes —incluyendo el acceso 

a bibliografía especializada y el trabajo en 

red—, que retome la lógica de círculos de 

estudio entre mujeres que fueron los que, 

en su momento, dieron origen a muchas 

iniciativas.

b.	 La conformación de equipos de investiga-

ción mixtos, integrados por personas adul-

tas y jóvenes. 

c.	 El establecimiento de programas de pasan-

tía para personas salvadoreñas en proceso 

de formación, no sólo para cooperantes 
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extranjeras, que cuenten con el apoyo de 

personas investigadoras con más experien-

cia que actúen como mentoras o tutoras. 

d.	 La institucionalización de la formación de 

género e investigación de género en el pre-

grado, para interesar a mujeres y hombres 

jóvenes estudiantes en la investigación de 

género como una opción de especializa-

ción profesional.

e.	 El establecimiento de becas para aumentar 

las oportunidades de las mujeres jóvenes 

en la educación superior, enfrentando a su 

vez los problemas de permanencia, desem-

peño y continuidad para el desarrollo de 

una carrera profesional (Jones, 2007). 

f.	 La creación de un fondo de becas concursa-

bles para la realización de tesis de grado y 

posgrado, que sea un fondo transparente, 

de amplia difusión y con criterios claros para 

la asignación y la medición de resultados. 

g.	 La asignación de becas completas o medias 

becas para que mujeres y hombres jóvenes 

puedan tener una dedicación de tiempo in-

tegral en sus estudios de posgrado. 

La experiencia de Bolivia muestra que el 

desarrollar capacidades de investigación sobre 

la base de la formación de equipos de personas 

jóvenes, en el marco de propuestas de investi-

gación asesoradas por un mentor, resulta más 

RECUADRO 5. 
Experiencia del programa de investigación estratégica entre Bolivia 
y los países ba jos

El Programa de Investigación Estratégica de Bolivia 

(PIEB) fue financiado por el Ministerio de Coopera-

ción para el Desarrollo de los Países Bajos con el ob-

jetivo de promover la investigación para el desarro-

llo en Ciencias Sociales. El financiamiento otorgado 

fue de alrededor de US$ 5 millones para un período 

de cuatro años, comprendido entre 1995 y 1999, que 

fue renovado en una ocasión por similar monto y 

período. 

La innovación más notable fue que el donante 

contactó al país receptor con una agenda abierta, 

permitiendo a Bolivia total autonomía para planificar, 

instrumentar y administrar su propio programa, ase-

gurando con ello la relevancia y la apropiación locales 

del proceso. 

El PIEB definió una agenda de investigación con 

amplia participación de actoras y actores claves; asig-

nó becas de investigación de manera competitiva, 

con amplia divulgación y claridad sobre el procedi-

miento y los criterios de selección; estableció cuatro 

áreas estratégicas para cada uno de los proyectos de 

FUENTE: 	 Traducción libre a partir de la evaluación de L.Velho, 2004b et al:.

investigación aprobados: a) investigación, b) desarro-

llo de capacidades, c) fortalecimiento institucional, y 

d) divulgación y uso de los resultados de la investi-

gación; e instrumentó los proyectos de investigación 

aprobados a través de un equipo, con un fuerte com-

ponente de formación e involucrando a los sectores 

usuarios del conocimiento. 

Al adoptar este nuevo enfoque, la cooperación 

holandesa mostró una capacidad de correr riesgos 

e innovar que, si bien no se trata de una práctica 

cotidiana en la cooperación internacional, era per-

fectamente coherente con los nuevos lineamientos 

aprobados por el Parlamento holandés en los años 

noventa. Esta nueva modalidad de cooperación ha-

cia programas de investigación multianuales y multi-

disciplinarios fue el resultado del reconocimiento de 

que si bien las alianzas Norte-Sur habían logrado un 

cierto éxito en cuanto al desarrollo de capacidades 

para la investigación, habían tenido poco impacto en 

materia de desarrollo.
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innovador que la tradicional vía de las becas de 

posgrado (L. Velho, 2004b et al) (ver recuadro 

5). Este esquema ha permitido formar a un ma-

yor número de personas investigadoras en el 

período de duración del programa e instruir a 

personas investigadoras con una nueva actitud 

profesional y ética en torno a la investigación. 

Esta nueva actitud profesional y ética im-

plica desarrollar habilidades sociales y metodo-

lógicas para: a) negociar propuestas y gestionar 

financiamiento, b) llevar a cabo investigaciones 

de calidad que responden a demandas y tienen 

incidencia en políticas públicas, c) trabajar en 

equipos transdisciplinarios que involucran a 

los actores usuarios en el proceso de investiga-

ción, d) preocuparse por la calidad científica, e) 

entender la investigación no como el fin sino 

como el medio para la resolución de problemas 

y la formulación de políticas públicas, f ) comu-

nicarse hábilmente con personas funcionarias 

tomadoras de decisiones y técnicas, g) manejar 

temas como derechos de propiedad intelectual, 

y h) ser flexible para adaptarse al cambio. 

No hay duda de que este recambio gene-

racional debe enfatizar en el balance de género 

en la generación de conocimiento y entre las 

personas investigadoras. Para ello pueden ensa-

yarse: a) las becas destinadas a mujeres jóvenes 

para mejorar sus oportunidades relacionadas 

con el acceso y permanencia en la educación 

superior; b) la promoción de mujeres investi-

gadoras como roles modélicos; c) las medidas 

orientadas a enfrentar los problemas de reten-

ción, desempeño y desarrollo profesional; d) la 

construcción de conocimiento mediante el ac-

ceso a bibliografía especializada y el trabajo en 

red; e) las tutorías o talleres para el desarrollo de 

capacidades; f ) el reconocimiento justo basado 

en méritos; g) las herramientas para combinar 

desarrollo profesional y relaciones familiares; 

h) la flexibilización de edad límite para aspirar 

a becas o estudios de posgrado; y, finalmente, i) 

los encuentros o congresos anuales de mujeres 

investigadoras para fortalecer el análisis de gé-

nero (Jones, 2007; Öman, 2007)

Además, puede aprovecharse este recam-

bio generacional para superar, en primer lugar, 

la «mujerología», según la cual, los hombres que 

investigan sobre género desde una perspectiva 

pro-feminista son vistos como visitantes incómo-

dos, y , en segundo lugar, el trauma de la guerra, 

según el cual parece que sólo la generación de 

las mujeres y los hombres que experimentaron 

la guerra se han reciclado a lo de género, y no se 

trata de un tema relevante también para las per-

sonas jóvenes de generaciones posteriores. 

7. 	 Ensayar la posibilidad de establecer una red nacio-

nal de personas investigadoras en género, que sea 

administrada por el CONACYT y que cuente con 

incentivos para la realización de investigación de 

género en temáticas definidas como prioritarias 

dentro de la agenda de investigación para el de-

sarrollo del país y con bonos de productividad. 

Para ello, puede servir como referencia el Siste-

ma Nacional de Investigadores (SNI) de México, 

tomando en cuenta tanto sus virtudes como sus 

riesgos (ver recuadro 6).

8. 	 Ampliar las instancias que demandan una investi-

gación de género de calidad, más allá de los orga-

nismos de cooperación. Es crítico que se genere 

consciencia sobre la importancia y pertinencia 

del conocimiento de género para la toma de de-

cisiones sobre política pública por parte de ins-

tancias del Estado. Hasta ahora, la demanda de 

investigación de género rigurosa y de calidad ha 

sido menor por parte del Estado y de las organi-

zaciones sociales que cuentan con financiamien-

to específico para ello. 

9. 	 Impulsar la investigación realizada en el ámbito 

universitario, tanto intra como interuniversitario. 

Al interior de cada universidad, se debe promo-

ver la investigación de género desde los consejos 

o rectorías de investigación y los centros de es-

tudios de género, así como desde las diferentes 

facultades, a través de los proyectos de investiga-

ción de las y los profesores-investigadores, y de 

las tesis de grado de las y los estudiantes. 

De hecho, el fortalecimiento de las univer-

sidades y los programas de posgrado tienen una 

importancia crítica para que el desarrollo de ca-

pacidades sea sostenible, aunque debe tomarse 

en cuenta que se trata de procesos de largo pla-

zo y que demandan mucha inversión de tiempo 

y recursos (Jones, 2007).
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Entre universidades, ya sean nacionales 

o extranjeras, pueden establecerse convenios 

interuniversitarios para constituir programas o 

centros de investigación especializados, como 

muestra la experiencia del Instituto Interuniver-

sitario de Estudios de Mujeres y Género (IIEDG) 

de Cataluña (ver recuadro 7).

10. 	 Articular la investigación de género que los cen-

tros de pensamiento realizan, con la coopera-

ción para el desarrollo. Esta articulación debe 

ser entendida como un complemento de los 

importantes esfuerzos que deben ser realiza-

dos con recursos propios, en todo el país. Una 

alternativa para ello es la formulación de pro-

RECUADRO 6. 
Experiencia del Sistema Nacional de Investigadores de México

El Sistema Nacional de Investigadores (SNI) fue crea-

do por acuerdo presidencial, en 1984, para reconocer 

la labor de las personas dedicadas a producir conoci-

miento científico y tecnología, y es administrado por 

el CONACYT de México.

El reconocimiento como investigador nacional 

se otorga a través de la evaluación por parte de las 

personas colegas o pares. En paralelo al nombra-

miento, que simboliza la calidad y prestigio de las 

contribuciones científicas realizadas, se otorgan es-

tímulos económicos, cuyo monto varía con el nivel 

asignado en una especie de escalafón.

El SNI tiene por objeto promover y fortalecer 

—a través de la evaluación— la calidad de la inves-

tigación científica y tecnológica, y la innovación 

que se produce en México. Supone que el sistema 

contribuye a la formación y consolidación de perso-

nas investigadoras con conocimientos científicos y 

tecnológicos del más alto nivel, como un elemento 

fundamental para incrementar la cultura, la produc-

tividad, la competitividad y el bienestar social.

Para realizar su labor, el SNI establece criterios 

confiables y válidos para evaluar las actividades de 

investigación, los cuales se expresan en un regla-

mento. En este ordenamiento jurídico, se define su 

organización y funcionamiento, las condiciones de 

elegibilidad, los lineamientos que se siguen para 

nombrar a las comisiones dictaminadoras, la forma 

cómo llevan a cabo sus tareas, los beneficios que se 

adquieren con la pertenencia al SNI y los períodos de 

duración de los nombramientos.

FUENTE: 	 CONACYT, 2010b.

Pueden participar en los concursos anuales de 

selección que convoque el SNI, las personas inves-

tigadoras y tecnólogas que realicen habitual y siste-

máticamente actividades de investigación científica 

o tecnológica; que presenten los productos del tra-

bajo debidamente documentados, y que cumplan 

alguno de los siguientes requisitos: 

a. 	 Tener un contrato o convenio institucional vi-

gente y demostrar que presta servicios por al 

menos 20 horas a la semana para realizar activi-

dades de investigación científica o tecnológica 

en alguna de las dependencias, entidades, ins-

tituciones de educación superior o centros de 

investigación de los sectores público, privado o 

social de México, que tengan por objeto el de-

sarrollo de actividades de investigación científi-

ca o tecnológica. 

b. 	 Realizar actividades de investigación científica o 

tecnológica de tiempo completo, en el extranje-

ro, en dependencias, entidades, instituciones de 

educación superior o centros de investigación 

de los sectores público, privado o social, y ser de 

nacionalidad mexicana.

El SNI es una agrupación en la que están repre-

sentadas todas las disciplinas científicas que se prac-

tican en México y cubre a la gran mayoría de las insti-

tuciones de educación superior e institutos y centros 

de investigación que operan en todo el territorio.
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yectos de desarrollo desde un enfoque integral, 

que incorporen actividades de componentes 

de diagnóstico, investigación, incidencia polí-

tica, evaluación y sistematización, como parte 

constitutiva del proyecto. De manera que se 

promueva la investigación de género, así sea de 

manera indirecta. 

Otra alternativa es la solicitud de personas 

cooperantes/pasantes para actividades de for-

talecimiento de las capacidades institucionales 

de investigación de género. Siempre y cuando 

las tareas asignadas a las personas cooperantes 

extranjeras sean planificadas de manera tal que 

permitan aprovecharlas para desarrollar capaci-

dades instaladas en el país.

Al respecto, conviene tomar en cuenta las 

características de la cooperación internacional 

para el desarrollo de capacidades de investiga-

ción que fueron identificadas como resultado de 

un mapeo de donantes en África: 

a.	 Hay un amplio número de iniciativas de de-

sarrollo de capacidades que cubren todo el 

continente y un amplio rango de disciplinas 

y temas. Sin embargo, desde una perspec-

tiva internacional, Young (2001) plantea 

RECUADRO 7. 
Experiencia de Instituto Interuniversitario de Estudios de Mujeres y Género de 
Cataluña

El Instituto Interuniversitario de Estudios de Muje-

res y Género (IIEDG) es una entidad creada a partir 

de la colaboración de diversos grupos de investiga-

ción en estudios de mujeres y género, pertenecien-

tes a siete universidades catalanas. Como tal,  reúne 

a un numeroso equipo de expertas y expertos con 

una larga experiencia docente y una trayectoria de 

investigación reconocida, lo cual favorece la inter-

disciplinariedad.

La iniciativa de crear un instituto interuniver-

sitario nació a principios de los años noventa. Fue 

creado con el apoyo político y financiero del Institu-

to Catalán de las Mujeres y del Departamento de In-

novación, universidades y empresa de la Generalitat 

de Cataluña. Su objetivo es, fundamentalmente, el 

reconocimiento y la institucionalización de los es-

tudios de mujeres y género del sector universitario. 

Se trata de un esfuerzo pionero en el desarrollo de 

proyectos de investigación financiados en convoca-

torias competitivas de nivel autonómico, estatal e 

internacional.

Su estructura está formada por una directora, 

una vicedirectora y una secretaria. Cuenta con una 

Comisión Permanente integrada por representantes 

FUENTE: 	 IIEDG, 2010.

de cada una de las universidades involucradas. El 

Consejo de Dirección está formado por la Directora 

del instituto, que lo preside, la Vicedirectora, todas 

las investigadoras e investigadores de las universi-

dades que se adscriban, una representación del 10% 

del resto de personal investigador del instituto, una 

representación del 5% de las y los estudiantes ads-

critos, una representación del 5% de las becarias y 

los becarios inscritos, y una representación del 5% 

del personal de administración y servicios.

Las líneas principales de investigación son 

las siguientes: a) perspectivas de género y análisis 

sociocultural de discursos y prácticas en distintos 

ámbitos, b) análisis e intervención socio/psico/eco-

nómica con un enfoque de género en programas de 

políticas públicas, c) investigación básica en teorías 

y metodologías que conforman el campo de los es-

tudios de género, y d) aplicación de los fundamentos 

teóricos y metodológicos con perspectiva de género 

a la investigación sobre problemáticas sociales tales 

como violencia, interculturalidad, igualdad, sexismo 

institucional, prejuicios en razón de sexo, etc. De 

estas cuatro líneas principales se derivan 18 líneas 

específicas.
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que el 77% de las agencias está en países 

del Norte y un 22% en países del Sur, de los 

cuales un 44% trabaja en África —principal-

mente anglófona— y sólo un 9% en Amé-

rica Latina. Además, hace falta aumentar 

la colaboración entre donantes, para una 

«armonización» de iniciativas que evite la 

duplicación de esfuerzos o, peor aún, la 

omisión. 

b.	 El monto de inversión destinado para el 

desarrollo de capacidades es relativamente 

bajo. Desde una perspectiva internacional, 

según Young (2001), el 85% de los recursos 

es invertido en países con niveles de ingre-

sos altos, el 10% en India, China y el Este de 

Asia, dejando sólo entre el 4% y el 5% para 

el resto del mundo y mayoritariamente en 

manos de agencias del Norte que realizan 

investigación en el Sur. 

c.	 Los tipos de actividades de desarrollo de 

capacidades varían según el tipo de do-

nantes. Por ejemplo, las agencias bilaterales 

tienden a invertir en formación individual 

de posgrado, apoyo institucional para uni-

versidades y facilitación de alianzas y redes; 

mientras que las agencias multilaterales 

apoyan organizaciones independientes de 

investigación y redes temáticas, y las fun-

daciones privadas apoyan redes de investi-

gación con múltiples donantes y relativas a 

un sector específico. De manera que debe 

pasarse de una concentración en universi-

dades, al apoyo de centros de investigación 

especializados e independientes para desa-

rrollar una mayor diversidad de voces. 

d.	 El desarrollo de capacidades se concentra 

en los sectores de salud, agricultura, Cien-

cias Naturales, Ciencias Físicas y Economía, 

y menos en Ciencias Sociales no económi-

cas y Humanidades. 

e.	 El desarrollo de capacidades se concentra 

en la generación de conocimiento, descui-

dando otras fases del ciclo de generación 

de conocimiento como: a) la definición de 

agendas de investigación, b) la síntesis y 

traducción de conocimientos para las per-

sonas funcionarias tomadoras de decisiones 

y técnicas, y c) la divulgación y aplicación de 

los resultados.

f.	 Se debe priorizar la comprensión que las 

agencias tienen del contexto nacional y lo-

cal. Para ello, el personal idealmente debe-

ría tener una sede nacional, tener un fuerte 

conocimiento de la zona y viajar de manera 

regular.

g.	 Se debe desarrollar las capacidades de ad-

ministración y gerencia de la investigación 

en las contrapartes del Sur, para que tengan 

control sobre los fondos y propiedad sobre 

los resultados. 

h.	 Se deben promover alianzas con los gobier-

nos para impulsar amplias políticas y planes 

de desarrollo de capacidades para la inves-

tigación de género, en respuesta a deman-

das del Sur. 

i.	 Es urgente desarrollar marcos conceptuales 

para el monitoreo y la evaluación de ini-

ciativas de desarrollo de capacidades, que 

permitan aprender de manera sistemática, 

a partir de la experiencia de cada uno de los 

programas existentes (Jones, 2007).

Si bien los proyectos exclusivamente na-

cionales de desarrollo de capacidades de gene-

ración de conocimiento de género son menos 

fructíferos que las alianzas entre el Norte y el Sur 

(Jones, 2007), éstas sólo son útiles si se basan 

en relaciones genuinas de confianza y respeto 

mutuo, responden a las demandas del Sur, se 

orientan al largo plazo, y no están en función de 

los pesados requerimientos del donante (Jones, 

2007; Young, 2001). 

La clave en las relaciones con la coopera-

ción internacional es asegurar la autonomía y 

la conciencia de que el país aporta valiosos re-

cursos como «contrapartida» (tiempo, acciones 

y presupuesto), así como la apropiación y un 

rol activo por parte de las instancias nacionales 

(L.Velho, 2004n). También es clave introducir 

mecanismos que contrarresten las relaciones 

asimétricas de poder con el Norte controlando 

el financiamiento y las condiciones de asigna-

ción, y el Sur limitándose a la recepción pasiva 

del conocimiento que fluye de manera unidi-
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reccional desde sus poseedores en el Norte ha-

cia el Sur (L.Velho, 2004n). 

Esto para evitar que la forma y el contenido 

de la cooperación y de las alianzas o relaciones 

de «asociación» Norte-Sur dependan de la ma-

nera en que cada agencia concibe la generación 

y uso del conocimiento. 

11. 	 Establecer convenios de investigación entre las 

organizaciones feministas y de mujeres y las uni-

versidades, con sus programas de posgrado o los 

diferentes consejos de investigaciones existentes 

y en formación. Estos convenios permiten inter-

cambiar experticia con las instancias que ya tie-

nen trabajo en investigación de género, sin que 

las instancias tengan que desarrollarla por su 

cuenta, partiendo de cero. 

Además, la incorporación de las universida-

des aporta el conocimiento de los métodos, me-

todologías y técnicas de la investigación cientí-

fica; la participación de las y los estudiantes, así 

como el respaldo académico y validez científica 

a las iniciativas.

12. 	 Formar unidades o áreas especializadas en investi-

gación de género en centros de pensamiento u or-

ganizaciones dedicadas a la generación de cono-

cimiento seleccionados para ello. Hay que tomar 

en cuenta que se trata de centros relativamente 

pequeños, con recursos humanos altamente es-

pecializados pero poco diversificados y con re-

cursos limitados. 

Por lo que el establecimiento de unidades o 

áreas especializadas implicaría destinar recursos 

para que estos centros especializados de inves-

tigación desarrollen competencias académicas 

para la investigación de género entre su perso-

nal y cuenten con una plataforma de soporte 

administrativo. 

Además, hay que tomar en cuenta que el 

nivel de desarrollo humano y tecnológico no es 

una limitante para establecer la infraestructura 

básica necesaria para un instituto de investiga-

ción de género, aunque resulta esencial gene-

rar condiciones de estabilidad laboral y salarios 

adecuados que garanticen la continuidad del 

trabajo y el adecuado nivel de especialización 

de los recursos humanos, como se ha señalado 

antes (J.Alger et al, 2009).

Sin embargo, se considera que es una op-

ción costosa que restringe la generación de 

conocimientos a los círculos de siempre y que 

plantea el reto de cómo asegurar transparencia 

y competencia justa en un proceso que no siem-

pre podrá ser competitivo, sino por invitación 

(L.Velho, 2004b et al).  

4.3 	Puntos de contac to entre quienes 
generan conocimiento y las 
personas usuarias de dicho 
conocimiento 

1. 	 Incorporar la divulgación y la incidencia en políti-

cas públicas como fases del proceso de investiga-

ción, ya sea simultáneas o sucesivas. De manera 

que los proyectos de investigación no se agoten 

con la redacción del reporte, sino que definan su 

estrategia de incidencia política, y presupuesten 

tiempo, recursos y energía dedicados a la publi-

cación, la divulgación, la traducción a un lengua-

je amigable y significativo en términos técnicos y 

políticos, y la incidencia en políticas públicas. 

Esta ampliación del ciclo de generación de 

conocimiento hacia la divulgación y la inciden-

cia implica destinar recursos a cada una de estas 

dos fases, tanto en términos de tiempo, como 

de financiamiento y/o de personal especializa-

do, señalado más adelante. Como resultado, la 

divulgación será un proceso activo y no pasivo, 

y se acelerará la difusión, adopción e innova-

ción del conocimiento y las habilidades genera-

dos (Breen, 2004).

Además, al reconocer la posición, roles 

y responsabilidades de los diferentes actores 

y actoras en el ciclo de generación de cono-

cimiento (o cadena de innovación de conoci-

miento), las personas investigadoras pueden 

identificar aliados estratégicos para la divulga-

ción y la incidencia en políticas públicas (Breen, 

2004). De manera que el desarrollo de capaci-

dades se logre a través de alianzas estratégicas 

entre actores y actoras clave que interactúan en 

un entorno favorable al aprendizaje. 

2. 	 Destinar recursos —en tiempo, financiamiento y 

personal especializado—, para la divulgación de 
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los resultados de la investigación. De esta manera 

se la da a la divulgación de conocimientos la im-

portancia que corresponde como parte integral 

del proyecto de investigación, al tiempo que se 

contribuye a la superación de la jerarquía que 

con frecuencia se establece entre las personas 

investigadoras y las personas difusoras de cono-

cimiento. 

3. 	 Vincular las actividades de divulgación a la docen-

cia y/o a la proyección social de las universidades. 

De manera que todo el quehacer universitario se 

oriente por criterios de pertinencia y la relevan-

cia social, y no sólo de calidad científica, como se 

ha señalado antes al contrastar los modos 1 y 2 

de generación de conocimiento. 

4. 	 Destinar recursos —en tiempo, financiamiento 

y personal especializado— para el uso de los re-

sultados de la investigación enfocados hacia la 

incidencia en políticas públicas. Esto porque no 

siempre la persona investigadora cuenta con 

los recursos financieros para garantizar más 

presencia mediática ni con las habilidades ne-

cesarias para la incidencia política. Esta última 

en el sector público es importante para mostrar 

que los problemas tienen soluciones, que se 

puede lograr la transformación de las relacio-

nes desiguales de poder entre hombres y mu-

jeres a través de acciones prácticas, ya sea por 

parte de las políticas públicas y de las prácticas 

institucionales, como de las intervenciones co-

munitarias en el proyecto piloto que las ONG 

realizan y que luego pueden ser reproducidas a 

escala ampliada. 

Sin embargo, hay que superar una visión 

reduccionista de las políticas públicas en género 

que las asocia con las políticas de equidad, olvi-

dando el gran reto que implica la transversaliza-

ción del enfoque de género en todas las políticas 

públicas relacionadas con el desarrollo del país. 

El poco impacto en términos de políticas 

públicas que hasta ahora ha tenido la investi-

gación de género en el país no se explica sola-

mente como una cuestión de falta de voluntad 

política ni de desconocimiento del papel que 

juega la investigación por parte de las personas 

tomadoras de decisiones. No debe perderse de 

vista que para la incidencia en políticas públicas 

no basta con la publicación y divulgación de los 

conocimientos, sino que hay que asegurar el se-

guimiento a las recomendaciones hechas, para 

garantizar que éstas se traduzcan en políticas 

públicas y el acompañamiento político por parte 

de los organismos correspondientes, para esta-

blecer mecanismos formales de interlocución 

directa con el Estado. 

Por una parte, la incidencia en políticas 

públicas exige contar con un actor político que 

respalde el trabajo de incidencia política que 

las personas investigadoras realicen. Por otra 

parte, requiere que la investigación no sólo de-

muestre a las personas funcionarias y emplea-

das públicas la utilidad de la incorporación del 

enfoque de género para el mejoramiento de su 

desempeño, sino que les ofrezca herramientas 

operativas sobre cómo se hace dicha incorpora-

ción, desde una lógica de especialización de las 

diferentes disciplinas. 

Para la incidencia de la investigación de gé-

nero en políticas públicas son clave tres elemen-

tos: la investigación, la capacidad de poner el 

tema en la agenda de debate público y la opera-

cionalización en políticas públicas. Tres elemen-

tos que parecen encontrarse con una ventana 

de oportunidad en el nuevo gobierno, con una 

comunicación más fluida entre la academia, las 

organizaciones de mujeres y el ISDEMU.

5. 	 Promover la formación en género de un equipo de 

personas técnicas empleadas públicas, como difu-

sores de conocimiento al interior de las instan-

cias gubernamentales, para que puedan traducir 

las investigaciones desde dentro, como un pro-

ducto susceptible de fundamentar propuestas 

de política pública. Esto presenta la ventaja de 

desarrollar una capacidad instalada con mayores 

probabilidades de permanencia, en contraste 

con los esfuerzos orientados a la formación de 

personas funcionarias electas que cambian con 

cada período de gobierno. Sin embargo, hay que 

tomar en cuenta que el hecho de contar con una 

presencia desde dentro no está exento de la re-

sistencia al cambio por parte de las personas. 

6. 	 Realizar actividades periódicas de debate para el 

diálogo sobre políticas públicas entre las personas 

investigadoras, las personas funcionarias y em-
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pleadas públicas tomadoras de decisiones, como 

un mecanismo de incidencia en políticas públi-

cas. La convocatoria a estos espacios de diálogo 

no debe limitarse a un par de representantes de 

las organizaciones feministas y de mujeres, sino 

al mayor número de actores involucrados en la 

temática que se aborda.

4.4 	Financiación suficiente 
	 para un funcionamiento efec tivo

1. 	 Dotar al CONACYT, ISDEMU y al propuesto Institu-

to de Investigación de Género de un presupuesto 

suficiente que corresponda a un determinado 

porcentaje creciente del presupuesto general de 

la nación para que cumplan con su papel en el 

fortalecimiento de capacidades para investiga-

ción de género y su vinculación con las políticas 

públicas. Conforme a ello, se deben establecer 

mecanismos que aseguren que la investigación 

de género cuenta con fondos nacionales propios 

para su ejecución, así como prácticas de control 

y rendición de cuentas. 

2. 	 Realizar una gestión política que garantice el ac-

ceso a más recursos financieros por parte del Esta-

do y de los organismos de cooperación. Por parte 

del Estado, es clave participar en la formulación 

del presupuesto. De cara a los organismos de 

cooperación, juega un papel importante el Vi-

ceministerio de Cooperación del Ministerio de 

Relaciones Exteriores, para que, en su ejercicio 

de armonización de la cooperación con las prio-

ridades nacionales, redireccione recursos para la 

investigación de género en particular y para la 

investigación en general.

3. 	 Crear, desde el Estado, un fondo de becas concur-

sables para el financiamiento de investigaciones 

en proyecto y un sistema de incentivos para las 

personas investigadoras. Este fondo concursa-

ble debe reunir una serie de características im-

portantes. 

En primer lugar, debe asegurar la confianza 

entre las personas que desean aplicar a becas, las 

personas que reciben fondos y la instancia para la 

cual se realiza la investigación, mediante el cum-

plimiento de una serie de normas, tales como: 

a.	 El fondo debe ser de carácter público, abier-

to y transparente. 

b.	 Las indicaciones para la remisión de pro-

puestas de investigación y los criterios de 

selección relativos a la investigación en sí, el 

desarrollo de capacidades, el fortalecimien-

to institucional y su incidencia en políticas 

públicas deben ser claros y publicitados 

con amplia difusión (ver recuadro 5). 

c.	 Los reportes de las personas lectoras de las 

propuestas serán enviados a las personas 

que aplican a las becas.

d.	 El veredicto del jurado debe ser público para 

asegurar una asignación transparente en 

cumplimiento de los criterios de asignación. 

e.	 Se deben tomar medidas para evitar los 

conflictos de intereses. 

f.	 Debe llevarse un registro detallado de las 

actividades, que sea ampliamente divulga-

do a través de reportes periódicos. 

g.	 Las becas asignadas deben ser monitorea-

das y evaluadas con base en resultados, 

según criterios de excelencia científica y 

relevancia social.

En segundo lugar, este fondo debe orientar-

se a financiar a personas investigadoras jóvenes 

y a equipos de personas investigadoras que pre-

senten propuestas de investigación de carácter 

experimental, con planteamientos epistemoló-

gicos, metodológicos o técnicos novedosos.

Cobran especial relevancia las alianzas 

entre las universidades y los centros especia-

lizados de investigación, para poder abordar 

temas estratégicos que requieren capacidades 

académicas más complejas, experiencia, cono-

cimiento altamente especializado y enfoques 

transdisciplinarios (L.Velho, 2004b et al). De esta 

manera, se puede evitar la tendencia a que los 

proyectos de investigación se orienten a anali-

zar situaciones a nivel micro, sobre la base de 

estudios de caso, que, si bien promueven la 

conciencia social, no son susceptibles de ser 

generalizados y tienen un uso limitado para la 

incidencia en políticas públicas. 

Se deben establecer becas completas o me-

dias becas para que mujeres y hombres jóvenes 
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tengan garantizada su permanencia, desempe-

ño y continuidad en sus estudios de pregrado, 

realicen estudios de posgrado en temas e insti-

tuciones definidos como prioritarios, y puedan 

tener una dedicación de tiempo integral en sus 

estudios de posgrado. 

En la definición de los criterios para el otor-

gamiento de las becas financiadas con presu-

puesto nacional, se debe tener presente que, 

como ya se indicó antes, el Modo 2 de genera-

ción de conocimiento está menos orientado 

a llevar a las personas estudiantes a la frontera 

del conocimiento en una especialidad particular, 

bajo el esquema de maestro-aprendiz y a asegu-

rarse de la socialización para la reproducción de 

la profesión académica. 

Pueden promoverse concursos de investi-

gación, orientados a premiar las investigaciones 

realizadas durante un período determinado, para 

reconocer el esfuerzo de producción nacional de 

conocimiento. Otro mecanismo interesante es la 

creación de un sistema de incentivos económi-

cos y profesionales vinculado a la red nacional 

de personas investigadoras.

4.5 Infraestruc tura para la 
investigación, incluyendo equipos 

	 e instrumentos 

1. 	 Asegurar el acceso a equipo científico adecuado y 

en perfecto funcionamiento (instalación, repara-

ción, mantenimiento y servicio) (C.Öman, 2007). Se 

sabe que la actualización en materia de tecnolo-

gía, sobre todo de la información y las comunica-

ciones, resulta clave para generar conocimiento 

socialmente relevante y participar en el debate 

sobre el estado del arte de la investigación de 

género en el ámbito internacional. 

4.6 	Formación en investigación 

1. 	 Establecer programas de formación en investiga-

ción de género que respondan al nuevo modelo de 

generación de conocimiento —tal como se indicó 

en el cuadro 2 y en las propuestas para el recam-

bio generacional —, para el desarrollo de capa-

cidades propias en el país. 

De manera que la formación de personas 

investigadoras en género se caracterice por el 

desarrollo de una amplia gama de capacidades 

y una nueva actitud profesional y ética (ver cua-

dro 2). Entre estas capacidades están la interac-

ción entre las personas investigadoras y entre 

éstas y otros actores sociales, especialmente 

aquellos relacionados con el proceso de toma 

de decisiones.

Lo importante es favorecer la especializa-

ción y profesionalización de personas investi-

gadoras, de manera que la especialización en 

género sea vista como una opción de desarrollo 

profesional. Esto permitirá al país contar con una 

masa crítica de personas investigadoras capaces 

de utilizar y contribuir a la generación de cono-

cimientos de género de manera sistemática y 

consistente (L.Velho, 2004n), como ha ocurrido 

en alguna medida con la experiencia de forma-

ción de posgrado a través de una alianza entre 

Nicaragua y Suecia (ver recuadro 8). 

Es claro que la sostenibilidad de una ins-

titucionalidad para la investigación de género 

requiere de una estrategia coordinada de forma-

ción de recursos humanos, orientada hacia las 

prioridades definidas, según la cual las personas 

investigadoras se formen trabajando en proyec-

tos relacionados con dichas prioridades, la for-

mación se articule con los espacios de práctica 

profesional y los equipos de personas investiga-

doras sean estables y transdisciplinarios (J.Alger 

et al, 2009). 

Los espacios de formación deben estar 

destinados a mujeres y hombres investigadores 

nacionales, sean académicos, activistas o consul-

tores. Esto, debido a que es necesario superar la 

creencia de que la investigación de género es un 

asunto de mujeres o «mujerología». Se trata de 

ofrecer más programas y más sostenibles. 

Estos programas deben estar orientados ha-

cia la especialización como personas investigado-

ras con consciencia de sus implicaciones en tér-

minos de estudio constante y disciplina, así como 

con compromiso político a favor del cambio de 

las relaciones desiguales de poder entre hombres 
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y mujeres en un lugar y momento determinados. 

Los programas de formación propuestos pueden 

ser desarrollados desde las universidades, a nivel 

de pre y posgrado, o desde las organizaciones fe-

ministas y de mujeres (retomando la experiencia 

previa de gestión de maestrías).

En cuanto al contenido, los programas de 

formación en investigación de género deben 

incluir no sólo metodologías de investigación, 

sino bases sólidas en epistemologías, los crite-

rios para la selección de técnicas cuantitativas 

o cualitativas y redacción de reportes. Por ejem-

plo, se deben desarrollar capacidades para el 

procesamiento y análisis de datos estadísticos 

para elevar el nivel de rigurosidad con el que se 

construye el conocimiento, llegando incluso a 

diseñar cruces de variables y construir indica-

dores propios. 

Un ejemplo de esta necesaria oferta de for-

mación de personas investigadoras de género la 

constituye el «Curso Superior sobre Investigación 

desde un Enfoque de Género» que actualmente 

impulsa el Centro de Género y Estudios de la Mu-

jer de la UES (CEG-UES), con el apoyo financiero 

del Fondo de Población de las Naciones Unidas 

(UNFPA), la Federación Mundial de Asociaciones 

y Comunidades Diaconales (DIAKONÍA) y el Insti-

tuto de Investigación, Capacitación y Desarrollo 

de la Mujer (IMU) (ver recuadro 9).

2. 	 Reformar la educación universitaria, de manera 

que se transversalice el enfoque de género y se in-

corpore la investigación de género en la formación 

RECUADRO 8. 
Experiencia de formación de posgrado de personas académicas de universidades 
públicas entre Nicaragua y Suecia

La experiencia de formación de posgrado es parte de 

la estrategia para crear capacidades de investigación 

en universidades públicas de Nicaragua, con el apoyo 

del Departamento de Cooperación para la Investiga-

ción (SAREC) de Suecia y la Dirección de Investigación 

de la Agencia Sueca de Cooperación Internacional 

para el Desarrollo (ASDI). 

Se trata de una alianza Norte-Sur iniciada en 

1981. De manera que en los siguientes 20 años, SA-

REC impulsó programas de cooperación entre las cua-

tro universidades públicas de Nicaragua y un número 

importante de universidades en Suecia, en un amplio 

espectro de disciplinas como Agricultura, Ingeniería, 

Medicina, Geología y Ecología. 

El principal objetivo fue fortalecer las capacida-

des para la investigación y apoyar la realización de 

investigaciones que contribuyan a resolver los impor-

tantes problemas para el desarrollo de Nicaragua. 

La estrategia centró sus esfuerzos en brindar a 

personas académicas nicaragüenses la opción de 

FUENTE: 	 L.Velho, 2004n.

realizar estudios de maestría y doctorado en univer-

sidades suecas, a través de lo que se conoce como 

programas «sándwich». Es decir, un tipo específico 

de programas de posgrado en los que se combinan 

períodos de estudio en las universidades suecas par-

ticipantes, con períodos de investigación en la insti-

tución de origen de la persona estudiante. El título es 

otorgado por la universidad sueca. 

Como resultado se tiene que 41 personas con-

cluyeron sus estudios de maestría y tres sus estudios 

de doctorado; mientras que se encuentran en proce-

so de formación 14 personas a nivel de maestría y 28 

personas a nivel de doctorado. 

Si bien ha habido apoyo institucional para las 

universidades nicaragüenses, las principales benefi-

ciadas han sido las universidades suecas. Por ejem-

plo, en 2001, el presupuesto fue alrededor de US$ 2 

millones, de los cuales el 87% se dedicó a formación 

y el 60% fue ejecutado en las universidades suecas.
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universitaria de pre y posgrado. De manera que 

las personas estudiantes se incorporen desde 

etapas tempranas a proyectos de investigación 

que les permita formarse como investigadoras 

(J.Alger et al, 2009).

Para interesar a mujeres y hombres jóve-

nes en la investigación de género como una op-

ción de especialización profesional, hace falta 

no sólo conocimiento sobre la metodología de 

investigación con enfoque de género, sino un 

marco teórico construido desde la especificidad 

de su propia disciplina. 

Esta opción de transversalización del en-

foque de género en la formación universitaria 

y de promoción de la investigación de género 

en los estudios de pre y posgrado es consi-

derada menos costosa que los programas de 

posgrado especializados en investigación de 

género que se realizan en el país o en el ex-

tranjero (Ramos, 2009). Esto, debido no sólo a 

los menores montos relativos de financiamien-

to que demandan, sino al mayor número de 

personas que beneficia. 

3. 	 Fortalecer la cooperación Sur-Sur para la capaci-

tación de recursos humanos (J.Alger et al, 2009), 

y explorar el establecimiento de alianzas al inte-

rior del país, tales como las establecidas entre las 

universidades y la empresa privada o la sociedad 

civil (Jones, 2007). 

RECUADRO 9. 
Experiencia del Curso Superior sobre Investigación desde un Enfoque de Género 
del CEG-UES

El «Curso Superior sobre Investigación desde un En-

foque de Género» tiene como objetivo general: crear  

un  espacio académico  permanente para especializar 

y actualizar constantemente a investigadoras e inves-

tigadores en métodos, metodologías y técnicas de in-

vestigación con enfoque de género, para conformar 

un equipo de personas investigadoras pertenecien-

tes a diferentes disciplinas y facultades de la UES que 

puedan convertirse en referentes institucionales del 

Centro de Género y Estudios de la Mujer de la Uni-

versidad de El Salvador (CEG-UES), y así fortalecer la 

investigación de género en la universidad. 

En su primera convocatoria, el curso superior 

contempla diez sesiones estructuradas en torno a cin-

co módulos teórico-prácticos: a) Androcentrismo en 

la ciencia como realidad socialmente construida, b) 

Crítica al conocimiento científico desde el feminismo, 

c) Métodos inductivo y deductivo, d) Crítica al empiris-

mo desde el feminismo, y e) Aportes y retos a la inves-

tigación desde el movimiento de mujeres y feminista. 

FUENTE: 	 CEG-UES, 2009.

El temario del curso articula contenidos corres-

pondientes a métodos, metodologías y técnicas de 

investigación, los cuales serán desarrollados de ma-

nera simultánea, no secuencial. Las sesiones han sido 

programadas para ser desarrolladas a lo largo de cin-

co meses laborales, comprendidos entre el 9 de octu-

bre de 2009 y el 23 de abril de 2010. 

En esta primera convocatoria del curso superior, 

según los requisitos básicos establecidos, las perso-

nas participantes: a) son mayoritariamente docentes 

universitarias, b) han realizado o están realizando 

alguna investigación, c) están interesadas en incor-

porar el enfoque de género a su trabajo de investi-

gación y docencia, d) se han inscrito al curso de ma-

nera voluntaria, no obligada, y tienen disponibilidad 

para asistir al menos a un 80% de las horas del curso 

superior, y e) se han comprometido a presentar un 

proyecto de investigación como trabajo final para la 

aprobación del curso. 
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4.7 	Acceso a la información científica 
	 y comunicación

1. 	 Definir una política de gestión de conocimiento 

por parte del ente rector de la investigación de 

género en el país, para utilizar diferentes medios 

para la divulgación creativa de los resultados de 

la investigación. La gama de medios va desde los 

recursos multimedia hasta las alianzas con sec-

tores estratégicos. 

2. 	 Crear un subsistema de información de género, el 

cual deberá estar vinculado a un sistema nacional 

de información y ser coordinado desde el ente 

rector de la investigación de género en el país. 

3. 	 Establecer un observatorio de investigación de 

género que concentre todo el conocimiento sobre 

género para la incidencia política generado en El 

Salvador. En dirección a ello, podría empezarse 

con la recopilación de un catálogo colectivo de 

publicaciones, que las clasifique según año, au-

tor y materia, y que tenga una política de divul-

gación explícita. Para ello, es importante ampliar 

el tipo de publicaciones que será incluidas en 

este catálogo, ya sean documentos, materiales 

audiovisuales o literatura gris,7 u otras fuentes 

para la generación de conocimiento de género, 

como los grupos de autoayuda. También es im-

portante que se registre una referencia a la bi-

blioteca o centro de documentación en la que se 

encuentra. 

4. 	 Modificar la producción de información, de mane-

ra que se cuente con bases de datos estadísticos 

suficientes, actualizados, desagregados por sexo, 

consistentes, que consoliden toda la información 

generada por municipio y de todo el país, y que 

sean de libre acceso. Una base de datos de este 

tipo permitiría mejorar los indicadores estadísti-

cos disponibles para la investigación. 

Al consolidar toda producción nacional, es-

tas bases de datos cumplen la función de evitar 

esfuerzos duplicados, sea de manera paralela o 

sucesiva. Al favorecer el libre acceso a la infor-

mación, dichas bases evitan el desgaste en la 

gestión de la información necesaria a la hora de 

formular propuestas y realizar la investigación. 

5. 	 Conceder la importancia debida al funcionamiento 

de bibliotecas y centros de documentación especia-

lizados. Esto pasa por financiar la operación de 

este tipo de iniciativas, nombrar a una persona 

formada a cargo y destinar presupuesto para la 

inversión en el acervo y su divulgación. 

6. 	 Establecer líneas de financiamiento especializadas 

para la compra de bibliografía sobre métodos, me-

todologías y técnicas de investigación feminista y 

de género. De esta manera se orienta la inversión 

de los recursos públicos nacionales y extranjeros 

hacia la actualización de conocimientos como 

base para la generación de pensamiento y cono-

cimiento propios. 

7. 	 Dotar a las personas investigadoras de suscripcio-

nes a buscadores académicos que les permitan 

explotar el acceso a Internet y realizar búsque-

das con el apoyo de buscadores académicos 

especializados, más allá de googlear o utilizar 

el buscador Google para realizar búsquedas 

bibliográficas a nivel básico.8 Al contar con las 

herramientas de las nuevas tecnologías de la 

información y las comunicaciones, se puede 

optimizar el aprovechamiento de los recursos 

disponibles vía Internet. 

8. 	 Incentivar el aprendizaje de una segunda o tercera 

lengua por parte de las personas investigadoras, 

para ampliar el ámbito de discusión académica 

en el que se participa. Por ejemplo, el inglés re-

sulta de vital importancia para participar en los 

espacios de debate existentes, tanto en países 

del Norte como del Sur que no hablan español 

y para tener acceso a la bibliografía actualizada 

que en ellos se genera. 

4.8 	Relaciones con una comunidad 
	 de colegas como masa crítica para 

la retroalimentación y el debate

1. 	 Elaborar un directorio de personas investigadoras 

que se dedican a la investigación de género en El 

Salvador, registrando los nombres de las muje-

res y los hombres, nacionales y extranjeros, el 

tiempo de experiencia, el área de especialidad 

y dónde y cómo contactarlas (ver anexo 6). Esto 

para saber con qué recursos humanos se cuenta, 

en qué áreas y desde qué disciplina. Este puede 

ser un paso previo de cara al establecimiento de 
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la red de personas investigadoras en género del 

cual se habló anteriormente.

2. 	 Promover el establecimiento de equipos transdisci-

plinarios de investigación y/o de redes de personas 

investigadoras, adultas y jóvenes, en los diferentes 

sectores y territorios del país. Se sabe que las re-

des son medios útiles para vincular a personas 

investigadoras y para identificar agendas de in-

vestigación comunes y complementarias (Jones, 

2007). Estos equipos y/o redes deben estar espe-

cialmente orientados a fortalecer las alianzas, las 

relaciones de colaboración y el intercambio de 

información entre la academia y las organizacio-

nes sociales. 

3. 	 Apoyar la divulgación de los resultados de las in-

vestigadoras hacia la comunidad de personas co-

legas, tanto en el ámbito nacional como interna-

cional, a través de: a) las actividades periódicas 

de debate entre la comunidad científica sobre 

investigación de género (foros, seminarios, con-

versatorios, encuentros, congresos), b) la presen-

cia mediática y en espacios de divulgación como 

las Casas de la Cultura, c) el uso de Internet, d) el 

establecimiento de publicaciones periódicas es-

pecializadas, con diferentes estándares de cali-

dad y periodicidad (revistas, boletines, anuarios) 

(L.Velho, 2004b et al), y/o e) el establecimiento de 

una línea editorial específica mediante convenio 

con la Dirección de Publicaciones e Impresos o la 

Editorial Universitaria. 

De hecho no debe descuidarse la construc-

ción de un perfil internacional de la investigación 

de género, pues las alianzas o asociaciones con 

personas investigadoras y con centros de investi-

gación en otros países resulta esencial para man-

tenerse actualizados sobre los avances en la ge-

neración de conocimiento (L.Velho, 2004b et al). 

4. 	 Establecer publicaciones especializadas y de alto 

nivel, en relación a los espacios de discusión vir-

tuales o reales. Por ejemplo, una revista feminista 

periódica o un anuario. El reto es que sea una 

publicación académica y no de divulgación, para 

que tenga la rigurosidad requerida. 

5. 	 Realizar actividades periódicas de intercambio de 

experiencias en cuanto a métodos, metodologías y 

técnicas, para contribuir a su constante renovación. 

No se trata sólo de incorporar otras lenguas, sino 

otra forma de estructurar discursos y analizarlos 

(grupos de autoayuda, expresión lúdica, lenguaje 

corporal, imágenes, etc.). Este tipo de actividades 

permiten elevar el nivel de la investigación y las ca-

pacidades con que cuenta para ella. Por ejemplo, 

pueden organizarse seminarios y conversatorios 

sobre temas novedosos, o encuentros y congre-

sos regionales o nacionales. El cuadro 3 presenta 

una síntesis del conjunto de propuestas.

Componentes Propuestas para su fortalecimiento

Respaldo de un liderazgo 

investigativo compro-

metido con voluntad y 

credibilidad políticas

a.	 Fomentar que el ente rector del desarrollo científico incorpore un enfoque de género en su quehacer  y que cuente con 

el respaldo político y presupuestario por parte del Estado. Esto para contar con condiciones para el establecimiento de 

una red nacional de investigación de género.

b.	P romover que el ISDEMU, en su papel de ente rector de las políticas de igualdad de género, articule la generación de 

conocimientos  proveniente de la investigación  de género con las políticas públicas.

c.	D esarrollar y fortalecer un centro de investigación especializado en género en el país, que cuente con recursos humanos, 

técnicos y financieros, con el apoyo del Estado para su funcionamiento. Puede tener el carácter de un instituto de 

investigación de género.

d.	R ealizar un inventario y un diagnóstico de capacidades existentes para la investigación de género en el país, tanto para 

personas, como para organizaciones. 

cuadro 3. 
Propuestas para el fortalecimiento de las capacidades para la generación 
de conocimientos para la incidencia en políticas públicas
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Componentes Propuestas para su fortalecimiento

Sostenibilidad de la inves-

tigación y las posibilidades 

de especializarse y hacer 

carrera 

a.	A probar un programa estatal de investigación de género con un alcance más allá de una gestión guberna-

mental y con un presupuesto específico asignado. 

b.	D efinir una agenda de investigación o una plataforma común, que constituya una prioridad de nación y que 

responda a las necesidades que derivan de una realidad cambiante en cada lugar y momento. 

c.	P romover la generación de una tradición o escuela de investigación de género en El Salvador.  

d.	S istematizar la producción nacional, para reconstituir una tradición perdida.

e.	R evisar los enfoques adoptados, para garantizar el abordaje técnico y riguroso de una amplia gama de temas 

y de actoras y actores involucrados. 

f.	E stimular el recambio generacional.

g.	E nsayar la posibilidad de establecer una red nacional de personas investigadoras en género, con incentivos 

para la realización de investigación de género en temáticas definidas como prioritarias dentro de la agenda de 

investigación para el desarrollo del país y con bonos de productividad. 

h.	A mpliar las instancias que demandan una investigación de género de calidad. 

i.	I mpulsar la investigación realizada a nivel universitario. 

j.	A rticular la investigación de género con la cooperación para el desarrollo.

k.	E stablecer convenios de investigación entre las organizaciones feministas y de mujeres, así como con las 

universidades.

l.	E stablecer unidades o áreas especializadas en investigación de género en organizaciones dedicadas a la 

generación de conocimiento seleccionadas para ello.   

Puntos de contacto 

entre quienes generan 

conocimiento y las 

personas usuarias de dicho 

conocimiento 

a.	I ncorporar la divulgación y la incidencia en políticas públicas como fases del proceso de investigación, ya 

sea simultáneas o sucesivas. 

b.	D estinar recursos —en tiempo, financiamiento y personal especializado— para la divulgación de los 

resultados de la investigación. 

c.	V incular las actividades de divulgación a la docencia y/o a la proyección social de las universidades. 

d.	D estinar recursos —en tiempo, financiamiento y personal especializado— orientados hacia los resulta-

dos de la investigación para la incidencia en políticas públicas. 

e.	P romover la formación en género de un equipo de personas técnicas empleadas públicas, como difusoras 

de conocimiento al interior de las instancias gubernamentales, para que puedan traducir las investigacio-

nes, desde dentro, como un producto susceptible de fundamentar propuestas de política pública. 

f.	R ealizar actividades periódicas de debate para el diálogo sobre políticas públicas. 

Financiación suficiente 

para un funcionamiento 

efectivo

a.	D otar al CONACYT, ISDEMU y al Instituto de Investigación de Género de un presupuesto suficiente que 

corresponda a un determinado porcentaje creciente del presupuesto general de la nación para que cumplan 

con su papel en el fortalecimiento de capacidades para investigación de género y su vinculación con el ciclo de 

políticas públicas. 

b.	R ealizar una gestión política que garantice el acceso a más recursos financieros por parte del Estado y de los 

organismos de cooperación. 

c.	C rear, desde el Estado, un fondo de becas concursables para el financiamiento de investigaciones en proyecto 

y un sistema de incentivos para las personas investigadoras.

d.	E stablecer becas completas o medias becas para que mujeres y hombres puedan tener una dedicación de 

tiempo integral en sus estudios de posgrado.

e.	P romover concursos de investigación orientados a premiar los estudios realizados durante un período deter-

minado, para reconocer el esfuerzo de producción nacional de conocimiento.
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Componentes Propuestas para su fortalecimiento

Infraestructura para la 

investigación, incluyendo 

equipos e instrumentos

a.	A segurar el acceso a equipo científico adecuado y en perfecto funcionamiento.

Formación en investi-

gación

a.	E stablecer programas de formación en investigación de género, para el desarrollo de capacidades propias en 

todo el país. 

b.	R eformar la educación universitaria, de manera que se transversalice el enfoque de género y se incorpore la 

investigación de género en la formación universitaria de pre y posgrado.

c.	P lanificar las tareas asignadas a las personas cooperantes extranjeras, de manera que permitan aprovecharlas 

para desarrollar capacidad instalada en el ámbito nacional. 

d.	 Fortalecer la cooperación Norte-Sur, pero sobre todo la cooperación Sur-Sur para la capacitación de recursos 

humanos.

Acceso a la información 

científica y comunicación

a.	D efinir una política de gestión de conocimiento por parte del ente rector de la investigación de género en el 

país, para utilizar diferentes medios que faciliten la divulgación creativa de los resultados de la investigación.  

b.	C rear un subsistema de información de género, el cual deberá estar vinculado a un sistema nacional de 

información, y ser coordinado desde el ente rector de la investigación de género. 

c.	E stablecer un observatorio de investigación de género que concentre todo el conocimiento sobre este tema 

para la incidencia política que se genera en y sobre  El Salvador. 

d.	M odificar la producción de datos e información, de manera que se cuente con bases de datos estadísticos 

suficientes, actualizados, desagregados por sexo, consistentes, que consoliden toda la información generada 

por municipio y de todo el país, y que sean de libre acceso.

e.	C onceder la importancia debida al funcionamiento de bibliotecas y centros de documentación especializados. 

f.	E stablecer líneas de financiamiento especializadas en la compra de bibliografía sobre métodos, metodologías 

y técnicas de investigación feminista y de género. 

g.	D otar a las personas investigadoras de suscripciones a  bases de publicaciones periódicas académicas especia-

lizadas, así como a buscadores académicos que les permitan explotar el acceso a Internet y realizar búsquedas 

especializadas, más allá de «google-ar» a nivel básico.

h.	I ncentivar el aprendizaje de una segunda o tercera lengua por parte de las personas investigadoras, para 

ampliar el ámbito de discusión académica en el que se participa. 

Relaciones con una 

comunidad de colegas 

como masa crítica para 

la retroalimentación y el 

debate

a.	E laborar un directorio de personas investigadoras. 

b.	P romover el establecimiento de equipos transdisciplinarios de investigación y/o de redes de personas investi-

gadoras, adultas y jóvenes, de los diferentes sectores y territorios del país. 

c.	A poyar la divulgación de los resultados de las investigadoras hacia la comunidad de personas colegas, tanto 

en el ámbito nacional como internacional. 

d.	E stablecer publicaciones especializadas y de alto nivel, en tanto que espacios de discusión virtuales o reales.  

e.	R ealizar actividades periódicas de intercambio de experiencias en cuanto a métodos, metodologías y técnicas, 

para contribuir a su constante actualización, retroalimentación y evaluación de efectividad.

f.	R ealizar actividades periódicas de divulgación y debate como encuentros o congresos

FUENTE: 	E laboración propia.
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Retos para posteriores estudios sobre investigación 

de género en El Salvador

A 
modo de conclusión, en las secciones ante-

riores se ha establecido una suerte de agen-

da para la investigación de género en El 

Salvador; sin embargo, se necesita profundizar en 

algunos aspectos. 

Por consiguiente, este estudio finaliza con un 

inciso en los siguientes retos y pasos a dar para pro-

fundizar en el fortalecimiento de capacidades de la 

investigación de género en el país (ver cuadro 4):

1. 	 Realizar la divulgación del presente estudio. Para 

ello, hay que programar actividades de divulga-

ción y discusión de las propuestas de fortaleci-

miento derivadas del presente estudio, con la 

participación de actores claves de toma de deci-

siones sobre investigación de género en el país.

2. 	 Crear un inventarios y bases de datos de investi-

gaciones de género realizadas. Lo que implica 

construir una base de datos de las publicacio-

nes sobre investigación de género en el país, in-

cluyendo los estudios de caso sobre El Salvador, 

contenidos en estudios regionales o comparati-

vos en el ámbito internacional. Convendría uti-

lizar para ello un software libre con un tesauro 

especializado en género, de manera que la base 

de datos resultante sea compatible con otras si-

milares en el campo nacional e internacional. 

También se debe promover un inventario 

exhaustivo de las investigaciones de género 

en el país. Una alternativa para volver viable 

dicha empresa es realizar inventarios temáti-

cos o temporales, desde diferentes disciplinas. 

Por ejemplo, las investigaciones, los diagnós-

ticos, las evaluaciones y las sistematizaciones 

realizadas desde la Sociología de género du-

rante la última década en el país. De manera 

que proceda por acumulación de esfuerzos 

parciales hasta contar con una base de datos 

de las publicaciones sobre investigación de 

género en y sobre El Salvador.
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3. 	 Establecer un inventarios de personas e institucio-

nes investigadoras especializadas y diagnóstico 

de capacidades institucionales para la promoción 

de redes. Para tal caso, se debe abordar la cons-

trucción de una base de datos sobre las perso-

nas especialistas en investigación de género 

como un esfuerzo exclusivo de una consultoría, 

por ejemplo. Para ello resulta más indicado con-

cebirlo como parte central de un estudio que 

recupere los aportes y trayectorias de personas 

e instituciones, que como un subproducto de 

una consultoría con objetivos más amplios y di-

versos entre sí. 

De igual forma, se debe llevar a cabo un 

diagnóstico de capacidades para la investigación 

de género entre cada una de las organizaciones 

de mujeres y feministas, así como de las organi-

zaciones mixtas que realizan investigación y que 

son consideradas como centros de pensamiento, 

referentes en su área de especialización, o inter-

locutores válidos de las instancias tomadoras de 

decisiones del Estado. Para ello puede tomarse 

como base la operacionalización del concepto 

guía del presente estudio. 

A le vez, habrá que identificar a las per-

sonas e instituciones investigadoras especia-

listas para gestionar la conformación de redes 

temáticas de la investigación de género, que 

capitalicen la experiencia y la especialización 

acumulada. 

4. 	 Publicar catálogos, reseñas y balances. Esto su-

giere divulgar periódicamente sobre las investi-

gaciones de género, a partir de la actualización 

de manera permanente y sistemática de la base 

de datos de las publicaciones realizadas sobre 

estudios de género en el país. Estas publicacio-

nes pueden adoptar el formato de un catálogo, 

pero también de reseñas según autor, materia, 

enfoque, metodologías, técnicas, resultados, re-

comendaciones y tareas pendientes. 

Foto: PNUD/Mauro Arias



investigando para la igualdad74

A la vez, se pueden elaborar balances tem-

porales de la investigación de género tomando 

como referencia la base de datos de las publica-

ciones sobre investigación de género actualiza-

da de manera periódica y sistemática. De manera 

que estos balances temporales de la investiga-

ción de género permitan identificar períodos y 

tendencias de su desarrollo.

De igual forma se deben proyectar balances 

temáticos de la investigación de género, toman-

do como referencia la base de datos de las publi-

caciones sobre estudios de género actualizada 

de manera periódica y sistemática. De manera 

que estos balances temáticos de la investigación 

de género cumplan la triple función de: 

a. 	 Consolidar los diferentes resultados en una 

especie de estado del arte sobre un tema 

particular y la evolución de su abordaje a lo 

largo de diferentes períodos.

b. 	 Visibilizar las trayectorias y aportes de las 

personas y las instituciones investigadoras 

especializadas.

c. 	F ormular posibles líneas de investigación 

a futuro que garanticen la continuidad de 

la especialización en la temática. Estos ba-

lances temáticos constituyen una forma al-

ternativa para construir una base de datos 

sobre las publicaciones realizadas acerca 

de la investigación de género en el país.

5. 	 Crear la agenda de investigación que se desea 

profundizar o pendiente de abordar. Con ello, se 

debe promover la investigación en torno a te-

mas de agenda como: la violencia de género; 

la participación política de las mujeres; la insti-

tucionalidad, relacionada con el adelanto de la 

mujer en el Gobierno Central y en los gobiernos 

municipales, y la cuestión laboral —sobre todo, 

respecto a la maquila, el trabajo sexual y la mi-

gración—. Se trata de temas susceptibles del 

tipo de balance temático o temporal propuesto 

antes, debido a la acumulación lograda y el ho-

rizonte temporal cubierto, según muestran los 

hallazgos del presente estudio. 

Por otro lado, habrá que favorecer la inves-

tigación en relación a temas pendientes de ser 

incluidos y/o profundizados en la agenda de in-

vestigación de género, tales como las temáticas 

propias de décadas y contextos sociopolíticos del 

país, anteriores al año 1999, con los que iniciaron 

su experiencia en este ámbito los estudios de 

género y que constituyeron también el soporte 

de sus primeras reivindicaciones y demandas (el 

aborto, la violencia intrafamiliar, la migración y la 

situación de las mujeres rurales, por ejemplo); así 

como temas relacionados con las problemáticas 

emergentes, pero cada vez más generalizadas, 

que profundizan y complejizan las relaciones de 

poder (la identidad y la diversidad sexuales, sa-

lud y sexualidad, trabajo del cuidado, legislación, 

políticas públicas, municipalismo y desarrollo 

local, medio ambiente, seguridad ciudadana y 

acceso a la justicia).

6. 	 Actualizar y fortalecer los métodos, metodología 

y técnicas de investigación de género. Habrá que 

realizar una revisión de los abordajes epistemo-

lógicos y metodológicos de la investigación de 

género en el país, para llevar a cabo una lectura 

crítica y contribuir a su renovación. 

Así como identificar la gama de técnicas de 

recolección, análisis y divulgación de la informa-

ción primaria y secundaria que ha utilizado la 

investigación de género en el país, para caracte-

rizar su desarrollo y contribuir a su renovación.

También se debe contar con el apoyo de 

personal especializado en Bibliotecología para 

gestionar la información sobre temáticas de in-

terés, de manera que las personas e institucio-

nes que investigan sobre género tengan acceso 

a documentación actualizada que retroalimen-

te su trabajo. 
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cuadro 4. 
Retos y pasos para profundiz ar en el estudio de la investigación de género 
en el salvador

Retos y pendientes Propuestas para su fortalecimiento

Divulgación del presente 

estudio

a.	P rogramar actividades de divulgación de las propuestas de fortalecimiento derivadas del presente estudio.

Inventarios y bases de 

datos de investigaciones 

de género realizadas

a.	R ealizar un esfuerzo por construir una base de datos de las publicaciones sobre investigación de género en el 

país, incluyendo los estudios de caso sobre El Salvador contenidos en estudios regionales o estudios compara-

tivos en el ámbito internacional. 

b.	P romover un inventario exhaustivo de las investigaciones de género en el país. 

Inventarios de personas e 

instituciones investiga-

doras especializadas y 

diagnóstico de capacida-

des institucionales para la 

promoción de redes

a.	A bordar la construcción de una base de datos sobre las personas especialistas en investigación de género, que 

recupere los aportes y trayectorias de personas e instituciones.

b.	L levar a cabo un diagnóstico de capacidades para la investigación de género entre cada una de las organiza-

ciones de mujeres y feministas, así como de las organizaciones mixtas que realizan investigación.

c.	I dentificar  personas e instituciones investigadoras especialistas y promover que ellas conformen redes 

temáticas de la investigación de género.

Publicación de catálogos, 

reseñas y balances

a.	D ivulgar periódicamente sobre las investigaciones de género, a partir de la actualización permanente de la 

base de datos de las publicaciones realizadas sobre estudios de género en el país. 

b.	E laborar balances temporales de la investigación de género, tomando como referencia la base de datos de las 

publicaciones sobre investigación de género actualizada, de manera periódica y sistemática. 

c.	P royectar balances temáticos de la investigación de género, tomando como referencia la base de datos de las 

publicaciones sobre estudios de género actualizada de manera periódica y sistemática. 

Agenda de investigación 

a profundizar o pendiente 

de abordar

a.	P romover la investigación en torno a temas de agenda considerados estratégicos. 

b.	 Favorecer la investigación relacionada con temas pendientes de ser incluidos y/o profundizados en la agenda 

de investigación de género.

Actualización y forta-

lecimiento en cuanto a 

métodos, metodología y 

técnicas de investigación 

de género

a.	R ealizar una revisión de los abordajes epistemológicos y metodológicos de la investigación de género en el 

país, para llevar a cabo una lectura crítica y contribuir a su renovación. 

b.	I dentificar la gama de técnicas de recolección, análisis y divulgación de la información primaria y secundaria que 

ha utilizado la investigación de género en el país, para caracterizar su desarrollo y contribuir a su renovación.

c.	C ontar con el apoyo de personal especializado en Bibliotecología para gestionar la información sobre temáti-

cas de interés. 

FUENTE: 	E laboración propia.
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1.	 Según Dolors Reguant, citada por Varela (2005), 

el patriarcado es una forma de organización 

política, económica, religiosa y social, basada 

en idea de la autoridad y liderazgo del varón, 

en la que se da el predominio de los hombres 

sobre las mujeres; del marido sobre la esposa; 

del padre sobre la madres, los hijos y las hijas; 

de los viejos sobre los jóvenes y de la línea de 

descendencia paterna sobre la materna.

2.	 Se entiende por sexismo a la discriminación y pre-

juicios hacia las personas en razón de su sexo.

3.	 «Feminicidio» o «feminicidio» hace alusión al 

asesinato masivo de mujeres, como una escala 

mayor de violencia de género contra las muje-

res. En El Salvador se usan ambos términos a 

pesar de que no necesariamente se refieren a 

lo mismo. De acuerdo con PNUD (2010), «la fe-

minista mexicana Marcela Lagarde tradujo fe-

micide como “feminicidio”, argumentando que 

en castellano “femicidio” es una voz homóloga 

a homicidio y sólo significa asesinato de muje-

res. Para diferenciarlo eligió la voz “feminicidio” 

y denomina así al conjunto de hechos de lesa 

humanidad que contienen los crímenes y las 

desapariciones de mujeres.  Lagarde hace én-

fasis en esta definición sobre la responsabilidad 

del Estado en estos asesinatos, ya sea por acción 

o por omisión de las autoridades encargadas de 

prevenir y erradicar estos crímenes. La impuni-

dad es un elemento central de esta visión. Otras 

autoras como Carcedo, prefieren usar “femici-

dio”, y hacen énfasis en que la impunidad está 

presente en el continuum de la violencia contra 

las mujeres, pero no es un hecho que inicie y sea 

específico del asesinato de mujeres por el hecho 

de ser mujeres, y que no debe verse como un 

problema individual de cada asesinato porque 

elimina el sentido social del problema». 

4.	 Conviene aclarar que esta investigación fue rea-

lizada entre octubre de 2009 y marzo de 2010. El 

ISDEMU creó una Unidad de Gestión de Conoci-

mientos en junio de 2010 para comenzar a dar 

respuesta a este obstáculo.

notas

5.	 El CENICSH es una institución nacional creada 

por el Viceministerio de Ciencia y Tecnología del 

MINED (MINED, 2010). Con la creación de este 

Centro de Investigación se busca específicamen-

te: promover el desarrollo de las Ciencias Socia-

les y las Humanidades en el país, con el objeto 

de «obtener un conocimiento más profundo de 

la sociedad y la cultura nacional, así como, gene-

rar un conocimiento crítico y propositivo sobre 

la realidad nacional, la participación política, la 

democracia, la inclusión social y cultural de los 

diferentes sectores del país, especialmente de 

aquellos históricamente marginados».

6.	  Como ya se indicó en el marco de referencia teó-

rico, Teresita De Barbieri (1993) habla de «muje-

rología» o «mujerismo académico» en tanto for-

ma despectiva de referirse a las investigaciones 

que utilizan la categoría «género», cuando en 

realidad se refieren única y exclusivamente a 

mujeres, con lo que reducen la investigación de 

género a un asunto de mujeres. 

7.	  Es cualquier tipo de documento que no se tie-

ne intención de publicar ni se difunde por los 

canales ordinarios de publicación comercial, y 

que, por tanto, plantea problemas de acceso. 

Posee las siguientes características: a) su pro-

ducción es limitada, generalmente son tiradas 

de pocos ejemplares que no tienen el aspecto 

de las ediciones tradicionales; b) su contenido, 

inicialmente no tiene interés divulgativo, pre-

tende dirigirse a un público especializado, suele 

ofrecer información de último momento y ge-

neralmente no se ajusta a las normas de control 

bibliográfico; y c) su difusión suele ser limitada, 

sin publicidad, con una distribución parcial.

8.	 Es una forma de navegar en la Internet utilizan-

do <www.google.com> como navegador (o 

browser) de libre acceso. Esto debido a la rapi-

dez, sencillez y efectividad en las búsquedas, 

pero, sobre todo, al hecho de no contar con sus-

cripciones a bases de datos académicas espe-

cializadas como ProQuest, Jstor, DOAJ o EBSCO, 

entre otras.
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Centro de documentación Accesibilidad Vía de acceso/ modalidad de recuperación 
de los documentos Persona consultada Fecha

Asociación para la Autodeterminación y el Desarrollo de Mujeres 

Salvadoreñas (AMS)

Limitada. •	

No cuentan con un centro de documentación. Tampoco se obtuvo respuesta •	

por vía telefónica o electrónica.

Septiembre de 2009

Asociación Nacional de Regidoras, Síndicas y Alcaldesas de 

El Salvador  (ANDRYSAS)

Colectiva Feminista para el Desarrollo Local (CFDL)

No cuentan con un centro de documentación.•	

Un incendio provocó la pérdida de documentos. •	

Morena Herrera (vía telefónica) 17 de agosto de 2009 

Asociación de  Mujeres «Flor de Piedra» Alta. •	

Sin embargo, no tienen un centro de documentación formal. •	

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta. 

Isabel Flores 1 de octubre de 2009

Instituto de Estudios de la Mujer «Norma Virginia Guirola de 

Herrera» (CEMUJER)

Media. •	

Al principio hubo dificultades para encontrar a la encargada. Durante •	

una visita concertada, hubo recelo. Se facilitó el acceso a una selección 

de documentos, luego de una comunicación personal con Candelaria 

Navas. Se necesitaron tres visitas más para poder tomar nota de los 

documentos. 

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Base de datos sin continuidad, que ha quedado desfasada. •	

Alba América Guirola y José 

Luis N.

17, 20, 24, 26 y 28 de agosto de 2009

Centro «Bartolomé de las Casas» (CBC) Alta, una vez que Nidia Umaña estableció contacto con Larry Madrigal •	

y se concertó una cita. Se argumentó la importancia de visibilizar su 

producción. 

En dos ocasiones iniciales dijeron que no había centro de documen-•	

tación.

Revisión de la documentación seleccionada. No hay una base de •	

datos. 

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Larry Madrigal Primera visita: 21 de agosto de 2009

Segunda visita: septiembre de 2009 

Tercer visita: noviembre de 2009

Centro para la Defensa del Consumidor (CDC) No cuentan con un centro de documentación.•	 En visita a sus oficinas, dijeron que no hay información sobre proyec-•	

tos ni investigaciones, más allá de la política institucional de género.

Guadalupe Morales Octubre de 2009

Asociación Intersectorial para el Desarrollo Económico y el Progreso 

Social  (CIDEP)

Difícil, por respuesta tardía.•	 Cuentan con una base de datos, pero se encuentra dañada y no se •	

puede acceder a los documentos de otra manera. 

1, 3 y 7 de septiembre de 2009 (vía 

telefónica)

15 de septiembre de 2009 (vía fax) 

Llamadas telefónicas de seguimiento hasta 

el día 29 de septiembre de 2009. Respuesta 

el 2 de octubre de 2009.  

Concertación Feminista «Prudencia Ayala» (CFPA) No cuentan con un centro de documentación.•	 Cuentan con una base de datos, pero se encuentra•	 Septiembre de 2009

Equipo Maíz Alta.  •	

No cuentan con un centro de documentación.•	

Cuentan con una librería con catálogo de ventas y libros expuestos •	

en estantes. 

11 de septiembre de 2009

Fundación «Dr. Guillermo Manuel Ungo» (FUNDAUNGO) Media. •	

No cuentan con un centro de documentación.•	

En visita a sus oficinas, se tuvo acceso a los libros que tienen de venta. •	

En ese momento no tenían ninguno referido al tema, pues se habían 

agotado. 

Se sugirió realizar la búsqueda vía Internet, pero no hay investiga-•	

ciones de género, contrario a lo dicho por la persona que atendió la 

consulta.

Lilian Ramírez Septiembre de 2009

anexo 1. 
Bibliotecas y centros de documentación consultados

anexos
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Centro de documentación Accesibilidad Vía de acceso/ modalidad de recuperación 
de los documentos Persona consultada Fecha

Asociación para la Autodeterminación y el Desarrollo de Mujeres 

Salvadoreñas (AMS)

Limitada. •	

No cuentan con un centro de documentación. Tampoco se obtuvo respuesta •	

por vía telefónica o electrónica.

Septiembre de 2009

Asociación Nacional de Regidoras, Síndicas y Alcaldesas de 

El Salvador  (ANDRYSAS)

Colectiva Feminista para el Desarrollo Local (CFDL)

No cuentan con un centro de documentación.•	

Un incendio provocó la pérdida de documentos. •	

Morena Herrera (vía telefónica) 17 de agosto de 2009 

Asociación de  Mujeres «Flor de Piedra» Alta. •	

Sin embargo, no tienen un centro de documentación formal. •	

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta. 

Isabel Flores 1 de octubre de 2009

Instituto de Estudios de la Mujer «Norma Virginia Guirola de 

Herrera» (CEMUJER)

Media. •	

Al principio hubo dificultades para encontrar a la encargada. Durante •	

una visita concertada, hubo recelo. Se facilitó el acceso a una selección 

de documentos, luego de una comunicación personal con Candelaria 

Navas. Se necesitaron tres visitas más para poder tomar nota de los 

documentos. 

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Base de datos sin continuidad, que ha quedado desfasada. •	

Alba América Guirola y José 

Luis N.

17, 20, 24, 26 y 28 de agosto de 2009

Centro «Bartolomé de las Casas» (CBC) Alta, una vez que Nidia Umaña estableció contacto con Larry Madrigal •	

y se concertó una cita. Se argumentó la importancia de visibilizar su 

producción. 

En dos ocasiones iniciales dijeron que no había centro de documen-•	

tación.

Revisión de la documentación seleccionada. No hay una base de •	

datos. 

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Larry Madrigal Primera visita: 21 de agosto de 2009

Segunda visita: septiembre de 2009 

Tercer visita: noviembre de 2009

Centro para la Defensa del Consumidor (CDC) No cuentan con un centro de documentación.•	 En visita a sus oficinas, dijeron que no hay información sobre proyec-•	

tos ni investigaciones, más allá de la política institucional de género.

Guadalupe Morales Octubre de 2009

Asociación Intersectorial para el Desarrollo Económico y el Progreso 

Social  (CIDEP)

Difícil, por respuesta tardía.•	 Cuentan con una base de datos, pero se encuentra dañada y no se •	

puede acceder a los documentos de otra manera. 

1, 3 y 7 de septiembre de 2009 (vía 

telefónica)

15 de septiembre de 2009 (vía fax) 

Llamadas telefónicas de seguimiento hasta 

el día 29 de septiembre de 2009. Respuesta 

el 2 de octubre de 2009.  

Concertación Feminista «Prudencia Ayala» (CFPA) No cuentan con un centro de documentación.•	 Cuentan con una base de datos, pero se encuentra•	 Septiembre de 2009

Equipo Maíz Alta.  •	

No cuentan con un centro de documentación.•	

Cuentan con una librería con catálogo de ventas y libros expuestos •	

en estantes. 

11 de septiembre de 2009

Fundación «Dr. Guillermo Manuel Ungo» (FUNDAUNGO) Media. •	

No cuentan con un centro de documentación.•	

En visita a sus oficinas, se tuvo acceso a los libros que tienen de venta. •	

En ese momento no tenían ninguno referido al tema, pues se habían 

agotado. 

Se sugirió realizar la búsqueda vía Internet, pero no hay investiga-•	

ciones de género, contrario a lo dicho por la persona que atendió la 

consulta.

Lilian Ramírez Septiembre de 2009
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Centro de documentación Accesibilidad Vía de acceso/ modalidad de recuperación 
de los documentos Persona consultada Fecha

Fundación Nacional para el Desarrollo (FUNDE) Alta.•	 Base de datos que permiten una búsqueda autónoma y automati-•	

zada. 

Vilma de Melara 21 y 27 de agosto de 2009

2 y 7 de septiembre de 2009

Fundación Empresarial para la Acción Social (FUNDEMAS) Limitada.•	 Consulta en Centro de Documentación de FUNDEMAS que queda en •	

el edificio FEPADE/ISEADE. 

Se ubicaron dos libros y se pudo consultar uno, dado que el otro no es •	

de acceso a todo público.

Luis Cerón 1 de octubre de 2009

Fundación para el Desarrollo de la Mujer y la Sociedad 

(FUNDEMUSA)

Limitada.•	 Cuentan con un libro propio que aún no se edita, al cual no se pudo •	

tener acceso.

Serafina Rodríguez 

(vía telefónica)

2 y 4 de septiembre de 2009 

Fundación Salvadoreña para El Desarrollo Económico y Social

 (FUSADES)

Media. •	 Biblioteca de acceso público. •	

Sin embargo, la primera ocasión no había sistema y luego sugieren •	

realizar la búsqueda vía Internet porque estaban actualizando la 

base. 

Primera visita: 21 de agosto de 2009

Segunda visita: Septiembre de 2009 

Instituto de la Mujer (IMU) Alta.•	 Centro de documentación abierto al público toda la semana, al cual •	

se accede por búsqueda mediada por la documentalista. 

No es posible hacer búsquedas autónomas en la base de datos. •	

Rosalía Chávez Agosto de 2009

Asociación de Mujeres por la Dignidad y la Vida (LAS DIGNAS) Difícil, pues se depende de horarios y disponibilidad de tiempo de la •	

encargada. 

Centro de documentación abierto al público en horario restringido. •	

La base de datos permite búsquedas automáticas, mediadas por la •	

persona encargada.

Griselda N. 17, 19, 21 y 24 de agosto de 2009 

4 y 7 de septiembre de 2009

Asociación de Mujeres «Mélida Anaya Montes» (LAS MELIDAS) Alta. •	

Sin embargo, el centro de documentación no se encontraba en •	

funcionamiento, debido al traslado.

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Isabel Fabián 17 de agosto de 2009

Movimiento Salvadoreño de Mujeres (MSM) Limitada. •	

Primero había que hacer cita previa y luego, ya con cita, informaron •	

que no hay centro de documentación. 

Se adquirió el compromiso de enviar información vía Internet. Sin •	

embargo, después de varias semanas de espera, otra persona permitió 

el acceso a algunos trabajos que se han  realizado en la organización. 

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Isabel López Primera visita: Septiembre de 2009

Segunda visita: Noviembre de 2009

Museo de la Palabra y la Imagen  (MUPI) Alta. •	 Cuentan con una base de datos en papel para la búsqueda. •	 Jackelin N. 11 de septiembre de 2009

Organización Panamericana de la Salud  (OPS) Alta. •	 Biblioteca de acceso público. •	

Sin embargo, la base de datos se encuentra dañada y no permite con-•	

sultar otros documentos que no estuvieran colocados en el estante de 

género ni las publicaciones propias de la OPS. 

Morena Flores 20, 21 y 24 agosto de 2009 

Organización de Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA) Alta. •	

Sin embargo, no cuentan con un centro de documentación.•	

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Ledy Moreno 17 y 19 de agosto de 2009

Universidad centroamericana «José Simeón Cañas» (UCA) Alta. •	 Biblioteca automatizada con un catálogo según los criterios de •	

clasificación de la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.

Acceso público Octubre de 2009

Universidad Nacional de El Salvador (UES) Alta.•	 Biblioteca automatizada. •	 Acceso público Agosto-septiembre de 2009

Universidad Panamericana (UPAN) Alta. •	 Biblioteca de acceso público. •	

La base de datos puede ser consultada únicamente en biblioteca. •	

Para ello se cuenta con dos computadoras.

Guadalupe N. 18 de agosto de 2009 
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Centro de documentación Accesibilidad Vía de acceso/ modalidad de recuperación 
de los documentos Persona consultada Fecha

Fundación Nacional para el Desarrollo (FUNDE) Alta.•	 Base de datos que permiten una búsqueda autónoma y automati-•	

zada. 

Vilma de Melara 21 y 27 de agosto de 2009

2 y 7 de septiembre de 2009

Fundación Empresarial para la Acción Social (FUNDEMAS) Limitada.•	 Consulta en Centro de Documentación de FUNDEMAS que queda en •	

el edificio FEPADE/ISEADE. 

Se ubicaron dos libros y se pudo consultar uno, dado que el otro no es •	

de acceso a todo público.

Luis Cerón 1 de octubre de 2009

Fundación para el Desarrollo de la Mujer y la Sociedad 

(FUNDEMUSA)

Limitada.•	 Cuentan con un libro propio que aún no se edita, al cual no se pudo •	

tener acceso.

Serafina Rodríguez 

(vía telefónica)

2 y 4 de septiembre de 2009 

Fundación Salvadoreña para El Desarrollo Económico y Social

 (FUSADES)

Media. •	 Biblioteca de acceso público. •	

Sin embargo, la primera ocasión no había sistema y luego sugieren •	

realizar la búsqueda vía Internet porque estaban actualizando la 

base. 

Primera visita: 21 de agosto de 2009

Segunda visita: Septiembre de 2009 

Instituto de la Mujer (IMU) Alta.•	 Centro de documentación abierto al público toda la semana, al cual •	

se accede por búsqueda mediada por la documentalista. 

No es posible hacer búsquedas autónomas en la base de datos. •	

Rosalía Chávez Agosto de 2009

Asociación de Mujeres por la Dignidad y la Vida (LAS DIGNAS) Difícil, pues se depende de horarios y disponibilidad de tiempo de la •	

encargada. 

Centro de documentación abierto al público en horario restringido. •	

La base de datos permite búsquedas automáticas, mediadas por la •	

persona encargada.

Griselda N. 17, 19, 21 y 24 de agosto de 2009 

4 y 7 de septiembre de 2009

Asociación de Mujeres «Mélida Anaya Montes» (LAS MELIDAS) Alta. •	

Sin embargo, el centro de documentación no se encontraba en •	

funcionamiento, debido al traslado.

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Isabel Fabián 17 de agosto de 2009

Movimiento Salvadoreño de Mujeres (MSM) Limitada. •	

Primero había que hacer cita previa y luego, ya con cita, informaron •	

que no hay centro de documentación. 

Se adquirió el compromiso de enviar información vía Internet. Sin •	

embargo, después de varias semanas de espera, otra persona permitió 

el acceso a algunos trabajos que se han  realizado en la organización. 

Préstamo de algunos documentos que la organización posee, •	

seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Isabel López Primera visita: Septiembre de 2009

Segunda visita: Noviembre de 2009

Museo de la Palabra y la Imagen  (MUPI) Alta. •	 Cuentan con una base de datos en papel para la búsqueda. •	 Jackelin N. 11 de septiembre de 2009

Organización Panamericana de la Salud  (OPS) Alta. •	 Biblioteca de acceso público. •	

Sin embargo, la base de datos se encuentra dañada y no permite con-•	

sultar otros documentos que no estuvieran colocados en el estante de 

género ni las publicaciones propias de la OPS. 

Morena Flores 20, 21 y 24 agosto de 2009 

Organización de Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA) Alta. •	

Sin embargo, no cuentan con un centro de documentación.•	

Préstamo de algunos documentos en físico que la organización •	

posee, seleccionados por la persona que atendió la consulta.

Ledy Moreno 17 y 19 de agosto de 2009

Universidad centroamericana «José Simeón Cañas» (UCA) Alta. •	 Biblioteca automatizada con un catálogo según los criterios de •	

clasificación de la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.

Acceso público Octubre de 2009

Universidad Nacional de El Salvador (UES) Alta.•	 Biblioteca automatizada. •	 Acceso público Agosto-septiembre de 2009

Universidad Panamericana (UPAN) Alta. •	 Biblioteca de acceso público. •	

La base de datos puede ser consultada únicamente en biblioteca. •	

Para ello se cuenta con dos computadoras.

Guadalupe N. 18 de agosto de 2009 
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anexo 2. 
Cuestionario utiliz ado para los grupos focales, las entre vistas 
y la consulta elec trónica 

Objetivo: 

Consultar a personas investigadoras para:

 a. 	 Conocer el estado de la investigación de género en El Salvador y la forma cómo ésta se vincula con el diseño 

de políticas públicas, prácticas de desarrollo y abogacía para la igualdad de género. 

b. 	 Hacer recomendaciones para fortalecer las capacidades de la investigación de género en El Salvador y su 

vinculación con las políticas públicas y las acciones de desarrollo por la igualdad de género.

1.	 ¿Qué etapas claves identifica en el desarrollo de la investigación de género a lo largo de la última década?

2.	 ¿Cuáles son las capacidades actuales con las cuales se cuenta para realizar investigación de género en el 

país?

3.	 ¿Qué condiciones favorables han habido para el desarrollo de la investigación de género a lo largo de la 

última década?

4.	 ¿Cuáles han sido las limitantes o los obstáculos para el desarrollo de la investigación de género a lo largo de 

la última década?

5.	 ¿Qué barreras enfrentan las organizaciones académicas o de investigación para incorporar el enfoque de 

género en sus estudios?

6.	 ¿Cuál ha sido la agenda de investigación de género en el país en la última década? 

7.	 ¿Cuáles son los temas de interés más investigados? ¿Cuáles son los temas poco o nulamente abordados 

(pero necesarios para avanzar en la igualdad de género)? ¿Cuáles son los temas emergentes o incipientes? 

¿Por qué?

8.	 ¿Qué idea de género ha prevalecido en el marco de los estudios de género, estudios de mujeres y estudios 

feministas? ¿Cuáles han sido las implicaciones de dicha idea?

9.	 ¿Cómo se vincula la investigación de género con el diseño de propuestas para la incidencia política y la 

formulación de políticas públicas?

10.	 ¿Qué barreras enfrentan las organizaciones que trabajan desde un enfoque de género para hacer investiga-

ción y usar el conocimiento generado en la incidencia política y la formulación de propuestas de políticas 

públicas? 

11.	 ¿Qué propuestas pueden hacerse para fortalecer las capacidades para la investigación de género y su inci-

dencia política en El Salvador? 

12.	 ¿Hacia dónde debería orientarse la investigación de género en El Salvador en los próximos diez años? 
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anexo 3. 
Insumos para  la operacionaliz ación del concepto central que sirvió de guía 
al estudio 

Componentes de las capacidades para la generación 
de conocimientos para la incidencia política Temas

Formación en investigación. a.	 Formación de base.

b.	 Formación sistemática en género o autoformación.

c.	A ños de experiencia.

Respaldo de un liderazgo investigativo comprometido con voluntad y 

credibilidad políticas.

a.	C aracterísticas de la dirección.

b.	P apel de la investigación en la visión y misión de la organización.

Sostenibilidad de la investigación y las posibilidades de especializarse 

y hacer carrera.

a.	T emas investigados a través del tiempo.

b.	E mpleo permanente o consultorías.

Infraestructura para la investigación, incluyendo equipos e instru-

mentos.

a.	I nfraestructura. 

b.	A ctualización de herramientas de procesamiento y análisis.

Financiación suficiente para un funcionamiento efectivo. a.	 Fuentes de financiamiento.

b.	P resupuesto destinado para investigación con relación al presu-

puesto total de la organización.

Acceso a la información científica y comunicación. a.	A cceso a Internet.

b.	P ágina o sitio Web.

c.	M odalidad de uso de Internet.

d.	S uscripción a buscadores académicos.

e.	I diomas.

f.	M edios de comunicación.

Relaciones con una comunidad de colegas como masa crítica para la 

retroalimentación y el debate.

a.	R elaciones con colegas.

b.	V ínculos gremiales.

c.	P ertenencia a redes nacionales o internacionales.

d.	M ecanismos de difusión de los resultados. 

e.	P ublicación en revistas indexadas.

f.	D ivulgación en Internet.

Puntos de contacto entre quienes generan conocimiento y las personas 

usuarias de dicho conocimiento.

a.	I ncidencia como parte de la metodología. 

b.	S eguimiento a divulgación.

c.	V ínculos con organizaciones de mujeres y/o feministas.

d.	I nterlocución con espacios de toma de decisiones.
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Contexto internacional
(Conferencias –UNIFEM, 2000–, encuentros)

Contexto nacional
(Guerra, elecciones, gobiernos)

Historia del movimiento de mujeres 
(C. Navas, 2008; C. Navas y L. Domínguez, 2002)

1975

1979

•	 Año Internacional de la Mujer. 

•	 Primera Conferencia Mundial sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, México D.F., con tres objetivos que se convertirían en la 

base de la labor de las Naciones Unidas en beneficio de la mujer:

o	L a igualdad plena de género y la eliminación de la discriminación por motivos de género. 

o	L a integración y plena participación de la mujer en el desarrollo. 

o	U na contribución cada vez mayor de la mujer al fortalecimiento de la paz mundial.

•	 Tribuna del Año Internacional de la Mujer, como foro paralelo de varias ONG. 

•	 Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer (1976-1985) proclamado por la asamblea general, cinco meses después a instancias 

de la conferencia. 

•	 Plan de acción con metas específicas para ser alcanzadas en 1980 en torno a la igualdad, desarrollo y paz.

•	 Creación del Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación para la Promoción de la Mujer (INSTRAW) y UNIFEM. 

Inició una nueva era de esfuerzos a escala mundial para promover el adelanto de la mujer al abrir un diálogo de alcance mundial sobre 

la igualdad entre los géneros. Las mujeres dejaron de ser vistas como beneficiarias de los proyectos de desarrollo, para ser consideradas 

socias activas.

Aprobación de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

Las organizaciones de mujeres ligadas al movimiento obrero en el marco de la •	

lucha de clases.  1920-1970.

Las organizaciones de mujeres apoyando el proyecto contra-hegemónico, en el •	

marco de los «movimientos populares revolucionarios». 1971-1992.

1980

1981

1983

1985

1985

1987

Segunda Conferencia Mundial sobre la Mujer, Copenhague, para examinar y evaluar el Plan de Acción Mundial de 1975.

Se reconoció que existían señales de disparidad entre los derechos garantizados y la capacidad de la mujer para ejercer esos derechos. Se 

identificaron posibles causas y se establecieron tres esferas de acción que son: la igualdad de acceso a la educación, las oportunidades de 

empleo y servicios adecuados de atención de la salud. Para éstas se adoptaron medidas concretas y objetivos precisos.

Programa de Acción de Copenhague.

I Encuentro, Colombia.

II Encuentro, Perú.

Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer, Nairobi, para el Examen y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas 

para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz.

En ésta, se constató que las mejoras en la situación jurídica y social de la mujer y los esfuerzos para reducir la discriminación beneficia-

ron únicamente a una pequeña minoría de mujeres. Las mejoras fueron, en el mejor de los casos, marginales. 

Se necesitaba un nuevo enfoque: se reconoció que la participación de la mujer no sólo constituía su derecho legítimo, sino que se trata-

ba de una necesidad social y política que tendría que incorporarse en todas las instituciones de la sociedad, delegando responsabilida-

des a todos los programas y oficinas gubernamentales. Era fundamental contar con la perspectiva y la participación activa de la mujer 

en todas las cuestiones, no sólo en los temas relacionados con el sector femenino.

Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer hasta el año 2000.

Debido a la asistencia al foro paralelo de las ONG, la Conferencia es asociada con el nacimiento del feminismo a escala mundial. El 

movimiento de las mujeres, dividido por la política mundial y las realidades económicas en la Conferencia de México, había llegado a 

convertirse en una fuerza internacional unificada bajo la bandera de la igualdad, el desarrollo y la paz. 

Mediante el proceso de debate, negociación y revisión, se reunió un cúmulo de información, conocimientos y experiencia.

III Encuentro, Brasil.

IV Encuentro, México.

anexo 4. 
Insumos para una línea de tiempo del contex to nacional e internacional 
de la investigación de género en El Salvador
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Contexto internacional
(Conferencias –UNIFEM, 2000–, encuentros)

Contexto nacional
(Guerra, elecciones, gobiernos)

Historia del movimiento de mujeres 
(C. Navas, 2008; C. Navas y L. Domínguez, 2002)

1975

1979

•	 Año Internacional de la Mujer. 

•	 Primera Conferencia Mundial sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, México D.F., con tres objetivos que se convertirían en la 

base de la labor de las Naciones Unidas en beneficio de la mujer:

o	L a igualdad plena de género y la eliminación de la discriminación por motivos de género. 

o	L a integración y plena participación de la mujer en el desarrollo. 

o	U na contribución cada vez mayor de la mujer al fortalecimiento de la paz mundial.

•	 Tribuna del Año Internacional de la Mujer, como foro paralelo de varias ONG. 

•	 Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer (1976-1985) proclamado por la asamblea general, cinco meses después a instancias 

de la conferencia. 

•	 Plan de acción con metas específicas para ser alcanzadas en 1980 en torno a la igualdad, desarrollo y paz.

•	 Creación del Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación para la Promoción de la Mujer (INSTRAW) y UNIFEM. 

Inició una nueva era de esfuerzos a escala mundial para promover el adelanto de la mujer al abrir un diálogo de alcance mundial sobre 

la igualdad entre los géneros. Las mujeres dejaron de ser vistas como beneficiarias de los proyectos de desarrollo, para ser consideradas 

socias activas.

Aprobación de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

Las organizaciones de mujeres ligadas al movimiento obrero en el marco de la •	

lucha de clases.  1920-1970.

Las organizaciones de mujeres apoyando el proyecto contra-hegemónico, en el •	

marco de los «movimientos populares revolucionarios». 1971-1992.

1980

1981

1983

1985

1985

1987

Segunda Conferencia Mundial sobre la Mujer, Copenhague, para examinar y evaluar el Plan de Acción Mundial de 1975.

Se reconoció que existían señales de disparidad entre los derechos garantizados y la capacidad de la mujer para ejercer esos derechos. Se 

identificaron posibles causas y se establecieron tres esferas de acción que son: la igualdad de acceso a la educación, las oportunidades de 

empleo y servicios adecuados de atención de la salud. Para éstas se adoptaron medidas concretas y objetivos precisos.

Programa de Acción de Copenhague.

I Encuentro, Colombia.

II Encuentro, Perú.

Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer, Nairobi, para el Examen y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas 

para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz.

En ésta, se constató que las mejoras en la situación jurídica y social de la mujer y los esfuerzos para reducir la discriminación beneficia-

ron únicamente a una pequeña minoría de mujeres. Las mejoras fueron, en el mejor de los casos, marginales. 

Se necesitaba un nuevo enfoque: se reconoció que la participación de la mujer no sólo constituía su derecho legítimo, sino que se trata-

ba de una necesidad social y política que tendría que incorporarse en todas las instituciones de la sociedad, delegando responsabilida-

des a todos los programas y oficinas gubernamentales. Era fundamental contar con la perspectiva y la participación activa de la mujer 

en todas las cuestiones, no sólo en los temas relacionados con el sector femenino.

Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer hasta el año 2000.

Debido a la asistencia al foro paralelo de las ONG, la Conferencia es asociada con el nacimiento del feminismo a escala mundial. El 

movimiento de las mujeres, dividido por la política mundial y las realidades económicas en la Conferencia de México, había llegado a 

convertirse en una fuerza internacional unificada bajo la bandera de la igualdad, el desarrollo y la paz. 

Mediante el proceso de debate, negociación y revisión, se reunió un cúmulo de información, conocimientos y experiencia.

III Encuentro, Brasil.

IV Encuentro, México.
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Contexto internacional
(Conferencias –UNIFEM, 2000–, encuentros)

Contexto nacional
(Guerra, elecciones, gobiernos)

Historia del movimiento de mujeres 
(C. Navas, 2008; C. Navas y L. Domínguez, 2002)

1989-1991  	

Diálogo-negociación.

1989 	

Partido Alianza Republicana Nacionalista de El Salvador 

(ARENA) gana elecciones presidenciales. 

1986-1989 	

Resurgimiento de organizaciones populares como parte de la política de contra-•	

insurgencia. 

Se conforman las organizaciones de mujeres, respondiendo a las necesidades de •	

financiamiento de las organizaciones político-militares de izquierda. 

Esto es favorecido por el contexto internacional, producto de las conferencias •	

mundiales, ya que los organismos de cooperación internacional disponen de 

financiamiento para proyectos de mujeres (C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1990

1993

V Encuentro, Argentina.

VI Encuentro, El Salvador.

1989-1994 	

Presidente Alfredo Cristiani (ARENA): 

Pacificación (Diálogo-negociación/ Firma de los Acuerdos de 

Paz).

Programa de Ajuste Estructural/ Privatizaciones.

Las organizaciones de mujeres con reivindicaciones propias o de género, que •	

corresponde al  momento en que surgen las demandas específicas del ser 

mujer. 1992-2006.

1990-1993/ 1994 («tercera oleada», tras el desenlace del conflicto).•	

Proliferación de organizaciones de mujeres.•	

Esfuerzo de coordinación en fechas conmemorativas.  •	

Acumulación de experiencia, replanteamiento, declaración de autonomía •	

y acercamiento a posiciones feministas.  El ser país sede del Encuentro 

Feminista permitió enriquecer el debate (C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1995

1996

1999

Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing.

Se reconoció la necesidad de trasladar el centro de la atención de la mujer al concepto de género, considerando que toda la estructura 

de la sociedad, así como todas las relaciones entre los hombres y las mujeres en el interior de esa estructura, tenía que ser reevaluada.

Se establece la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing con 12 áreas, con el compromiso de incorporar una perspectiva de 

género en todas sus instituciones, políticas, procesos de planificación y de adopción de decisiones, lo cual exigía que se examinara 

nuevamente la sociedad en su totalidad y su estructura básica de desigualdad. 

Se asignó a los mecanismos nacionales que se habían establecido para promover la condición jurídica y social de la mujer una nueva 

función como la dependencia central de coordinación de las políticas orientadas a la incorporación de una perspectiva de género.

VII Encuentro, Chile.

VIII Encuentro, República Dominicana.

1982/ 1994 

Elitismo competitivo (ARTIGA, 2004). 

Elecciones generales 1994: 1994-1999

Presidente Armando Calderón Sol (ARENA):

Reconstrucción.

Maquila.

1994/ 1995-1999  

Consolidación de organizaciones de mujeres que sentaron bases sólidas y •	

cierta sostenibilidad por las características de su trabajo, su nivel organizati-

vo y su adecuación a las coyunturas. 

Interlocutoras de partidos políticas y demanda de cuotas, con Plataforma •	

Mujeres 94 promovida por la Concertación de Mujeres, actualizada en las 

Plataformas Municipales 97. 

Crítica y propuesta a instrumentos jurídicos como el Código de Familia, el •	

Código Penal y la Ley contra la Violencia Intrafamiliar. 

Creación del ISDEMU, en 1996, y formulación de la Política Nacional de la •	

Mujer (PNM), en 1998.

Apoyo a la candidatura de la Dra. Victoria Marina de Avilés al interior •	

del FMLN, pese a dificultades de coordinación por el hecho de que cada 

organización tiene su propia agenda centrada en la ejecución de proyectos 

(C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1999

2000

2002

Se abrió a firma el Protocolo Facultativo de la CEDAW.

Período extraordinario de sesiones de la Asamblea General bajo el tema «La mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarro-

llo y paz en el siglo XXI», para examinar el progreso de la Plataforma de Acción de Beijing.

IX Encuentro, Costa Rica.

1999-2004

Presidente Francisco Flores (ARENA): Dolarización/ Negociación 

del Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroaméri-

ca y República Dominicana (CAFTA).

2005

2009

X Encuentro, Brasil.

XI Encuentro, México.

2004-2009

Elías Antonio Saca (ARENA): Instrumentación del CAFTA/ Nego-

ciación del Acuerdo de Asociación con la Unión Europea (UE).

2009-2014 

Elecciones generales 2009. Carlos Mauricio Funes (FMLN): 

Gobierno del cambio/ de la alternancia. Frente Farabundo Martí 

para la Liberación Nacional (FMLN).
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Contexto internacional
(Conferencias –UNIFEM, 2000–, encuentros)

Contexto nacional
(Guerra, elecciones, gobiernos)

Historia del movimiento de mujeres 
(C. Navas, 2008; C. Navas y L. Domínguez, 2002)

1989-1991  	

Diálogo-negociación.

1989 	

Partido Alianza Republicana Nacionalista de El Salvador 

(ARENA) gana elecciones presidenciales. 

1986-1989 	

Resurgimiento de organizaciones populares como parte de la política de contra-•	

insurgencia. 

Se conforman las organizaciones de mujeres, respondiendo a las necesidades de •	

financiamiento de las organizaciones político-militares de izquierda. 

Esto es favorecido por el contexto internacional, producto de las conferencias •	

mundiales, ya que los organismos de cooperación internacional disponen de 

financiamiento para proyectos de mujeres (C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1990

1993

V Encuentro, Argentina.

VI Encuentro, El Salvador.

1989-1994 	

Presidente Alfredo Cristiani (ARENA): 

Pacificación (Diálogo-negociación/ Firma de los Acuerdos de 

Paz).

Programa de Ajuste Estructural/ Privatizaciones.

Las organizaciones de mujeres con reivindicaciones propias o de género, que •	

corresponde al  momento en que surgen las demandas específicas del ser 

mujer. 1992-2006.

1990-1993/ 1994 («tercera oleada», tras el desenlace del conflicto).•	

Proliferación de organizaciones de mujeres.•	

Esfuerzo de coordinación en fechas conmemorativas.  •	

Acumulación de experiencia, replanteamiento, declaración de autonomía •	

y acercamiento a posiciones feministas.  El ser país sede del Encuentro 

Feminista permitió enriquecer el debate (C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1995

1996

1999

Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing.

Se reconoció la necesidad de trasladar el centro de la atención de la mujer al concepto de género, considerando que toda la estructura 

de la sociedad, así como todas las relaciones entre los hombres y las mujeres en el interior de esa estructura, tenía que ser reevaluada.

Se establece la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing con 12 áreas, con el compromiso de incorporar una perspectiva de 

género en todas sus instituciones, políticas, procesos de planificación y de adopción de decisiones, lo cual exigía que se examinara 

nuevamente la sociedad en su totalidad y su estructura básica de desigualdad. 

Se asignó a los mecanismos nacionales que se habían establecido para promover la condición jurídica y social de la mujer una nueva 

función como la dependencia central de coordinación de las políticas orientadas a la incorporación de una perspectiva de género.

VII Encuentro, Chile.

VIII Encuentro, República Dominicana.

1982/ 1994 

Elitismo competitivo (ARTIGA, 2004). 

Elecciones generales 1994: 1994-1999

Presidente Armando Calderón Sol (ARENA):

Reconstrucción.

Maquila.

1994/ 1995-1999  

Consolidación de organizaciones de mujeres que sentaron bases sólidas y •	

cierta sostenibilidad por las características de su trabajo, su nivel organizati-

vo y su adecuación a las coyunturas. 

Interlocutoras de partidos políticas y demanda de cuotas, con Plataforma •	

Mujeres 94 promovida por la Concertación de Mujeres, actualizada en las 

Plataformas Municipales 97. 

Crítica y propuesta a instrumentos jurídicos como el Código de Familia, el •	

Código Penal y la Ley contra la Violencia Intrafamiliar. 

Creación del ISDEMU, en 1996, y formulación de la Política Nacional de la •	

Mujer (PNM), en 1998.

Apoyo a la candidatura de la Dra. Victoria Marina de Avilés al interior •	

del FMLN, pese a dificultades de coordinación por el hecho de que cada 

organización tiene su propia agenda centrada en la ejecución de proyectos 

(C. Navas y L. Domínguez, 2002). 

1999

2000

2002

Se abrió a firma el Protocolo Facultativo de la CEDAW.

Período extraordinario de sesiones de la Asamblea General bajo el tema «La mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarro-

llo y paz en el siglo XXI», para examinar el progreso de la Plataforma de Acción de Beijing.

IX Encuentro, Costa Rica.

1999-2004

Presidente Francisco Flores (ARENA): Dolarización/ Negociación 

del Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroaméri-

ca y República Dominicana (CAFTA).

2005

2009

X Encuentro, Brasil.

XI Encuentro, México.

2004-2009

Elías Antonio Saca (ARENA): Instrumentación del CAFTA/ Nego-

ciación del Acuerdo de Asociación con la Unión Europea (UE).

2009-2014 

Elecciones generales 2009. Carlos Mauricio Funes (FMLN): 

Gobierno del cambio/ de la alternancia. Frente Farabundo Martí 

para la Liberación Nacional (FMLN).
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anexo 5. 
Análisis de las preguntas relacionadas con la agenda de investigación de género 
en el país  

Criterios Periodización y fechas

Por fecha a.	E studios de género, sin mayor profundización en el análisis de género, sino limitándose a visibilizar diferenciada-

mente los impactos entre hombres y mujeres; considerados superficiales, la mayoría de ellos (desde 1999, toda 

la década), y con menor calidad investigativa al focalizarse en temas concretos y en respuesta a problemáticas 

específicas.

b.	U na etapa sensible abierta desde 1996 con el énfasis investigativo del movimiento de mujeres por visibilizar la 

situación y condición de las mujeres para explicar las desigualdades y las exclusiones.

c.	U na etapa abierta desde 1999, después del impacto del huracán Mitch.

d.	M ayor producción, especializada por temáticas, desde 2003-2009.

e.	U na etapa diferente a partir del año 2000.

Por temas a.	V iolencia (toda la década), a partir de investigaciones.

b.	P articipación política (toda la década), a partir de estudios comparativos.

c.	M aquila (toda la década).

d.	T rabajo sexual (toda la década).

e.	P olíticas de género (toda la década).

f.	R esultados electorales (coyuntural, toda la década).

g.	M igración y género (2000-2005).

h.	 Feminicidio (desde 2003).

i.	M ujeres jóvenes (embarazos adolescentes y escolaridad) y hombres jóvenes (reinserción en el ámbito municipal), a 

partir de diagnósticos participativos en asentamientos precarios urbanos (mediados de 2000: 2005-2007).

j.	M ujer y economía (2005-2009) e ingresos económicos de las mujeres.

k.	I nstitucionalidad para el adelanto de la mujer y plataformas (2008-2009).

l.	A borto (2008-2009).

m.	L esbianismo e identidad sexual (2008-2009).

n.	E nfoque de género en los presupuestos nacionales y municipales (sin fecha).

o.	L enguaje no sexista y equidad de género como eje transversal, especialmente en la educación (sin fecha); enfoque 

de género en educación universitaria.

p.	R einserción excombatientes con enfoque de género (sin fecha).

q.	M ujer y trabajo (sin fecha).

r.	M ujer rural (sin fecha),  además de mujer y desarrollo rural.

s.	A coso sexual (sin fecha) (Quezada, 2009).

t.	D iferencias de género y masculinidad hegemónica (sin fecha).

u.	G énero y medio ambiente (sin fecha).

v.	G énero y desarrollo (sin fecha).

w.	G énero y democracia (sin fecha).

x.	M ujer y derechos humanos.

y.	M ujer y familia.

z.	M ujer y tierra.

aa.	M ujer y ambiente.

Pregunta 1: Etapas de la agenda de investigación de organismos de mujeres y mixtos, investigadoras e 

investigadores independientes
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Criterios Periodización y fechas

Por lineamientos de 

cooperación externa

a.	E studios de género (desde 1996).

b.	E quidad de género en temas básicos (2007-2009) (violencia, masculinidad hegemónica).

Por metodología a.	O bservatorios (toda la década).

b.	I nvestigación-acción, buscando la propuesta y la reivindicación (toda la década).

c.	S in recurrir a la academia (toda la década).

d.	I nvestigaciones coyunturales (en eventos electorales claves, toda la década).

e.	A nálisis comparativos (toda la década).

f.	B iografías (sin fecha).

g.	I nvestigación sobre el movimiento de mujeres contando con consultoras nacionales y resultando en herramientas 

para la acción e incidencia política (índices, mapas, directorio, etc.) (2008).

Por entidad 

investigadora

a.	O rganizaciones de mujeres (toda la década).

b.	I nvestigadoras independientes (toda la década).

c.	O rganizaciones mixtas, desde un enfoque de género (toda la década).

d.	A gencias de cooperación (toda la década).

e.	O rganización dedicada al estudio de la masculinidad (Centro «Bartolomé de Las Casas») (sin fecha).

f.	I nvestigadores independientes (sin fecha).

g.	U niversidades (sin fecha). 

Por propósito a.	D iagnósticos participativos, con enfoque de género (toda la década el movimiento de mujeres y desde mediados 

de la década, organizaciones mixtas).

b.	I ncidencia pública y ejercicio de la demanda, especialmente movimiento de mujeres (toda la década).

c.	P rocesos de planificación y definición de políticas públicas y/o decisiones institucionales en el plano nacional, 

regional e internacional (toda la década); Legitimidad del enfoque de género y de su calidad de componente 

obligado en las investigaciones para programas y proyectos de desarrollo.

d.	P ropularización (versiones populares) y carácter de respaldo documental (materiales de apoyo) de la investigación, 

especialmente en procesos educativos y de incidencia (sin fecha).

Enfoque a.	E quidad de género en organizaciones mixtas (mediados de la década).

b.	E quidad de género en movimiento de mujeres (toda la década).

c.	E nfoque de género en agencias de cooperación e instituciones de investigación (toda la década).

d.	E nfoque holístico de la subordinación de las mujeres (medio ambiente-salud-educación) (toda la década).

e.	E nfoque reivindicativo en el movimiento de mujeres y feminista (toda la década).

Carencias a.	L a academia no se involucra o no divulga (El CEG-UES, con poco presupuesto) (toda la década).

b.	L as unidades de género del Estado no se involucran por su bajo perfil institucional o no divulgan (sin fecha).

c.	N o hay estadísticas institucionales (Fiscalía, juzgados, PNC) ni nacionales desagregadas por género, tampoco existe 

confiabilidad en los datos oficiales disponibles, lo que dificulta la investigación (sin fecha).

d.	 Falta profundizar el salto a la interlocución, la articulación y la complementariedad entre la investigación reivindi-

cativa del movimiento feminista y la información técnico-estadística generada por instancias oficiales y/o agencias 

de cooperación, especialmente en cuanto a la elaboración de proyectos de desarrollo y políticas públicas. Debe 

superarse la desautorización mutua y el temor al debate (sin fecha).

e.	D uplicidad de esfuerzos investigativos que no se encuentran.
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Criterios Características temáticas

Por su propio interés o 

prioridad institucional

a.	D iagnósticos comunitarios sobre violencia y economía; estudios coyunturales sobre participación política.

b.	M ovimiento de mujeres con ejes temáticos propios de su agenda; lo mismo que las ONG e institutos de investiga-

ción/universidades, no determinados estos últimos por la agenda del movimiento de mujeres (p.ej.: migración y 

género).

c.	P articipación política, gobernabilidad municipal, violencia, feminicidio, diagnósticos de género.

Por influencia externa a.	E l tema laboral, desde esfuerzos regionales y con fines comparativos, especialmente sobre maquila.

b.	L o relativo a los estudios sobre masculinidades estuvo influenciado por las tendencias investigativas regionales.

c.	L as agencias de cooperación visualizan prioridades en estudios de género que los países no siempre tienen claras, 

pero se busca la coincidencia con los intereses propios de las organizaciones de mujeres.

d.	E l financiamiento de organismos de cooperación externa ha condicionado los temas investigados: participación 

política, violencia y feminicidios, presupuestos con enfoque de género, salud sexual y reproductiva.

Intereses poco profun-

dizados,  invisibili-

zados, recientes y/o 

novedosos

a.	D esde el año 2002: violencia intrafamiliar y contra las mujeres; explotación y situación laboral, más allá de las 

maquilas; trabajo productivo y del cuidado; mujeres y VIH; mujeres migrantes; aborto; trabajo sexual, y diversidad 

sexual. En cuanto a mujeres indígenas y diferencias generacionales entre las mujeres (salud y sexualidad), así 

como mujer y medioambiente; mujeres emblemáticas; madres solteras y maternidad en niñas; mujeres jóvenes en 

pandillas, es prácticamente nulo el abordaje.

b.	L egislación laboral con enfoque de género; políticas públicas, especialmente en los ámbitos legislativo y judicial; 

mujer rural; políticas públicas.

c.	S ufragismo; legislación y mujeres; género y estadística.

d.	A cceso a la justicia; mujer y medioambiente; mujer y gestión de riesgo, prácticamente es nulo el abordaje.

e.	M aternidad y familia.

Carencias a.	 Falta sistematizar o recopilar el aporte histórico de mujeres emblemáticas durante la guerra y en otros eventos 

relevantes de tipo político y social.

b.	E l Estado no asume temáticas sobre las cuales investigar, aun siendo de problemas sociales que afectan a las 

mujeres.

c.	S uperar los enfoques focalizados (sectoriales y municipales) y articularlos con los patrones culturales la construc-

ción del género.

d.	E n el ámbito universitario, los estudios de género no se realizan en algunas disciplinas o no se divulgan.

e.	N o hay divulgación pero tampoco, sobre todo, seguimiento a las conclusiones ni a las recomendaciones de las 

investigaciones realizadas, lo que limita la incidencia de sus resultados en la definición de las políticas públicas.

f.	I nexistencia de temas nuevos, sino acumulación.

g.	N o hay divulgación/publicación de lo que se investiga, condicionado por el ambiente político que ha limitado la 

participación legítima y la valoración de las problemáticas referidas a las mujeres.

h.	N o se observa agenda, sino dispersión de temáticas de interés particular.

Pregunta 6:  Agenda de investigación de género en El Salvador
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Criterios Características temáticas

Más estudiados a.	V iolencia; femicidios/feminicidios.

b.	P articipación política; violencia; salud; derechos económicos; movimiento de mujeres; pobreza y estrategias de 

sobrevivencia.

c.	V iolencia y temas económicos.

d.	M ujeres en el conflicto armado.

e.	I niciativas económicas o mujeres emprendedoras; políticas de igualdad de género municipales; género, desarrollo 

y desigualdades.

f.	M ujeres y vulnerabilidad; mujeres y migración.

g.	M altrato de mujeres y empoderamiento.

h.	M ercado laboral, maquila y trabajo del cuidado.

i.	M ujeres y desarrollo local.

j.	P olíticas públicas.

k.	M ujeres, migración y mercado laboral.

l.	S eguridad alimentaria; empoderamiento de las mujeres y gestión ambiental con enfoque de género; salud.

Menos estudiados a.	M ujeres y economía; el aborto y los derechos sexuales y reproductivos; trabajo doméstico remunerado; mujeres y 

empleo.

b.	M achismo; aspectos culturales del patriarcado; división sexual del trabajo; educación y género.

c.	M aternidad, especialmente la infantil y la adolescente; familia; medios y la imagen del ser hombre y mujer; cultura 

y construcción del género; sexualidad.

d.	M ujeres y su aporte académico; familia y éxito individual de las mujeres.

e.	E ducación y género; nuevos feminismos y nuevas masculinidades; derechos humanos y derecho.

f.	M ujeres y pandillas (identidades, imaginarios y pertenencia); mujer rural; mujer emigrante; migración, remesas y 

experiencias transnacionales (identidades, relaciones familiares, situación de las niñas).

g.	S alud de las mujeres y su perfil epidemiológico; el papel de las mujeres en el desarrollo del país.

h.	E xperiencia organizativa de las mujeres; diversidad sexual; masculinidades en diálogo con los feminismos; subjeti-

vidades de las mujeres, especialmente referido a la espiritualidad y la religión, y el lenguaje y el simbolismo, sobre 

todo en la política.

i.	M ovimiento feminista como sujeto político.

j.	T ransversalización del género en la cultura, en las políticas públicas y en el quehacer gubernamental.

k.	V iolencia y salud de las mujeres; impunidad y acceso a la justicia.

l.	A lternativas económicas de las mujeres, desde los proyectos productivos, microempresas y acceso a créditos.

m.	J uventud y seguridad ciudadana.

Estudios poco 

difundidos

a.	G énero en las políticas económicas. 

b.	S alud sexual y reproductiva desde el ámbito universitario.

Carencias a.	 Falta cultura, en general, para realizar investigación seria y profunda, especialmente desde la ausencia de políticas 

públicas y presupuesto que la promuevan, y más aún si además pretende incorporarse el enfoque de género.

b.	L a investigación de género ha tenido como finalidad servir de apoyo para el financiamiento o ejecución de proyec-

tos, más que para traducirse en políticas por la equidad de género y para el desarrollo de las ciencias.

c.	N o se logra conjugar los estudios de género con la definición de las políticas institucionales (universitarias) y ni 

siquiera con la docencia, especialmente en cuanto a los métodos, técnicas y metodologías de tipo cualitativo en 

la investigación y con el enfoque de género. El problema es conceptual y metodológico, pero también de acceso a 

datos que son inexistentes o carentes de fiabilidad.

Pregunta 7:  Temas más y menos estudiados
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Criterios Características temáticas

Carencias d.	N o se ha abierto a la incorporación de la visión/la mirada de los hombres sobre los temas abordados desde los 

estudios de género.

e.	 Hay más discurso que conocimiento y se corre el riesgo del panfleto cuando las propuestas no están sustentadas en 

la investigación.

f.	 Hay «celos» cuando la investigación de género no es generada desde el movimiento de mujeres, pero las ONG 

feministas y de mujeres que abrieron brecha en los estudios de género han desplazado sus prioridades hacia la 

incidencia, más que a la práctica investigativa. Temas como los derechos sexuales y reproductivos y situaciones 

afines (aborto, educación sexual, etc.) han sido asumidos como reivindicaciones y no como asuntos de género.

g.	 Hay duplicación de esfuerzos o iniciativas aisladas. Falta coordinación.

Criterios Características temáticas

Abordados por movi-

miento de mujeres

Abordados por 

entidades mixtas

a.	M ujeres y pandillas (identidades, imaginarios y pertenencia); mujer rural; mujer emigrante; migración, remesas y 

experiencias transnacionales (identidades, relaciones familiares, situación de las niñas).

b.	S alud de las mujeres y su perfil epidemiológico; el papel de las mujeres en el desarrollo del país.

c.	M ujeres y medioambiente (agua, mujer rural, cambio climático, vulnerabilidad).

d.	 «Emprendedurismo» y participación económica de las mujeres; liderazgo social y organizacional de las mujeres.

e.	M asculinidad e identidades en relaciones de género.

f.	E rotismo.

Abordados indistin-

tamente

a.	G énero y economía; participación ciudadana; municipalismo y desarrollo local; violencia (especialmente en la 

niñez) desde lo legal, familiar, educativo y laboral.

Pregunta 9:  Temas emergentes o incipientes

Criterios Características temáticas

Abordados por movi-

miento de mujeres

a.	C entrados en los estudios/temas de las mujeres y/o de los derechos de las mujeres, considerados por entidades 

mixtas incluso como sectoriales y hasta radicales y extremistas, o al menos compartimentalizados, porque exclu-

yen a los hombres.

b.	U na perspectiva epistemológica feminista que, aún sin ser una investigación sobre mujeres o un estudio con 

información desagregada y diferenciada, constata las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres, 

asumiendo una —necesaria— opción política por ellas en razón de su condición subordinada, la cual pretende 

ser superada o disminuida.

c.	L o importante es la orientación de la investigación, asumiendo una posición de defensa de derechos humanos y de 

cuestionamiento al sistema patriarcal.

Pregunta 10:  Sobre la idea de género (nociones)
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Criterios Características temáticas

Abordados por la 

academia (universi-

dades y centros de 

investigación)

a.	A biertos e incluyentes: mujeres y hombres, pero con el riesgo de caer en la invisibilización de la situación de las 

mujeres o en la superficialidad descriptiva de la misa. No se puede hablar de género sin referir a las masculinida-

des, sin ser incluyentes hasta de otra diversidad de géneros existentes.

b.	D esde el feminismo y hacia el paradigma de la democracia de género, que incluye tanto a hombres como a mujeres 

en la práctica investigativa-educativa.

c.	D esde una perspectiva antropológica clásica (constructivismo) y con expectativa hacia la transversalización del 

género como enfoque.

Abordados indistin-

tamente

a.	L os estudios de mujeres no necesariamente tienen enfoque de género, y aun así es importante que existan y 

se realicen. Han prevalecido los estudios sobre las mujeres, más que el abordaje a las relaciones de poder entre 

hombres y mujeres en temas clave como la violencia.

b.	S e ha limitado al enfoque género y desarrollo, habiéndose desplazado el de género y clase.

* Carencias a.	S uele caerse en la contraposición entre los enfoques feminista y de masculinidades o el de género que no se 

restringe a los estudios sobre mujeres. Se ha iniciado una discusión entre enfoques, pero no es sostenible aún y no 

ha logrado colocarse en el plano epistemológico o hermenéutico.

b.	 Hay competencia entre los enfoques (especialmente entre los estudios de mujeres y los estudios sobre masculini-

dades), incluso hasta por la disputa de recursos humanos y financieros disponibles para la investigación.

c.	N o se ha promovido el debate epistemológico ni de alianza política para la incidencia desde la investigación de gé-

nero, ni siquiera desde las instancias académicas, y mucho menos desde el Estado, para lo cual no destina recursos.

Criterios Características temáticas

Desde su contri-

bución/aporte a la 

investigación de 

género

a.	V isibilizan la gama de expresiones de las desigualdades inter e intragenéricas y pueden contribuir a resolverlas.

b.	P ermiten que los hombres realicen su propio proceso de deconstrucción de género, abordando sus temáticas de 

forma específica y su subjetividad, pero siempre que se entiendan desde la coexistencia con y no sustitución de los 

procesos —también propios— de las mujeres.

Desde su no 

contribución/aporte 

a la investigación de 

género

a.	N o supera aún la amplia deuda histórica de la desigualdad entre hombres y mujeres.

b.	L a teoría aún no se traduce en experiencia práctica (falta ir más allá del discurso).

c.	S on estudios paralelos al feminismo, pero que, retomándolo, han sido utilizados por el poder para restarle fuerza a 

la demanda feminista.

* Carencias a.	N o existen o se desconocen sus avances (teórico-metodológicos) y cuesta observar cómo interrelacionar los 

estudios feministas con los de las masculinidades o hacerlos complementarios, incluso porque se percibe cierto 

oportunismo para disputar recursos financieros para la investigación o los estudios de género.

b.	L a producción investigativa institucionalizada es incipiente, habiendo dependido, en sus inicios, de iniciativas/

compromisos individuales o de entidades internacionales de carácter regional.

Pregunta 11:  Sobre el lugar que ocupan los estudios sobre masculinidades



investigando para la igualdad96

anexo 6. 
Formato de la ficha diseñada para la base de personas investigadoras 

Datos personales:*

Nombre completo:    

Edad: 

Nacionalidad:  

Institución de trabajo: 

Cargo que desempeña: 

Dirección: 

Teléfono y fax: 

E-mail: 

Página personal en la Web:

Formación académica:*

Educación Años Institución Especialidad

Grado

Posgrado

Formación sistemática y específica sobre género (¿o es autodidacta?):

Años Institución Especialidad

*	 En este anexo, llevan asterisco las partes consideradas 
mínimas indispensables para la construcción de la base 
de datos.
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Experiencia en investigación de género*:  

¿En qué año inició su trabajo como investigadora de género? 

Es investigadora:  

¿Con empleo permanente de tiempo completo? 

¿Con empleo permanente de tiempo consultora*?

 

Experiencia en investigación de género:  

(Favor mencionar los tres últimos empleos o las consultorías en las que ha participado, según aplique, del más 

al menos reciente).

 

Período Institución Cargo

Recursos con que cuenta para la investigación de género

Otros idiomas además del primer idioma: 

(Indicar nivel: básico, intermedio, avanzado, fluido)

Idioma Habla Lee Escribe

Paquetes informáticos que utiliza para ordenar y analizar información:

Paquetes/ herramientas Tipo de información

Acceso a buscadores de bibliografía:

Google

Otro de libre acceso en Internet (especifique):

Académico o especializado (especifique):
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Fuentes de financiamiento:

(Favor mencionar de la más a la menos reciente)

Período Fuente de financiamiento Monto Investigación de destino

Revistas indexadas en las que ha publicado: 

Período Revista/ publicación periódica

Mecanismos utilizados para la incidencia política: 

Tema de especialidad Mecanismo de interlocución Instancia a la que se dirige 
la interlocución

Redes o instancias gremiales a las que pertenece: 

Período Red o instancia gremial
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CONGRESOS EN LOS QUE HA PARTICIPADO:

(Favor mencionar del más al menos reciente)

Período Ciudad, país Título del congreso

Referencias*

Otras personas que realizan investigación de género que usted conoce: 

Nombre completo de la 
persona investigadora Área de especialidad Forma de contacto

Organizaciones que realizan investigación de género que usted conoce: 

Organización Área de especialidad Forma de contacto







La investigación debe generar los conocimientos y datos 

necesarios que apoyen a la política pública, pero también 

esta última debe, a su vez, fomentar y orientar la investiga-

ción de tal manera que permita a la sociedad atender las 

demandas de cambio social. Sin embargo, cuando  estos 

cometidos se realizan sin enfoque de género, tanto las po-

líticas públicas como la investigación fallan en ser herra-

mientas de cambio social para la igualdad de género.

El presente documento muestra los resultados de una 

investigación social que analiza los procesos investigativos 

desde una perspectiva de género y su articulación con las 

políticas públicas en El Salvador. Así mismo, se enfoca en 

las capacidades existentes y necesarias para la generación 

de conocimiento de género, vinculadas a dichas políticas 

y traza una ruta para que la investigación contribuya a la 

igualdad entre mujeres y hombres.
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Có m o h ac e r d e l a i n v e s t i g ac i ó n 

una herramienta de cambio social
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